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  Capítulo 501


  La mujer del Sr. Huo.


  Decker estaba enojado, pero al mismo tiempo, le hacía gracia aquello. Estaba siendo testigo del lado infantil de Carlos con sus propios ojos, y eso era algo nuevo para él.


  Mirando a la niña que comía en silencio, la señaló con sus palillos y le preguntó: —¿No te trato bien? ¿Por qué tuviste que chivarte de mí a tu papá? —'¿Qué pasa si Carlos se enoja y decide no darme las acciones del Lu Group y a sus excelentes empleados? Tendría que luchar todavía unos años más', pensó con preocupación.


  Evelyn abrió mucho los ojos y frunció los labios mientras se quejaba. —No, no me tratas bien. Querías echarme. —Durante los últimos años, para ocultar cómo era realmente y pretender ser un inútil de mierda, Decker había acosado y maltratado deliberadamente a Evelyn. Cuando Evelyn tenía aproximadamente un año, Decker le quitaba los juguetes, se peleaba con ella por la comida, la llamaba niña bastarda e incluso amenazó con echarla de casa. A sus ojos, él era el tío malvado que siempre le hacía cosas terribles.


  Sin embargo, ahora las tornas habían cambiado. Decker nunca hubiera esperado que lo que había hecho en el pasado volvería para cobrarse venganza. Ahora estaba probando su propia medicina.


  Por haberse metido con Debbie, Carlos y su hija, tenía que hacer todas las tareas de la casa. Decker se encontró lavando los platos, limpiando la mesa y la cocina, así como otros trabajos tediosos por el estilo.


  Cuando la familia quería que alguien cortara fruta mientras miraban la televisión, era Decker quien tenía que hacerlo. Y luego se esperaba que lavara los platos cuando terminaban, como lo haría un ama de casa.


  Odiaba hacer las tareas del hogar y servir a los demás. Cuando los tres se acostaban, él todavía tenía que fregar el suelo de la sala.


  Llegó un momento en que se hartó y no pudo soportar más la degradación. Arrojó la fregona enojado a un lado.


  ¿Quién se imaginaría que un líder de una banda con más de mil subordinados bajo su mando era obligado a hacer de ama de casa por Carlos? No podía tolerarlo más. Entonces, sin dudarlo, agarró su abrigo y salió del apartamento sin ni siquiera se molestó en decirle a nadie que se iba.


  Según la costumbre nupcial de este país, la novia tiene que volver a casa de su madre al tercer día después de la boda. Así que, el día que Karen regresó a la Ciudad Y, Debbie finalmente tuvo la oportunidad de invitarla a ella, Jeremías y Dixon, a una cena de reencuentro.


  Como Debbie era famosa, habían reservado una habitación privada en un restaurante de primera clase. No esperaban encontrarse con otra vieja amiga allí. Era como si el destino los hubiera reunido a todos nuevamente.


  Cuando Debbie llegó al restaurante, Jeremías y Dixon ya estaban sentados en la sala privada, esperando a las dos damas.


  Cuando supieron que el auto de Debbie se había estacionado fuera del restaurante, Dixon acudió para acompañarla dentro, mientras Jeremías se quedaba en la habitación para pedir la comida.


  Dixon miró el número de placa del vehículo para asegurarse de que era ella y le abrió la puerta sonriendo. La cantante salió del auto. Vestía informalmente, con una máscara y un par de gafas oscuras con las que Debbie trataba de pasar lo más desapercibida posible.


  —Dixon, ¿has estado esperando mucho rato? Lo siento. Karen debería llegar pronto. La trae su marido —dijo Debbie mientras observaba a Dixon.


  No estaban en horario de trabajo, por lo que ahora no llevaba puesto su traje. Dixon llevaba una camisa blanca con un chaleco de punto para que le abrigara un poco, pantalones negros y un par de zapatos negros cómodos. Después de estudiar en el extranjero durante unos años, parecía pertenecer a una élite empresarial refinada. Con unas gafas con montura de acero que resaltaban su talante académico, destacaba fácilmente entre la multitud. Atrajo la atención de algunas chicas, que miraban en su dirección mientras caminaban hacia la entrada del restaurante.


  —No, acabamos de llegar hace unos minutos. ¿Sabes qué? Tu esposo no me dejó marchar hasta el último minuto —bromeó Dixon sonriendo. Cuando se trataba de Debbie, Carlos se comportaba como un niño.


  Él sabía que su esposa iba a cenar con otros hombres esta noche y Dixon era uno de ellos. Entonces, para desahogar sus celos, enterró a Dixon con todo tipo de problemas en el trabajo.


  Debbie sonrió alegremente con los ojos llenos de dulzura. —Ya sabes que es el gran señor Celos.


  Charlaron relajadamente mientras se dirigían a la habitación privada y cuando doblaron la esquina del pasillo, Dixon se detuvo en seco y se quedó petrificado. Sintiendo que algo andaba mal, Debbie lo miró. La sonrisa se había desvanecido lentamente de su rostro y miraba intensamente al otro extremo del pasillo. Debbie siguió su mirada y vio una cara familiar.


  —¿Kristina? —exclamó atónita.


  Había tratado de ponerse en contacto con Kristina después de establecerse en la Ciudad Y, pero no lo había conseguido. Kristina había dejado de usar su antiguo número de teléfono, y parecía que tampoco estaba usando su cuenta de WeChat, porque no había actualizado ninguna publicación nueva en sus Momentos durante mucho tiempo.


  Como de la nada, surgieron un hombre y una mujer que iban en su dirección y la mujer era Kristina, su vieja amiga, que llevaba mucho tiempo desaparecida.


  Llevaba un abrigo negro de Chanel de la ultimísima temporada, y su brazo rodeaba al hombre maduro que la acompañaba. Hablaban alegremente, pero cuando Kristina se dio cuenta de que estaban allí, su sonrisa se congeló en su rostro.


  El aire podría cortarse con un cuchillo.


  El hombre que iba con Kristina siguió su mirada y preguntó con curiosidad: —¿Son tus amigos?


  Kristina forzó una sonrisa y asintió. —Sí, mis compañeros de clase de la universidad....


  Debbie se quitó rápidamente las gafas de sol y la máscara. Miró a Kristina con incredulidad y preguntó con entusiasmo. —Kristina, ¿dónde has estado todos estos años? Hemos tratado de contactarte muchas veces.


  Kristina miró a Debbie y sus ojos se volvieron llorosos. Estaba empezando a sentir nostalgia. Una miríada de sentimientos complejos había inundado su corazón.


  No esperaba encontrarse con su vieja amiga y con su propio exnovio aquí. Luchó contra las lágrimas que amenazaban con caer, abrumada por la sorpresa. —Deb, tanto tiempo sin verte... —'Los he extrañado mucho', pensó, pero se guardó estas palabras para sí misma.


  —Sí, ha pasado mucho tiempo. Kristina, ¿sabes cuánto te hemos echado de menos? ¿Dónde estás ahora? Vamos a cenar aquí con Jeremías y Karen. Incluso intentamos contactar contigo hoy. ¡Qué coincidencia que te hayamos encontrado aquí! Ven y cena con nosotros. —Debbie la invitó con gran entusiasmo mientras deliberadamente se interponía entre ella y Dixon. Sabía que los dos se sentirían avergonzados e incómodos de volver a verse.


  A pesar de lo incómodo que sería para Dixon y Kristina, Debbie todavía sentía que era necesario invitarla a la cena de reencuentro. Todos habían sido buenos amigos, después de todo.


  Kristina quedó como atontada por un momento. No esperaba en absoluto que Debbie y los demás aún la invitaran a una cena de reunión, especialmente porque había desaparecido sin tener ningún contacto durante tanto tiempo.


  Estaba perdida, sin saber qué hacer. Después de un momento de vacilación, le susurró al hombre que la acompañaba. —¿Te importa si no vuelvo contigo ahora? Realmente me gustaría ponerme al día con mis viejos amigos.


  El hombre sonrió y asintió suavemente. —No hay problema. Vendré a recogerte más tarde.


  —Gracias... Debbie, me gustaría presentarte a mi esposo. Este es Layne Hang.


  Debbie y Dixon intercambiaron miradas de sorpresa, porque el esposo de Kristina parecía más de diez años mayor que ella.


  A Kristina no le importó su expresión y continuó con las presentaciones. —Cariño, esta es mi amiga, Debbie Nian. Ella es mi cantante favorita. Ya te hablé de ella antes. —La verdad era que, cuando Debbie realizó su primer concierto en la Ciudad Y, Kristina había comprado en secreto una entrada para ver el espectáculo. Pero ella eligió deliberadamente un asiento que estaba en la parte trasera del estadio, lejos del escenario, para que no la vieran.


  Kristina recordó el momento en que Karen subió al escenario y cantó una canción con Debbie. Sentada sola en su asiento, había tarareado la melodía junto con ellas entre lágrimas y risas.


  Layne Hang y Debbie se estrecharon la mano cortésmente. También estaba en los círculos empresariales, por lo que había oído hablar de Debbie. —La conozco. Ella es la esposa del señor Huo —comentó.


  Debbie sonrió tímidamente y preguntó: —¿Conoce a Carlos?


  —No hay empresario que no lo conozca. Tuve el honor de que fuéramos presentados en una ocasión —respondió Layne Hang, emanando el aura encantadora de empresario maduro. Debbie se preguntó si esa era la razón por la que Kristina se había casado con él.


  Después de que Debbie y Layne Hang hubieron intercambiado algunas bromas, Kristina finalmente se volvió para mirar a Dixon, que estaba de pie junto a Debbie.


  Aunque Kristina evitó un contacto visual prolongado con él, podía ver cómo había cambiado él. Tenía un aspecto excepcional. Emanaba confianza, elegancia y distinción. Ya no era el tipo ordinario de antaño. Ahora destacaba entre la multitud. Ella trató de recobrar la compostura y hacer que su voz sonara lo más tranquila posible mientras decía. —Cariño, este fue el estudiante más sobresaliente de nuestra clase, Dixon Shu. Dixon, este es mi esposo, Layne Hang.


  


  


  Capítulo 502


  Es trece años mayor que yo


  Los dos hombres se dieron la mano cortésmente. Layne pensó que reconocía a Dixon de haberlo espiado antes. Ahora, después de la presentación de Debbie, de repente recordó quién era el tipo. —Dixon Shu... ¿Entonces tú eres el nuevo secretario general del Grupo ZL?


  No sabía que Kristina lo conocía. Nunca le había hablado de él, ni había surgido en la conversación.


  Dixon sonrió cortésmente. —Así es. Tengo la suerte de que el señor Huo me haya contratado. Es un honor.


  Después de algunas bromas, Layne se fue. Debbie tomó las manos de Kristina y Dixon mientras entraban a la habitación privada que habían reservado. Jeremías ya había pedido la comida. —Hombre, por fin regresan... Espera un momento... ¡¿Kristina?!


  Antes de que pudiera terminar de quejarse sobre la larga espera, abrió los ojos sorprendido cuando se dio cuenta de quién estaba con Debbie.


  —Hola, grandullón. Cuánto tiempo —dijo Kristina a Jeremías sonriendo alegremente.


  Jeremías se puso de pie, se dirigió hacia ellos rápidamente y preguntó con incredulidad: —¿Verdad que sí? La Jefa se ausentó sin permiso hace tres años, y luego tú también desapareciste de nuestra vida. Karen y yo nos quedamos solos aquí. Llegamos a preguntarnos si te habías ido con la Jefa.


  Justo en ese momento, Karen intervino y dijo. —Te oí, colega. ¿Pero qué demonios...? ¡No puede ser! ¿Kristina?


  Karen tuvo una reacción similar a Jeremías. Los cinco viejos amigos estaban reunidos de nuevo. Les parecía como si hubiera pasado toda una vida desde que estuvieron todos juntos por última vez. Las chicas se abrazaban y se alegraban volver a verse cara a cara. No se sentaron a la mesa hasta que los otros dos las convencieron. Y no solo eso, tampoco les importaba el ruido que estaban haciendo.


  Durante la cena, Karen no dejó de mirar discretamente a Dixon y a Kristina. No quería volver a abrir viejas heridas, pero tenía que saberlo. Ella susurró. —Estás casada ahora, ¿verdad? ¿Cuándo fue? ¿Qué hace tu esposo? Y lo más importante, ¿por qué no fuimos a tu boda? Te envié solicitudes de chat en WeChat, pero no respondiste. Esperaba que vinieras a la mía.


  Kristina miró la cerveza que había en su vaso. —Lo siento. Eliminé esa cuenta hace mucho tiempo. Mi esposo fue transferido a Singapur y acaba de regresar este año. Es trece años mayor que yo.


  'Trece años mayor... '.


  Exclamaron todos en su mente.


  Kristina no quería ocultarle nada a sus viejos amigos y continuó contándoles lo que había sucedido desde la última vez que se vieron. —Mi madre quería que nos casáramos justo después de mi graduación. Le dije que no, pero mi papá necesitaba dinero. La cirugía es cara... —hizo una pausa, recordando todo aquello y luego continuó con un tono tranquilo. —Por supuesto, mi madre quería que me casara con él porque es rico. Mis padres no dejaban de acosarme, así que al final nos casamos. Pero es muy buen tipo. Me trata como a una reina, así que somos como cualquier otro matrimonio. —Había un toque de burla y resignación en su tono.


  Tal vez se estaba burlando de sí misma, por casarse con un hombre de 13 años mayor que ella y por dinero.


  Cuando todos se callaron, Kristina levantó la cabeza para mirar a Dixon, que estaba sentado frente a ella. —Siento haberte hecho daño. Pero estoy viviendo el sueño de cualquiera. Me casé con un hombre rico...


  Los otros tres contuvieron la respiración. Esta era la primera vez que los oían hablar sobre por qué se separaron. Y Kristina lo dijo en un tono tan tranquilo. O sea que la verdadera razón era el dinero. Dixon era demasiado pobre para Kristina.


  —Kristina, creo que la cagaste... —Debbie no pudo evitar soltarlo.


  Dixon sonrió y moviendo la cabeza y dijo. —Jefa, no la culpes. Yo era pobre en aquel entonces. No sabía ni de dónde vendría mi próxima comida.


  Por supuesto, sabían lo pobre que había sido Dixon. Nació en un pueblo pobre en el culo del mundo. Sus padres habían dependido de los préstamos de los aldeanos para que él pudiera ir a la universidad.


  Aunque Dixon era pobre, estaba orgulloso. Nunca dejó que Jeremías o Karen le pasaran dinero, por mucho que insistieran. Era amigo de ellos porque le gustaban, no por lo que podían comprar.


  Dixon continuó: —Kristina no se equivocó. Al menos ella no me mintió. No fue una ruptura dolorosa. —De hecho, esto solo lo había motivado a estudiar más. No le gustaba ser pobre, por lo que prometió labrarse un futuro mejor para él.


  Carlos le dio un anticipo de seis meses de salario cuando empezó a trabajar en el Grupo ZL. De esa manera, podría mantener a su familia y pagar el préstamo lo antes posible.


  El CEO jugaba bien sus cartas. Sabía lo que necesitaban sus empleados y cuándo lo necesitaban. Era generoso, y por eso, cualquier empleado talentoso siempre sería leal a su empresa para siempre.


  Sí, Dixon se sentía agradecido a Carlos, como todos los empleados del Grupo ZL. Nunca lo traicionaría, y le sería fiel de por vida.


  Después de escuchar a Dixon, Debbie suspiró y decidió no seguir con el tema. Ambos habían seguido sus vidas.


  Kristina miró a Dixon con sinceridad en los ojos. —Estoy feliz de que seas el secretario general del señor Huo ahora. Espero que encuentres a alguien que sea tan bueno contigo como lo fuiste conmigo.


  Dixon asintió, aceptando su bendición con calma. —Gracias. Eso está en proceso. Y felicidades por tu matrimonio.


  Los otros tres intercambiaron miradas entre ellos. Se lo estaban tomando muy bien. No era habitual que dos examantes se desearan bien. Especialmente sin discusiones y sin burlas.


  Afortunadamente, Dixon comenzó en el Grupo ZL con unos ingresos de un millón al año. Por eso no estaba avergonzado. Se esforzó por una vida mejor y lo consiguió. Pero ambos eran felices, y eso era importante.


  Se hizo un silencio incómodo en la habitación, pero Jeremías explotó esa burbuja. Juguetonamente envolvió sus brazos alrededor de los hombros de Dixon y dejó escapar un profundo suspiro. —Eh, ¿y qué hay de mí? Mi esposa va a dar a luz y mi billetera está vacía.


  Debbie puso los ojos en blanco y expuso sus mentiras sin rodeos. —Sí, tu billetera está vacía, pero tu esposa tiene al menos ocho cifras en su cuenta, ¿verdad?


  Como un esposo obediente, Jeremías, por supuesto, le daría todo su salario a su esposa. Fingiendo estar enojado, miró a Debbie y se quejó. —¡Ja! Tú lo sabrás mejor que yo. Solo porque tu esposo tiene un banco....


  De hecho, sus tarjetas bancarias fueron emitidas por las instituciones financieras propiedad del Grupo ZL.


  Karen le dio unas palmaditas de ánimo en los hombros y le dijo juguetonamente: —El Grupo Han está creciendo. Trabaja duro y algún día podrás tener un banco, como Carlos. Cuando seas mayor....


  —¿Cuando sea mayor? ¡No me toques los huevos! Quizás si Damon y yo estuviéramos de acuerdo, estaríamos mejor. —Jeremías se cabreó al pensar en su hermano. Su padre le había dado la compañía a los dos hermanos para que la gestionaran entre los dos. Todo salió bien, excepto que los dos hermanos nunca podían ponerse de acuerdo en nada. Todos los empleados del Grupo Han sabían que los dos hermanos siempre resolvían sus problemas a puñetazos. Raramente un hermano salía de una reunión sin ropa rota, un ojo morado o un labio ensangrentado.


  La sala estalló en carcajadas. Bromeaban entre ellos como solían hacer antes. Después de un rato, la conversación se centró en Debbie nuevamente.


  Debbie estaba poniendo una rodaja de callos de cerdo en el caldo cuando Jeremías de repente dijo. —Tu marido tiene un guardaespaldas que te sigue a todas partes para asegurarse de que James no intente nada, ¿verdad?


  —Sí. —Debbie ni siquiera se molestó en levantar la cabeza. Estaba babeando por la deliciosa comida.


  —Sin embargo, ya demostraste que es un criminal, ¿verdad? ¿Por qué no está en la cárcel? —preguntó Jeremías obviamente confuso.


  Debbie recogió una rodaja de lengua de pato y cuando estaba a punto de comérsela, pensó en algo y perdió el apetito. Bajó los palillos y miró a Jeremías. —¿Por qué tuviste que sacar ese tema? Carlos hizo un trato con Glenda y Stephanie. Donó uno de los riñones de Stephanie. Para evitar que Carlos donara también su córnea, James se arrodilló frente a mí y se disculpó.


  Karen estaba confundida. —¿No fue James el culpable de todo? ¿Por qué tu marido castigó a Stephanie en lugar de a él?


  


  


  Capítulo 503


  ¿Has dejado ir el pasado?


  Debbie no ocultó sus planes a sus amigos. Ella les dijo con total honestidad: —Stephanie es la hija biológica de James. Es un hombre malvado, pero a final de cuentas, también es padre. Carlos la torturó frente a James, para que su dolor se duplicara mientras veía sufrir a su hija. Luego, cuando estaba al borde de una crisis de nervios, comenzamos a torturarlo físicamente. Lo torturamos poco a poco, muy lentamente. Y después de todo ese castigo mental y físico, conseguimos pruebas sólidas y lo encerramos tras las rejas.


  Los cuatro estaban estupefactos. Jeremías ya había dejado en la mesa sus palillos. La narración de Debbie sobre cómo Carlos había torturado a Stephanie era mucho más interesante que la deliciosa comida que tenía delante.


  Kristina era la que menos sabía sobre todo lo que había sucedido. Preguntó con voz débil: —¿Stephanie hizo algo imperdonable? ¿Qué te hizo?


  Debbie bajó la voz porque lo que estaba a punto de decir era absolutamente confidencial. —Hizo que alguien se sometiera a una cirugía plástica para parecerse a mí y le pidió a esa persona que matara a Megan. Ella quería que me culparan por el asesinato. Y la última vez que Carlos y yo estuvimo en el balneario naufragamos en el mar. Stephanie fue quien planeó el accidente, pero tuvimos mucha suerte y sobrevivimos. De lo contrario, no estaría cenando con ustedes ahora.


  A los cuatro se les puso la piel de gallina al escuchar todo este relato.


  Parecía una especie de historia de terror.


  Karen murmuró: —Nunca me imaginé que Stephanie pudiera ser una mujer tan cruel. Consiguió engañar a todos. De hecho, pensé que era una buena persona cuando estuvimos en el balneario. Lo único raro era que se mantenía distante de las personas que estaban allí. Es muy cierto eso que dicen que no se puede juzgar un libro por su tapa.


  —Sí. —Debbie sentía hambre, su apetito había vuelto a la normalidad. Mordiendo una bola de pescado, continuó: —Pensé que Stephanie y Megan se llevaban bien, pero la realidad era muy diferente. Stephanie había llegado incluso a contratar a alguien para que violara a Megan. ¡Dos hombres! ¿Pueden creerlo? No la estoy calumniando. Tengo pruebas para respaldar todas estas afirmaciones.


  Todos asintieron, creyendo absolutamente todo lo que Debbie les estaba contando.


  Debbie se alegró de ver que sus amigos confiaban en ella. —Eso es todo lo que sabemos hasta ahora. Seguramente habrán habido otras disputas entre ellas, pero eso solo ellas lo saben. —Terminó de hablar y levantó la cabeza, mirando a todos los que estaban con ella. —¡Oigan! Recuerden que todo esto es confidencial. Solo Carlos, Frankie, Tristán y yo lo sabemos, bueno, y ahora también ustedes. No se lo cuenten a nadie más.


  Los cuatro asintieron nuevamente, asegurándole que tendrían los labios sellados.


  Debbie inclinó la cabeza para concentrarse nuevamente en la comida, pero de repente, algo se le vino a la mente. Levantó la cabeza para darle a Karen una mirada significativa. —Y el accidente automovilístico hace tres años...


  Karen contuvo el aliento cuando surgió el tema del accidente.


  —No me digas que fue Stephanie quien planeó el accidente —Jeremías no pudo evitar comentar.


  Debbie sacudió la cabeza. —Fue James. —La verdad se hará pública pronto. Debbie pensó que era mejor decirle a Karen y a los demás ahora, antes de escuchar las noticias de otras fuentes.


  Las lágrimas llenaron los ojos de Karen, y dijo con un sollozo. —Entonces, esa es la verdad detrás de la muerte de Emmett....


  —Sí. Carlos lo descubrió y tiene todas las pruebas. Los destinos de James y Stephanie están en manos de Carlos ahora. —James había tratado de huir al extranjero hace dos días, pero Carlos hizo que sus hombres lo trajeran de vuelta antes de que pudiera pisar el aeropuerto.


  Debbie la consoló: —No llores, Karen, Carlos vengará a Emmett.


  —Mmm —asintió Karen. Ella sabía que Carlos haría todo en su poder para que James pague por todo lo que había hecho.


  Mientras cenaban, Debbie continuó contándoles más sobre los crímenes que el dúo padre e hija habían cometido. También les contó cómo Carlos había hecho que Stephanie se sometiera al aborto sin anestesia. Jeremías no estaba satisfecho. Dijo que Carlos era demasiado benevolente con ellos.


  Después de eso, los cinco viejos amigos dejaron de hablar de esos indeseables y se centraron en hablar de sus hermosos recuerdos en la escuela y la universidad. Recordaron los días dorados de su amistad. Al final, los ojos de las chicas estaban rojos por todas las lágrimas que habían derramado al recordar todas las viejas historias. Dixon sacudió la cabeza con impotencia y dijo: —No puedo creer que los cuatro estén casados. Soy el único soltero aquí. Es tan injusto. ¿Por qué ninguna de ustedes me esperó?


  Debbie fue la primera de ellos en casarse. Ella le dio unas palmaditas en el hombro y se burló: —Eso es porque eras el mejor estudiante de la clase. Ninguno de nosotros fue buen estudiante en la escuela, y Si fuéramos la mitad de inteligentes que tú, también hubiéramos hecho estudios superiores. —Se había olvidado por completo de que una vez había ido a realizar estudios superiores al extranjero con la ayuda de Carlos.


  —Precisamente. —Los otros tres asintieron, haciéndose eco de las palabras de Debbie. Dixon fue el mejor alumno de su clase. Hubiera sido un desperdicio si no hubiera tenido la oportunidad de realizar más estudios.


  Al ver que le estaban haciendo cargamontón, Dixon dejó de discutir e inclinó la cabeza para comer.


  Después de la cena, Iván vino a recoger a Karen y se la llevó a casa.


  Layne también llegó a tiempo para recoger a Kristina, con su bebida favorita en la mano. Parecía que realmente la trataba bien.


  Debbie había querido que Carlos la pasara a recoger también, pero estaba en una comida importante de negocios en un hotel. Ya le había pedido a Dixon que escoltara a Debbie al hotel después de la cena.


  Jeremías estaba bastante borracho, pero como había venido con un conductor, estaba bien.


  En el camino de regreso, dentro del Bentley


  Debbie se sentó en el asiento trasero con Dixon. Después de conversar casualmente por un corto tiempo, de repente preguntó: —Dixon, dime honestamente. ¿Has dejado ir el pasado?


  Dixon quedó atónito por un segundo, pero luego sonrió.


  A decir verdad, antes de ver a Kristina esa noche, no había olvidado realmente el pasado que habían compartido. Después de todo, ella había roto con él por dinero. Pero cuando vio a su marido rico y se dio cuenta de que ahora vivía feliz, por fin se sintió relajado. Ya no necesitaba preocuparse por ella, y ya era hora de que él siguiera su camino.


  —Sí, lo pasado, pasado —dijo con firmeza. No estaba tan emocionado como había imaginado que estaría al ver a Kristina nuevamente.


  Debbie se sintió aliviada al escuchar su respuesta. Ella le dio unas palmaditas en el hombro y le consoló diciendo: —Te presentaré a una buena chica.


  —No hay necesidad. Mi madre ya ha arreglado una cita a ciegas para mí. Pronto la conoceré.


  —¿De verdad? Pero acabas de regresar. ¿Porque el apuro?


  —Ella está enferma, así que estoy pensando en casarme en los próximos dos años. Espero que le quede tiempo suficiente de vida para ver a su nieto —explicó Dixon, sonriendo amargamente. Debbie recordaba que, incluso en la época en la que él estaba con Kristina, su madre ya estaba enferma. Ella llevaba mucho tiempo tomando gran cantidad de medicamentos para mantenerse con vida. Pero Kristina no sabía nada de esto.


  Él trabajaba a tiempo parcial en varios lugares después de la escuela, para que a sus padres no les faltara dinero. Todos los meses, cuando recibía su salario, transfería tres cuartos del dinero a sus padres, y solía vivir del poco dinero que le quedaba.


  Cuando él comenzó a salir con Kristina, la mayor parte del dinero restante lo gastaba en ella.


  Hubo un tiempo en el que era tan pobre que ni siquiera podía tener sus tres comidas básicas al día. Carlos le había entregado una tarjeta VIP para el quinto piso de Alioth, y en secreto, durante todo ese tiempo, él iba a ese lugar a comprarse un plato de fideos con esa tarjeta VIP. En algunas ocasiones, pedía un plato de arroz o un plato simple para mantenerse un poco más lleno.


  Poco a poco, se había familiarizado con los gerentes de Alioth, quienes eran personas amables e incluso a veces le daban un plato gratis.


  Esta era la primera vez que Debbie escuchaba a Dixon hablar sobre la salud de su madre. Ella le preguntó preocupada: —¿Es grave la condición de tu madre? Tienes un trabajo estable ahora. Puedes llevar a tu madre a un mejor hospital en la ciudad.


  Dixon sacudió la cabeza. —Ya no es tan grave. Cuando comencé mis estudios en el extranjero, el Sr. Huo había dispuesto que un médico enviara los medicamentos necesarios a la casa de mis padres todos los meses. Aunque el Sr. Huo tuvo amnesia más adelante, el médico continuó enviando los medicamentos como de costumbre. La salud de mi madre está mucho mejor ahora. Jefa... —Hizo una pausa y se subió las gafas. Luego continuó en tono sentimental: —Les debo demasiado a ti ya tu esposo.


  


  


  Capítulo 504


  Trabajar para el señor Huo es lo mejor


  Dixon compartió con Debbie sus más profundos agradecimientos. Si no la hubiera conocido, nunca se habría encontrado con Carlos, quien reconoció su talento y le dio las herramientas para cambiar su vida.


  Debbie quedó atónita por un rato, además de que no quería que él sintiera demasiada presión, así que le dijo a propósito: —No digas eso, Carlos reconoce el talento cuando lo ve. Él también es inteligente, por eso te dio el trabajo. Estás trabajando duro para retribuírselo, ¿verdad? Pero, claro, si sientes que todavía le sigues debiendo... —hizo una pausa y lo miró con picardía.


  —¿Entonces qué?


  —Entonces puedes entregarte a él. Jajajajaja... —comenzó a reírse ella.


  Como le pareció divertido, Dixon también se rió a carcajadas. Sintió como si le quitaran un gran peso de encima y continuó la broma: —Si lo hago, ¿no te pondrás celosa? ¿Serás su esposa o su amante?


  —Soy la esposa, tú eres el amante. Es una suerte que eres un chico, ya que si fueras mujer estaría enojada. —Sí, si Dixon fuera una mujer inteligente, patrocinada por Carlos para estudiar en el extranjero, parecería que Dixon fuera la amante.


  Dixon siempre se sentía perdido ante las extrañas ideas de su vieja amiga. Sacudió la cabeza y le reprochó: —¿De qué se trata todo esto? Me pregunto cómo hace el señor Huo para aguantarte.


  —Oye, ¿qué quieres decir? ¿Quieres decir que no lo merezco? —Debbie saltó, sonando enojada.


  Dixon suspiró sombríamente. ¿Qué había dicho él? ¿Por qué ella había malinterpretado sus palabras así? Pero Dixon no sabía qué hacer al respecto: —No quise decir eso. Eres una mujer afortunada y él es el único que puede controlarte.


  Su explicación solo le echó más leña al fuego. Debbie no estaba contenta y, además, había bebido demasiado vino esa noche, así que comenzó a hacer un escándalo. Con su mirada fija en él, lo confrontó. —¿Qué dijiste? ¿Controlarme? ¿Como un animal? ¿Una tigresa?


  —Tampoco me refiero a eso, pero es que tienes muy mal carácter. —Dixon no tenía que trabajar esa noche y Carlos estaba bastante lejos, así que no tenía prisa. No le importaba luchar y discutir con Debbie por estupideces.


  —¿Mal carácter? Creo que he sido notablemente tolerante al soportar tu basura. Soy mejor de lo que era hace cuatro años —respondió ella y lo fulminó con la mirada, poco convencida por el juicio de su amigo.


  Reprimiendo su risa, la provocó hablando con calma. —Me estás mirando con los ojos tan abiertos que están a punto de caerse y rodar sobre la mesa. ¿Llamas a eso "ser mejor"? Tal vez debería atarte pues si te sigue malcriando pensarás que eres la reina del mundo.


  Tan pronto como terminó de hablar, Debbie le dio un puñetazo en el hombro. —¡Ah! Veo que estás del lado de Carlos. Dixon Shu, ya no somos amigos.


  En ese momento, él dejó ver una amplia sonrisa revelando sus limpios y blancos dientes. —¡Oh, Qué mal! Tristán siempre me recuerda que debo adularte. Él dice que si el señor Huo se enoja, puedo llamarte para pedir ayuda.


  —De ninguna manera. De todas formas eres un caso perdido.


  Ambos bromeaban amigablemente el uno con el otro y ninguno se daba por vencido. El conductor no lograba entender nada de lo que decían pero, de cualquier manera, no necesitaba hacerlo. Se dedicó a mantener sus ojos en el camino y les dio su privacidad.


  Era un conductor responsable y confiable. Por eso Carlos lo asignó temporalmente para que recogiera a Debbie y a Dixon esa noche y aunque había trabajado con el último durante unos días, era la primera vez que lo veía reír como un niño.


  Además, Debbie, la famosa cantante, era bastante diferente de lo que veía en la televisión. Ahora se comportaba como una niña, tratando de hacerle bromas a su amigo. Le encantaba el hecho de que tuviera los pies puestos sobre la tierra.


  Además, el conductor no detectó una pizca de romance entre ellos. Simplemente actuaban con naturalidad, como cualquier par de viejos amigos. No era de extrañar que el señor Huo dejara que Dixon escoltara a Debbie.


  Cuando llegaron al hotel, Debbie se sentía algo somnolienta por lo que decidió llamar a Carlos en lugar de entrar. —Acabamos de llegar, te espero afuera en el auto —le dijo.


  —No, ya voy de salida —y escuchó a Carlos decirle a las otras personas: —Lo siento, mi esposa me está esperando afuera. Continuaremos en otro momento. —Se despidió, y luego Debbie escuchó mucho ruido en el otro extremo. Parecía que todos se habían puesto de pie para escoltarlo fuera de la sala.


  Dixon salió del auto y se quedó allí, esperando a Carlos.


  Muy pronto, el hombre, que aún estaba al teléfono, atravesó la entrada del hotel, rodeado por un enjambre de personas que lo despidieron respetuosamente.


  Debbie bajó la ventanilla. Carlos observó todos los autos estacionados en la carretera y pronto vio el suyo. Dixon ya estaba caminando hacia él.


  Colgó el teléfono, asomó la cabeza y lo saludó con la mano. Bajo la tenue luz de las farolas, su esposa vio un atisbo de sonrisa pero no estaba muy segura.


  Fue cuando se acercó lentamente al auto, que finalmente lo confirmó: estaba sonriendo realmente.


  El conductor le abrió la puerta trasera. Carlos le robó un beso a Debbie en los labios al instalarse en el asiento y antes de que ella pudiera protestar, preguntó casualmente: —¿Ya cenaste?


  La leve fragancia del vino llegó a su nariz. Al ver la sonrojada cara de Debbie, a Carlos se le ocurrió algo, sus ojos brillaban de deseo.


  Cada vez que ella bebía vino, era una buena oportunidad para que él lograra convencerla de tener sexo...


  Sin darse cuenta de lo que el astuto hombre planeaba hacer, Debbie respondió honestamente: —Sí, ya cené. —Había comido mucho durante la cena con sus amigos. Los cinco estaban de buen humor, así que habían ordenado una mesa repleta de platillos. Dixon fue quien acabó pagando la cuenta porque insistió en que no había mejor uso para su dinero que ver felices a sus amigos.


  Dixon no había entrado en el auto sino que estaba planeando tomar un taxi, pero escuchó a Carlos decirle al conductor: —Llevemos al señor Shu a casa primero.


  El conductor respondió: —Sí, señor Huo.


  Como Carlos había dado la orden, Dixon no se pudo negar y se sentó en el asiento del pasajero.


  El automóvil se estacionó lentamente en un vecindario de alta gama cerca del Grupo ZL. Desde que había regresado del extranjero, Dixon había estado viviendo en un apartamento arrendado por la compañía. Con curiosidad por ver cómo era el apartamento, Debbie comenzó a mirar los alrededores y sugirió subir un momento para echar un vistazo. Esto puso a Carlos celoso pero ella logró lo que quería así que, sosteniendo la mano de su esposa, le pidió a Dixon que los guiara.


  El Grupo ZL definitivamente sabía cuidar de sus empleados. El hogar de Dixon tenía unos ochenta metros cuadrados, estaba totalmente equipado, tenía dos dormitorios y una sala de estar, más que suficiente para un solo hombre. Después de hacer un breve recorrido, Debbie no pudo evitar maravillarse: —Caramba, está de lujo. Trabajar para el señor Huo es lo mejor. —Sí, no era fácil encontrar a un jefe tan generoso en cualquier lugar.


  Dixon les sirvió dos vasos de agua, asintió con la cabeza en señal de acuerdo y bromeó: —Sí, estoy de acuerdo. El señor Huo trata muy bien al personal. Ambos somos su personal, Jefa. Sé una buena cantante y retribúyele la generosidad a nuestro jefe.


  —¡Oh! Me acabas de recordar. Yo también estoy trabajando para el señor Huo ahora —dijo Debbie con seriedad.


  Carlos sonrió. —¿Quieres un ascenso?


  —¿Un ascenso? ¿Para qué cargo? —preguntó ella, confundida. Se paró frente a la ventana, mirando hacia la ciudad.


  —La esposa del director general.


  Debbie se quedó sin palabras. Él nunca dejaba pasar ninguna oportunidad para hablar sobre el matrimonio. Pero ella no se rendiría tan fácilmente, así que respondió obstinadamente: —Mi carrera es lo primero.


  Dixon observó cuidadosamente la cara de Carlos. Su negativa contundente no lo molestó. En cambio, él seguía mirándola con ternura en sus ojos.


  Lo que decían era cierto. La belleza es un arma poderosa y el frío director general se había rendido ante la bella cantante.


  


  


  Capítulo 505


  Te has convertido en un chico malo


  Dixon era soltero y no tenía para nada ganas de presenciar las demostraciones de afecto de la pareja, por lo que intentó despedir a sus invitados. —Jefa, creo que sería mejor que dejes de beber. ¿Por qué no lo dejamos por esta noche y nos vamos todos a dormir?


  Debbie levantó su copa media vacía: —Ni siquiera he terminado mi vaso de agua. ¿Por qué nos echas tan temprano? ¿No somos los bienvenidos en tu casa? ¿O es porque te sientes incómodo y no quieres que esté tu jefe aquí?


  La picardía de Debbie podía haberle traído problemas a su amigo.


  Pero Dixon, imperturbable y con una sonrisa, le explicó: —No me entendiste bien. Simplemente no quería seguir alargando el tiempo hasta tu encuentro romántico con el Señor Huo.


  A Carlos le había encantado esta respuesta, pero a Debbie no tanto. Ella apretó los dientes y escupió: —¡Te has convertido en un chico malo!


  Mientras la sujetaba por la cintura, Carlos instó, impotente: —Deja de bromear. Vámonos. —Si no se la llevaba a casa ahora, Debbie era capaz de quedarse toda la noche hablando con Dixon y no iba permitir que algo arruinara la oportunidad de compartir un dulce momento con su esposa.


  Tan pronto salieron del departamento de Dixon y se acomodaran en el auto, Debbie se quedó dormida, ya que no podía reírse con el hombre aburrido que estaba enviando mensajes a los altos ejecutivos de WeChat en vez de hablar con ella.


  Levantó la cabeza para mirarlo, bostezó y se acomodó en los brazos de Carlos, sus ojos cerrándose lentamente.


  Carlos no pudo contener una sonrisa maliciosa al verla durmiendo en sus brazos. Esto era exactamente lo que quería; estaba borracha y cansada. Era la oportunidad perfecta para acostarse con ella.


  Su plan había funcionado. Debbie durmió todo el camino de regreso a la mansión y sólo se despertó cuando ya estaba desnuda en la cama y Carlos estaba besando cada centímetro de su cuerpo, apasionadamente.


  Sintiéndose aún confusa, intentó advertirle a Carlos pero este ya le estaba haciendo el amor. —Tú... Si te... atreves a tocarme, te... voy a denunciar a la policía... mañana. Hmm....


  Dijo con la voz quebrada. Todas sus palabras de protesta fueron reemplazadas por gemidos de placer.


  Al día siguiente, cuando Debbie se despertó, inmediatamente sintió un dolor entre las piernas y maldijo a Carlos, en voz baja, una y otra vez.


  Naturalmente, Debbie no iba dejar que Carlos se saliera con la suya. Durante dos semanas, después de aquella noche, no quiso verlo ni una sola vez. No respondió a las llamadas, ni contestó a sus mensajes. Incluso, no le avisaba, e iba a la mansión en secreto para visitar a Evelyn.


  Después de dos semanas que no veía a su amada Debbie, Carlos fue a su escritorio en plena noche y sintiéndose solo, encendió un cigarrillo. No podía dormir. Cada vez que cerraba los ojos, lo único que le venía a la mente era lo dulce y ardiente que era Debbie.


  Deseaba desesperadamente ser de nuevo su marido legalmente y así poder abrazarlo todas las noches. Pero a pesar de tanto rogarle y todos sus esfuerzos para tratar de convencerla, ella no había querido casarse con él de nuevo.


  A él, se le estaba acabando la paciencia. Mientras soplaba el humo de su cigarrillo, decidió que había llegado el momento de tomar medidas drásticas.


  Al día siguiente, cuando Debbie salió del ascensor de un edificio, Carlos surgió de repente de la nada y se la llevó, cargándola sobre su hombro. Ignorando sus gritos y protestas, la llevó hasta su auto.


  Frankie ya le había abierto la puerta trasera. Después de acostarla en el asiento de atrás, Carlos se sentó junto a ella y rápidamente cerró la puerta, logrando su objetivo en un abrir y cerrar de ojos.


  —Carlos Huo, ¿qué demonios estás haciendo? —Debbie preguntó con una voz débil, y la cabeza que todavía le daba vueltas.


  Carlos esbozó una sonrisa misteriosa: —Solo quiero tomarme una copa con mi esposa.


  —¡Mentira! ¡Me quiero ir, ahora! —le gritó, masajeándose las sienes doloridas. Era evidente que él estaba tramando algo.


  Carlos sonrió y la besó golosamente. Hacía dos semanas que no la había visto.


  Debbie se sintió tan impotente.


  Se preguntó si Carlos se había estado reteniendo a tal punto que se había vuelto loco. ¿Acaso era posible que si no lograba satisfacer sus necesidades sexuales, que esto afectara su salud?


  Acabado el beso, Debbie volvió a preguntar: —Cuéntamelo todo. ¿Qué quieres? Estoy ocupada ahora y necesito ver a Ruby para que elijamos la lista de canciones del concierto.


  Él no respondió y sólo la miró con ojos llenos de cariño y dulzura.


  Debbie comenzó a sentirse acalorada y nerviosa al tener a un hombre tan guapo mirándola con esos ojos tan encantadores. Sintió su corazón que latía a todo dar en su pecho, y lentamente se acercó a la puerta del auto, tratando de poner algo de distancia entre ellos. —¿Por qué... me miras así?


  Carlos extendió la mano y le acarició suavemente la cara. Con voz tierna declaró: —Con solo mirarte, ya sé que estás hecha para mí. Te informo que desde hoy serás mi esposa legalmente.


  Debbie abrió los ojos y se atragantó con su propia saliva. ¡Qué seductor! ¡Me está engatusando otra vez!


  Sin embargo, mirándolo con picardía mientras le arreglaba la corbata, le dijo: —Pero yo no quiero ser tu esposa después que volviste a salir en la portada de todos los periódicos ayer. La noticia decía que el Señor Huo está saliendo con una gerente del Grupo Du. —Obviamente Debbie no había creído ese rumor ni un solo segundo, estaba sólo jugando con Carlos, deliberadamente mencionando el artículo para provocarlo. Además, él aún no le había realmente propuesto matrimonio como se debe. Ella podía entender las razones por las cuales no lo había hecho la primera vez que se casaron, pero en estas circunstancias, era inaceptable.


  Carlos tomó las manos de Debbie en sus manos. —Ese periodista sin ética profesional será expulsado de los círculos de la prensa por el resto de su vida. Todas las agencias de prensa que difundieron ese rumor han sido cerradas y la gerente ocupa un puesto en el extranjero ahora. Cariño, ¿es suficiente para ti?


  Se había encontrado con aquella gerente con el único propósito de firmar un contrato, pero el periodista les había tomado una foto y esto había sido suficiente para lanzar el rumor. Algunos medios de comunicación se habían enterado y decidieron publicar esta información ridícula. Era evidente que había tenido que enseñarles una lección.


  Debbie quedó sorprendida: —¿Y qué culpa tenía la gerente? —Debbie amaba a Carlos, pero no por eso iba a convertirse en el tipo de mujer que se pondría celosa por cualquier mujer que se le acercara. Además, Tristán ya le había dicho que la gerente también había sido una víctima.


  —Haberme mirado de reojo —replicó Carlos. Esas fueron las miradas que el periodista había tomado en sus fotos, en las que ella parecía mirarlo con admiración.


  Debbie suspiró profundamente, compadeciendo a la pobre gerente.


  Veinte minutos después, el auto se detuvo frente a un edificio.


  Cuando se abrió la puerta del auto, Debbie quien estaba sonrojando por los piropos de Carlos, se quedó sin palabras.


  Vio una multitud de personas esperando en la entrada del edificio, la mayoría eran reporteros, fotógrafos y paparazzi. Un grupo de guardias de seguridad en uniforme, intentaban mantener a la multitud en orden.


  Antes de que consiguiera recobrar sus sentidos, Carlos le pellizcó la mano y le dijo: —¿Quieres volver a casarte conmigo, ¿Por favor?


  '¿Qué? ¿Casarse de nuevo?'. Estaba aturdida. —¡De ninguna manera! —Inmediatamente, se agarró fuertemente a la manija dentro del auto, negándose a seguirlo.


  ¡Zorro astuto! ¿En qué momento había llamado a la prensa? ¿Por qué no me dijo nada?


  Carlos mantuvo su sonrisa. —Cariño, si no sales por tu cuenta, me temo que voy a tener que llevarte de nuevo al hombro. ¿Estás segura de que quieres ingresar al Registro Civil de esa manera?


  —Carlos Huo, tú ... —Sus palabras quedaron sofocadas por la ira.


  —Ya sé, ya sé. Me amas, verdad? ¡No digas nada! Mejor responde cuando estemos adentro. —Puso el índice sobre sus labios para silenciarla.


  Debbie estaba enojada. '¿Quién dijo que te amaba? Qué hombre más narcisista', pensó, enfurruñada.


  En el fondo, sabía que este día iba a llegar tarde o temprano y que Carlos tomaría una medida radical, pero nunca pensó que incluyera a la prensa.


  Respiró hondo para recobrar la compostura. La verdad era que ella siempre había querido volver a casarse con Carlos y además, viendo la cantidad de reporteros presente, supo que ya no era la hora de jugar la carta de la terquedad. Dócilmente, salió del auto después que él se bajara.


  Carlos quedó sorprendido, no esperaba que Debbie cooperara tan fácilmente. Y con mariposas en el estómago, le tomó la mano y la acompañó hasta la puerta.


  Desde el momento que salieron del automóvil, el mar de personas que rodeaban el Registro Civil había estado exclamando en voz alta: —Miren, es el Señor ¡Huo y Debbie Nian!


  —¡Oh, señor Huo, Debbie, que linda pareja!


  —Los queremos mucho!


  Debbie sonrió con gracia ante las luces intermitentes de las cámaras y se acercó a Carlos.


  Él se aferró a la cintura de su amada y juntos entraron al Registro Civil, enamorados.


  Una vez adentro, en el pasillo, Debbie se volvió hacia él y le dijo: —Creo que todo esto es demasiado exagerado.


  Carlos sonrió y respondió: —Sí. Ese es mi estilo de amarte. Necesito que todo el mundo sepa que te amo, Debbie.


  Ella frunció los labios, fingiendo estar enojada. Parecía que la inteligencia emocional de Carlos había mejorado bastante después de haber recuperado la memoria.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 506


  Estamos oficialmente casados de nuevo


  Carlos ya había preparado todos los papeles y documentos necesarios para registrar su matrimonio. Todo lo que Debbie tenía que hacer era firmar y poner su nombre en la licencia.


  Hicieron todos los trámites sin problemas, y en tan solo unos minutos, obtuvieron sus licencias de matrimonio y salieron de la oficina, con las bendiciones del personal presente allí.


  Carlos obtuvo lo que más deseaba, y lo único que le importaba ahora era escoltar a Debbie de regreso a su auto e ignorar a todos los reporteros. Sin embargo, Debbie tenía otras intenciones. Le arrebató las licencias de la mano y se las mostró a los reporteros. Sonriendo con orgullo, dijo: —Gracias a todos por su interés en nuestro matrimonio. Ya estamos oficialmente casados. Gracias por su apoyo.


  Carlos sintió que algo no estaba bien, pero a pesar de esto.


  Le siguió el juego y le besó en la mejilla, mostrando su amor por ella. Debbie sonrió cariñosamente y lo miró a los ojos. Todos podían ver el amor y el afecto que tenían el uno por el otro cuando sus ojos se encontraron.


  De repente, una gran ronda de aplausos surgió de la multitud que los adoraba. Aplaudieron y gritaron sus bendiciones a la feliz pareja. Al poco rato Carlos la acompañó con cautela hasta el auto, y se alejaron rápidamente de la multitud y de la Oficina de Asuntos Civiles.


  Una vez que estuvieron en el auto lejos de las miradas indiscretas de la multitud, una oleada de sentimientos encontrados recorrió su cuerpo mientras Debbie miraba su licencia de matrimonio. Había esperado tanto tiempo por este día. Después de superar tantas dificultades, finalmente era la esposa legal del señor Huo nuevamente.


  Podía sentir cuánto la amaba Carlos, y es por eso que no pudo resistirse más y la llevó a la fuerza a la Oficina de Asuntos Civiles para volverse a casar.


  Debbie se acurrucó en sus brazos, sumergiéndose en su calidez y amor. Se sentía culpable por seguir torturándole.


  'No no... Debbie, no olvides el dolor y la pena que te causó'. Se recordó a sí misma que no debía perdonarlo tan fácilmente.


  Carlos le besó la frente y le preguntó con ternura: —¿Qué te gustaría comer ahora? Almorzaremos juntos.


  Debbie se enderezó y se alejó un poco de su abrazo. —No hay necesidad. No tengo hambre. Tengo trabajo que hacer esta tarde.


  Carlos sintió que estaba tratando de poner una barrera de nuevo. Lentamente se acercó a su lado mientras decía: —Pero yo sí tengo hambre. Tienes que venir conmigo.


  —No eres un niño. ¿Por qué necesitas que te acompañe a comer?


  —Necesito la compañía de mi esposa.


  —No, no la necesitas.


  —Sí.


  —No... —Antes de que ella se diera cuenta, los labios de Carlos cubrieron los de ella. Luego la amenazó en voz baja y ronca: —Si no vienes conmigo, te haré el amor aquí mismo.


  Debbie se mordió el labio inferior con ira. '¡Idiota descarado!', le insultó en silencio.


  Dada la alternativa, Debbie acordó comer con él, y almorzaron en el quinto piso del edificio Alioth. Carlos ordenó una mesa llena de deliciosos platos y románticamente alimentó a Debbie con cada uno de ellos.


  Cuando terminaron de comer, Carlos la dejó en la empresa. Antes de que Debbie saliera del auto, se volvió hacia él y le dijo: —Sr. Huo, ya nos hemos vuelto a casar, por lo que no tienes nada de qué preocuparte. No te traicionaré.


  Carlos sonrió y le dio un beso en la mejilla. —Por supuesto, confío en ti. Oye, ¿qué tal si vamos a recoger a Evelyn más tarde? —sugirió Carlos.


  —No, no puedo. No terminaré de trabajar hasta tarde esta noche. Luego, después del trabajo, necesito hacer mis maletas en Champs Bay Apartments para el viaje de negocios de mañana. —Con eso, ella salió del auto sin darle una segunda mirada.


  Carlos observó mientras su esposa se alejaba con frialdad, y se sintió con el alma por los suelos.


  Sabía que Debbie era de armas tomar, y que ella no se cedería ni haría su vida más tranquila.


  Se recostó en el asiento del automóvil y cerró los ojos, revolviendo su cerebro para encontrar una solución. Entonces, de repente se le ocurrió algo. Carlos se sentó, sacó su teléfono y marcó un número. —Reduzcan la carga de trabajo de mi esposa. A un concierto al año. ¡Sin anuncios comerciales, sin espectáculos de variedades y sin viajes de negocios!


  Como resultado, el viaje de negocios original de una semana de Debbie se había acortado a un viaje de dos días, pero no sabía por qué. Tres días después, estaba de vuelta en el aeropuerto de Ciudad Y, tirando de su equipaje detrás de ella.


  Cuando vio que Carlos había venido a recogerla se quedó aún más perpleja. Carlos tenía una amplia sonrisa en su rostro mientras caminaba hacia ella, luego se apoderó galantemente de su equipaje y la besó en la mejilla. Ella lo miró con curiosidad y se preguntó cómo sabía que volvería hoy.


  Una vez que ambos estuvieron en el auto, ella no pudo evitar preguntar: —Carlos, ¿mi regreso antes de tiempo tiene algo que ver contigo?


  Él asintió y admitió con honestidad. —Di algunas instrucciones a los altos directivos. Pero ellos son las personas que deciden tus horarios.


  Debbie se quedó sin palabras. Ella quería abofetearlo en la cara que mostraba una inocencia fingida, pero no se atrevería a hacerlo.


  De camino a la mansión, Debbie insistió en que Carlos la llevara de regreso a los Champs Bay Apartments. Al principio no quería hacerlo, pero no le quedó otra alternativa que aceptar y hacerlo.


  Cuando Debbie entró al departamento, se sorprendió al ver que estaba completamente vacío, y sintió ganas de llorar. —¿Dónde están mis pertenencias?


  Carlos respondió con calma: —Hice que las llevaran a la mansión. Eres mi esposa. No podemos seguir viviendo en casas separadas. No es bueno para nuestro desarrollo físico o mental.


  '¿Desarrollo físico y mental? ¿De qué demonios está hablando?'. Estaba muy enfadada con su manipulador marido, pero no le quedó alternativa más que irse con él a la mansión.


  No obstante, ella tenía su propia manera de vengarse de él.


  Esa noche, después de arrullar a Evelyn para dormir, Debbie fue al estudio a buscar a Carlos. Mientras giraba su cabello seductoramente entre sus dedos, le pidió a Carlos que se acostara con ella.


  Carlos naturalmente estuvo de acuerdo. Después de ducharse, salió del baño con una toalla envuelta alrededor de su cintura esculpida. Debbie fue inmediatamente hacia él, abrazándolo y le preguntó con voz seductora: —Sr. Guapo, ¿me extrañaste?


  Frotó su cuerpo contra el de él, y sus labios rozaron ligeramente su pecho.


  El suave toque de sus labios y su linda voz lo excitaron de inmediato. Con los ojos llenos de deseo, la agarró de la mano y le dijo con voz ronca: —¿Tú qué crees?


  Sonriendo misteriosamente, ella movió sus brazos hacia su cuello y apretó los labios. —Te extrañé. Así que estoy bien segura de que tú también me extrañaste.


  Carlos desconfió de su comportamiento inusual y podía presentir que algo estaba tramando. Ella había cooperado cuando registraron su matrimonio y ahora se estaba comportando de la misma manera. Esto no era usual en ella.


  —Señor Guapo. —Se puso de puntillas y le susurró suavemente al oído: —Quiero tener otro hijo contigo.


  Luego lo miró fijamente, curvando sus labios en una dulce sonrisa. Se sintió incapaz de resistir su poderosa tentación. Aunque podría ser una trampa, él estaba dispuesto a caer en ella. Ignorando todo, asintió. —¡Eso sería genial!


  —Bien. Primero me bañaré. Espérame...


  —Podemos bañarnos juntos, más tarde.


  —¿Qué?


  Ni bien terminó la oración, se quitó la toalla de baño y la dejó caer al suelo. Luego la tomó en sus brazos y la llevó a la cama. La sala pronto se llenó de gemidos placenteros y llenos de pasión.


  Mientras tanto, en la oscuridad de la noche al otro lado de la ciudad, James azotaba ferozmente a un rehén mientras maldecía: —¡Maldita sea! ¿Cómo te atreves a traicionarme? Si no fuera por ti, no estaría herido en la pierna y Carlos no me habría atrapado.


  El rehén había caído inconsciente y se demoraba en su último aliento de vida. Ni siquiera podía reaccionar ante los azotes crueles e implacables de James.


  —¡Carlos no me dejará ir, y yo tampoco te dejaré en paz! —James golpeó su látigo contra el cuerpo inerte del rehén nuevamente. Este desafortunado hombre cometió un error al mencionar el paradero de James a los hombres de Carlos.


  Después de desahogar su ira contra el hombre durante un buen rato, una mujer irrumpió de repente, interrumpiéndolo, y gritando le dijo: —James, ¡malas noticias!


  Frunciendo el ceño, James levantó la vista para ver que era Glenda.


  En tono urgente, ella continuó: —Todas nuestras cuentas bancarias están congeladas. ¡Alguien está investigando el dinero que has transferido!


  La noticia conmocionó a James hasta lo más profundo, y su rostro estaba blanco como la cera. Dependía de ese dinero para luchar contra Carlos. —Debe ser Adolf Yin. ¡Ese imbécil me vendió! —dijo James completamente fuera de sí. Adolf Yin era uno de los gerentes del Grupo ZL. Cuando James fue el CEO, se unieron para malversar una gran cantidad de dinero de la compañía y aceptar sobornos.


  —¿Qué podemos hacer ahora? ¿Qué vamos a hacer? —Glenda planeaba vivir su vida en el extranjero con ese dinero.


  De repente, la cara de James se puso morada de rabia, ya que Carlos no le había dado ninguna oportunidad de defenderse. Tenía la intención de erradicarlo por completo. —Dame el dinero que Angus te dio. Contrataré a algunas personas para secuestrar a Carlos, a Debbie o incluso a su hija. —En tanto que él pudiera tener en su poder a alguno de ellos, él tendría la oportunidad de cambiar las tornas a su favor.


  Glenda se estremeció ante sus palabras. No quería entregarle ese dinero, pero al final, no tuvo más remedio que asentir. —Bien.


  El clima en la Ciudad Y estaba horrible en esos días. Había llovido mucho y hacía frío y la humedad calaba los huesos.


  


  


  Capítulo 507


  Se ensuciarán mis botas


  Debbie tenía tiempo libre adicional últimamente y, al ver que estaba lloviendo, decidió ir al Grupo ZL para recoger a Carlos.


  Cuando Evelyn escuchó que iba a ir por su padre, insistió en acompañarla.


  Debbie señaló sus botas rosas y dijo: —Está lloviendo a cántaros. Si sales se ensuciarán tus botas.


  Evelyn sacudió la cabeza desafiante y dijo: —No tengo miedo. Extraño a papi.


  Así que suspiró impotente y se llevó a la niña con ella.


  Cuando ambas llegaron al piso donde estaba la oficina de Carlos, Tristán era el único allí. Debbie lo saludó y señaló la puerta cerrada de la oficina del director general: —¿Se encuentra adentro? —preguntó.


  Tristán negó con la cabeza. —No, señora Huo. El señor Huo está en una conferencia en la sala de reuniones —dijo con una sonrisa.


  Al escuchar eso, Evelyn se dio la vuelta y caminó hacia el elevador. Debbie la alcanzó y le preguntó confundida: —¡Espera! Evelyn, ¿a dónde vas?


  Tras entrar en el elevador, Evelyn señaló los botones y dijo con su linda y tierna voz: —La sala de reuniones. —Debbie finalmente entendió y presionó el botón por ella.


  Dentro de la sala de reuniones


  Carlos golpeó una pila de archivos en el escritorio y preguntó con voz fría: —¿Entonces este es el plan de negocios que nos están ofreciendo? ¿Quién está a cargo de esto? ¿Lo revisaron antes?


  Los altos ejecutivos estaban muertos de miedo. Uno de ellos se armó de valor y tartamudeó: —S... Soy yo. Señor Huo, yo lo hice. Yo lo revisé. Estos fueron los mejores términos que pudieron ofrecer.


  Al escuchar la última oración, Carlos golpeó la mesa con sus puños y gritó: —¡Reemplázalos o haré que te reemplacen! Y... —La puerta de la sala de reuniones se abrió de repente antes de que terminara de hablar. Todos los ojos estaban puestos en la puerta, y Carlos frunció el ceño y se volvió para ver quién se atrevía a interrumpir su reunión. Una niña pequeña gritó con una linda voz: —¡Papá! ¡Papi! Está lloviendo. Mami y yo vinimos a recogerte.


  Los altos ejecutivos luego miraron a Carlos. Inmediatamente se transformó de furioso director general a padre amable y afectuoso. Sus ojos se llenaron de ternura mientras miraba a su hija.


  Dixon miró a la niña que tenía una sorprendente apariencia con Debbie. Llevaba un par de botas rosas y sostenía un paraguas rosa en la mano. Al verlo, Evelyn sonrió y lo saludó alegremente: —¡Hola, tío doctor! —No pudo evitar devolverle la sonrisa y saludarla en respuesta.


  No fue el único que encontró a Evelyn adorable. Todos en la sala de reuniones, jóvenes o viejos, miraban a la niña con una amplia sonrisa en sus rostros. La atmósfera tensa que se vivió momentos antes se había disipado con la llegada de la pequeña.


  De repente, se escucharon unos pasos apresurados seguidos de la voz de disculpa de Debbie: —Perdón por interrumpir, por favor, continúen. ¡Evelyn, ven aquí! —Debbie entró en la sala, rápidamente tomó la hija en sus brazos y estaba a punto de irse cuando alguien dijo:


  —¡Espera! —Carlos la llamó y la detuvo.


  Cogió la pila de archivos que había tirado sobre el escritorio, se volvió hacia el alto ejecutivo y ordenó: —¡Deshazte de estos! Pídeles que creen un nuevo plan y tráemelo en dos días.


  —Sí, señor Huo. —El hombre lanzó un suspiro de alivio y se limpió el sudor de la frente.


  Carlos se levantó y fue hacia la puerta. Tomó a Evelyn de los brazos de Debbie y besó suavemente la frente de la niña.


  De alguna manera, Debbie se sintió un poco celosa cuando vio el cariño en los ojos de Carlos. En el pasado, él solo la miraba a ella de esa manera, pero ahora no era su único amor.


  Cuando el trío salió del edificio, ya había dejado de llover. Carlos miró al cielo y luego le preguntó a su hija: —Evelyn, ¿qué tal si damos un paseo?


  —¡Claro, papi! —asintió la niña con entusiasmo.


  Carlos levantó a Evelyn y la sostuvo en un brazo mientras extendía la mano y sostenía la mano de Debbie con el otro. Luego comenzaron a caminar.


  Debbie hizo un puchero y se quejó: —Ah, así que finalmente te acuerdas de mí.


  Carlos se sorprendió por un momento antes de darse cuenta de lo que estaba pasando. La besó en la cabeza y le dijo: —¡Vamos! Eres la persona más importante para mí.


  —¡Qué mentiroso eres! Ahora Evelyn es la más importante —replicó Debbie hoscamente. Carlos era muy obediente cuando se trataba de Evelyn


  Pero a Debbie la castigaría si ella fuera en contra de la voluntad de su esposo.


  Evelyn se salía con la suya sin importar lo que hiciera, Carlos nunca la culparía por nada. Era esclavo de su hija.


  Carlos pellizcó suavemente la oreja de Debbie y dijo: —Tú y Evelyn son igualmente importantes para mí.


  —En el pasado dijiste que me amabas más y que era la persona más importante para ti —protestó ella.


  Carlos le había dicho eso antes de que Debbie hubiera dado a luz a Evelyn.


  Así que se sintió un poco avergonzado. —Bueno, tendré que corregirlo ahora. Tú y Evelyn son igual importantes para mí —luego sonrió y se burló de ella. —¿Qué? ¿Estás celosa de nuestra hija?


  —No, claro que no. Evelyn es lo más importante para mí —dijo y puso los ojos en blanco.


  —¿Qué hay de mí? —preguntó él.


  —¿Quién eres tú? ¿Te conozco?


  Al escuchar eso, Carlos decidió darle una lección.


  Llevaban caminando unos veinte minutos y Carlos había estado abrazando a Evelyn todo el tiempo. Estaba a punto de bajarla al suelo, pero ella se aferró a su cuello con fuerza, sin querer dejar ir a su padre.


  Carlos se sintió impotente e intentó razonar con ella: —Evelyn, papá te ha estado abrazando todo este tiempo. ¿Puedes caminar sola un rato? No es que esté cansado, pero....


  Poco sabía Carlos que todas las mujeres, ya fueran adultas o niñas, no eran razonables. Evelyn lo interrumpió y comenzó a sollozar. —Buah... No puedo escucharte. Papi, abrázame.


  Debbie se tapó la boca con la mano mientras se reía al ver a Carlos tratando de persuadir a su hija. —Evelyn, necesitas practicar caminar.


  —Papi, no quiero caminar. Mami dijo que mis botas se ensuciarían.


  Debbie alzó las cejas sorprendida. '¿Es en serio? Esta niña es tan astuta que incluso sabe cómo inventar una excusa', pensó atónita.


  —Está bien si tus botas se ensucian. Nuestra criada las puede lavar o compraremos un nuevo par —dijo Carlos, tratando de convencerla.


  Inesperadamente, Evelyn besó a su padre en la mejilla.


  El corazón de Carlos se derritió de inmediato y, en lugar de persistir en bajarla, la cargó sobre sus hombros. Para deleite de Evelyn, sus lágrimas falsas se habían convertido en risitas.


  Debbie se paró detrás de ellos y sacudió la cabeza con incredulidad:


  '¿De verdad? ¿Se dio por vencido tan fácilmente?'.


  Trotó hacia ellos y gritó: —¡Oye, viejo!


  Carlos se giró para mirarla: —¿Qué?


  —Dijiste que no te gustaría tener una hija. ¿Recuerdas?


  Él frunció el ceño, confundido, y preguntó: —¿Cuándo dije eso?


  —¡Hace mucho tiempo! Cuando Megan te preguntó si preferirías un hijo o una hija, dijiste que querías un hijo —dijo ella, mirándolo a los ojos, esperando su respuesta. En aquel entonces, Debbie temía que él no amaría a su bebé si ella daba a luz a una niña.


  Carlos no sabía cómo responderle. Recordó que sí había dicho eso y, después de un rato, respondió: —Te lo diré cuando estemos en casa.


  '¿Por qué estará actuando tan misteriosamente?', se preguntó Debbie.


  


  


  Capítulo 508


  El secuestro


  Después de que Carlos se duchara y subiera a la cama, Debbie no pudo contener más su curiosidad. Ella se acurrucó junto a él y le preguntó: —Viejo, ahora que estamos solos, puedes decirme por qué preferías un hijo a una hija en ese entonces.


  Carlos puso su brazo debajo de su cuello, la atrajo hacia él y comenzó a explicar. —En aquel entonces, eras una adolescente rebelde. Solías beber mucho, faltabas mucho a clases y peleabas con todo el mundo. Tenía miedo de que si tuviéramos una hija, ella resultara ser igual que tú. No es que no la hubiera querido, es que no hubiera sabido cómo disciplinarla. Los niños, por otro lado, son diferentes. Si hubiera sido un hijo y me hubiera desafiado, le hubiera podido dar una buena tunda cada vez que provocara problemas.


  Al final, Debbie dio a luz a una hija y Carlos tenía razón. Era incapaz de hacerle algo a Evelyn.


  Evelyn era como una reina, y él era su esclavo. Él le daba las mejores cosas que el dinero podía comprar, y todo lo que ella deseaba le era concedido.


  —¡Carlos Huo! ¿Estás diciendo que si tuviéramos un hijo, lo golpearías a tu antojo? —Debbie preguntó, alzando la voz. Ahora que sabía lo que Carlos haría para disciplinar a su hijo, se sintió aliviada de que tuvieran una niña.


  Carlos se rió entre dientes y le susurró al oído: —No, no, no. Por supuesto que sería amable con nuestro hijo. Después de todo, golpearlo te rompería el corazón.


  Poco sabía que lo que acababa de decir volvería para perseguirlo en el futuro.


  Su cálido aliento le hizo cosquillas en la oreja. Se la frotó y le dijo: —Espero que cumplas tu palabra.


  —Por supuesto.


  Debbie ajustó su posición para ponerse cómoda, y luego se dio cuenta de que estaba hambrienta. Durante la cena ella estuvo concentrada y dándole vueltas a la cabeza preguntándose por qué Carlos hubiera preferido un hijo, por lo que no había comido mucho. 'Voy a engordar si como algo a estas horas', pensó. En aras de mantener su hermosa figura, decidió irse a dormir. —Oye, quiero dormir. Cuéntame un cuento para poder conciliar el sueño.


  Su ruidoso estómago hizo reír a Carlos. —OK. Tengo una historia interesante —dijo con una sonrisa astuta.


  —Mmm...


  —Había una vez un joven espadachín, que se fue de su casa con la esperanza de volverse un espadachín de renombre.


  El estómago de Debbie volvió a gruñir y se sujetó la cintura. Los dolores de hambre eran una tortura.


  Carlos levantó una ceja con picardía y continuó: —Un día, entró en un restaurante y pidió carne estofada, pollo picado en cubitos, costillas de cerdo agridulces, cangrejo frito con pimienta, sopa de algas marinas.


  —¡Para! —Debbie gritó. —¡Carlos Huo! ¡Lo has hecho a propósito!


  —¡Sí! —Carlos admitió sin dudarlo. —En el quinto piso del Edificio Alioth están sirviendo platos nuevos, ¿quieres probarlos?


  Debbie se tragó la saliva antes de responder alegremente: —¡Sí!


  Así que a las once de la noche, Carlos y Debbie llegaron al quinto piso del Edificio Alioth, y ordenaron todos los platos nuevos.


  Después de la comida, Debbie estaba tan llena que tuvo que apoyarse en Carlos a la hora de salir del restaurante.


  Cuando llegaron a casa, se arrojó sobre la cama, mientras que Carlos, que era germófobo, fue directamente al baño a ducharse.


  Con las manos sobre su vientre hinchado, miró hacia el techo. Sintiéndose culpable por comer en exceso, decidió hacer algo de ejercicio por temor a que pudiera aumentar de peso.


  Cuando escuchó el agua corriendo en el baño, de repente recordó que había visto una publicación en línea que decía que tener relaciones sexuales la ayudaría a mantenerse en forma.


  Como resultado, Carlos tuvo una noche maravillosa. Es más, para quemar aún más calorías, ella fue quien tomó la iniciativa. Todo lo que Carlos necesitaba hacer era acostarse allí y disfrutar del sexo.


  Sintió que estaba en el séptimo cielo y deseó que pudiera durar para siempre. Sin embargo, al tercer día, ella renunció.


  El problema era que Carlos tenía un apetito insaciable por el sexo y ella no podía satisfacer sus demandas. Era mucho más fácil para ella mantenerse en forma haciendo ejercicio.


  Carlos había reducido mucho la carga de trabajo de Debbie, pero aún así logró encontrar muchas cosas que hacer. Después de su concierto, a pesar de que estaba oscuro afuera, fue a su empresa.


  Entró en la oficina del gerente general, se sentó frente a Wyatt Xu y arrojó una pila de papeles sobre el escritorio delante de él. —Señor Xu, no puede rechazar la mayoría de mis ofertas solo porque Carlos lo diga —se quejó, frunciendo los labios.


  Wyatt Xu la miró y asintió. —Tienes razón.


  Debbie pensó que él consideraría su opinión, por lo que mostró una amplia sonrisa. —Gracias señor Xu. Sabía que no me decepcionaría.


  Sin embargo, Wyatt Xu se encogió de hombros y agregó: —Pero el Sr. Huo es mi jefe, y si voy en contra de su voluntad, me despedirá.


  La sonrisa de Debbie se congeló cuando se levantó de su asiento y se burló. —Olvídelo. No debería haber venido aquí. Adiós señor Xu.


  —Adiós Sra. Huo.


  Debbie puso los ojos en blanco ante sus palabras y salió enfadada de la oficina. Su guardaespaldas la estaba esperando en la puerta.


  Caminaron hacia el ascensor, y él presionó el botón por ella.


  Una vez que entraron, presionó el botón para llevarlos al estacionamiento, y Debbie comenzó a jugar en su teléfono mientras esperaba.


  Cuando entraron en el ascensor, estaban en el piso 28, y cuando el ascensor llegó al piso 16, se detuvo de repente.


  Debbie no estaba alarmada, ya que pensó que el ascensor se había detenido para que más gente subiera. Sin embargo, las puertas no se abrieron y el guardaespaldas se dio cuenta de que algo estaba mal. —Señora. Huo, algo no está bien. Por favor, párese en la esquina. —Señaló la esquina detrás de él.


  Con el corazón en la garganta, Debbie guardó su teléfono y se paró en la esquina como se le indicó.


  El guardaespaldas presionó el botón de emergencia, pero no funcionaba. Tampoco podía comunicarse con el número de emergencia.


  Debbie volvió a sacar su teléfono y llamó a Wyatt Xu. —Señor Xu, estamos atrapados en el ascensor. Parece que el ascensor se ha detenido entre el piso 15 y el 16, y el botón de emergencia no funciona. Envíe por favor a alguien para que solucione esto inmediatamente.


  —Sí, señora Huo, allá voy en este momento. Estoy ahí enseguida. —Wyatt Xu salió inmediatamente de su oficina y le pidió a su asistente que enviara a más personas allí.


  Justo cuando Debbie colgó el teléfono, las puertas del ascensor se abrieron lentamente.


  '¡Algo no está bien! El señor Xu no puede haber llegado aquí tan rápido', pensó.


  El guardaespaldas tuvo el mismo pensamiento y se puso protectoramente frente a ella.


  Cuando las puertas se abrieron por completo, descubrieron que el elevador estaba atrapado entre el piso 15 y 16. Entonces un hombre enmascarado apareció de repente ante ellos y apuntó con un arma al guardaespaldas. —¿Quieres vivir o morir? —le preguntó con voz fría.


  La mano derecha del guardaespaldas estaba en su cintura. Él respondió atentamente: —Queremos vivir.


  —¡Tira tus armas!


  El guardaespaldas dudó por un momento, evaluando qué opciones tenía, pero viendo que el hombre enmascarado tenía la ventaja, arrojó su arma y la daga.


  Debbie rápidamente abrió su bolso para mostrarle al hombre que no había nada peligroso dentro, tan solo algunos cosméticos.


  El hombre asintió levemente a un lado y luego, de repente, aparecieron varios hombres enmascarados de la nada. Extendieron sus brazos y arrastraron bruscamente a Debbie y su guardaespaldas.


  Ambos tenían sus armas apuntando hacia ellos. Debbie y el guardaespaldas se miraron, pero no había miedo en sus ojos.


  Dos hombres se les acercaron y ataron una cuerda alrededor de la parte superior del cuerpo de Debbie y luego del guardaespaldas. Solo podían caminar sin mover los brazos.


  Los hombres arrojaron la bolsa de Debbie al suelo, y su teléfono sonó en ese momento.


  Uno de los hombres sacó su teléfono y lo apagó sin siquiera mirar la pantalla.


  Debbie contó a cinco hombres en total, y dos de ellos la empujaron a ella y al guardaespaldas hacia adelante. Ella caminó tan lentamente como pudo, tratando de detenerlos.


  El hombre detrás de ella se impacientó y gritó: —¡Joder! ¡De prisa!


  Debbie bajó la cabeza para mirar sus tacones altos y luego parpadeó inocentemente. —Quiero darme prisa, pero llevo tacones altos y no puedo hacerlo más rápido. ¿Qué pasa si me tuerzo el tobillo o tropiezo y me caigo? Me dolerá, y luego nos retrasará aún más.


  Lo dijo con tanto encanto que el corazón del hombre se suavizó y no dijo una palabra más.


  


  


  Capítulo 509


  Observa el espectáculo


  Sin embargo, otro secuestrador se arrodilló, le arrancó los tacones altos a Debbie y los arrojó lejos.


  Antes de que pudiera ponerse de pie, Debbie le guiñó un ojo a su guardaespaldas, quien captó la señal de inmediato, y juntos se pusieron en acción.


  Debbie levantó la pierna y pateó al secuestrador en la mandíbula.


  Como lo tomó por sorpresa, el secuestrador cayó hacia atrás y soltó su arma, la cual se deslizó por el suelo.


  El guardaespaldas pateó el arma de otro matón, que salió volando y aterrizó a unos cinco metros de ellos.


  Ahora que ambos estaban desarmados, la pelea no tenía reglas. ¿Quién cogería una de las armas primero? Debbie corrió hacia la más cercana


  Y como eran tan rápida, llegó allí antes que los demás. La joven madre pateó el arma hacia la esquina de una pared. Luego la pisoteó usando el ángulo preciso y el arma salió volando hacia arriba. Antes de que cayera nuevamente al suelo, levantó la pierna y la golpeó con el pie.


  Wyatt, por otro lado, estaba buscando a Debbie y su guardaespaldas. Escuchó los sonidos de la pelea en el piso 16, así que inmediatamente contactó a Carlos.


  Ya eran pasadas las 8 p. m., y la mayoría de los empleados ya se habían ido a casa. En el piso 16 había salas de reuniones.


  Desde el piso 13 hasta el piso 19, el centro del edificio era hueco y solo lo cubría el techo en el piso 19. La pistola que Debbie pateó voló hacia la parte hueca del edificio y cayó al piso 13.


  El secuestrador estaba furioso cuando la vio caer. Levantó la mano y estaba a punto de abofetear a Debbie en la cara, pero algo lo detuvo. Tuvo tiempo suficiente para girar la cabeza, solo para que algo duro lo golpeara en el cráneo. Era el arma que el guardaespaldas había pateado.


  —¡Mierda! ¡Imbéciles! ¡Los mataré! —el secuestrador continuó insultándolos sin parar y recogió el arma del suelo.


  Apuntó al guardaespaldas y apretó el gatillo. El arma tenía un silenciador, por lo que la bala dejó silenciosamente el arma y aceleró hacia el guardaespaldas de Debbie.


  Afortunadamente, este fue lo suficientemente rápido como para esquivarla. —¡Corre, señora Huo! —gritó él.


  Debbie, sin embargo, no lo escuchó. Levantó la pierna y pateó al secuestrador en la rodilla. —¡Ay! —el secuestrador cayó al suelo, todavía apretando el arma con fuerza. Ignorando el dolor en la rodilla, levantó la muñeca y volvió a disparar al guardaespaldas.


  Mientras tanto, otros dos secuestradores corrieron hacia Debbie con dagas que brillaban en la penumbra. Cuando uno de ellos estaba a punto de apuñalarla, sonó su teléfono. —¿Qué? ¿Abortar?


  Después de un momento, el secuestrador hizo un gesto a sus amigos para que se fueran.


  En ese momento, Debbie agarró a otro secuestrador, evitando hábilmente su daga, y lo envió volando hacia atrás con su impulso y una patada.


  El secuestrador lloró de dolor y no se atrevió a avanzar de nuevo. Como su jefe había cancelado la misión, se puso de pie y corrió hacia la salida, tratando de escapar.


  En el momento en que desaparecieron, Wyatt apareció y dijo: —Señora Huo, ya llamé a la policía. No podrán escapar. —Él y sus hombres comenzaron a desatar las cuerdas que inmovilizaban a Debbie y su guardaespaldas


  Para continuar su persecución tras los secuestradores.


  —Ummm —Debbie asintió y se frotó los doloridos tobillos, que estaban empezando a tener calambres debido a la pelea.


  —Llamé al señor Huo también. Viene en camino.


  —Está bien —Debbie tenía curiosidad por saber por qué los secuestradores se habían retirado de repente.


  Después de que Carlos llegó, obtuvo su respuesta.


  La policía ya había rodeado el edificio y lo había bloqueado cuando Carlos llegó. Dos de los secuestradores fueron esposados y llevados a la estación de policía. Debbie estaba narrando lo sucedido mientras un policía garabateaba frenéticamente en un bloc de papel. Cuando vio a Carlos salir de su auto, agitó su mano y gritó: —Por aquí.


  Carlos se acercó y la examinó cuidadosamente. Luego lanzó un suspiro de alivio después de ver que estaba ilesa. A pesar de que la policía estaba allí, la tomó en sus brazos y le acarició el cabello suavemente. —Debiste haber estado asustada, ¿verdad?


  —Para nada. Oye, déjame ir. Estoy dando mi declaración. —Con el rostro sonrojado, Debbie luchó por liberarse de su abrazo. Se sentía cohibida con todos observándola.


  Carlos la besó en la frente, se quedó a su lado y no dijo más.


  Habiendo dado su versión de los hechos, entró en el auto de Carlos. Mientras su esposo le ponía un par de zapatos nuevos, ella preguntó: —¿Por qué los secuestradores se dieron por vencidos?


  Carlos levantó la cabeza para mirarla y respondió: —Apuesto a que fue James Huo. —Ofreció cambiar la vida de James por la de Debbie y, por supuesto, James estuvo de acuerdo. Justo allí, frente a Carlos, llamó a los secuestradores y les ordenó abortar la misión.


  Después de eso, Carlos permaneció pensativo y callado. En realidad, estaba reflexionando sobre la mejor manera de tratar con James.


  A la tarde siguiente, Carlos llevó a Debbie a los suburbios del oeste de la ciudad.


  Al final del camino de la montaña, en los suburbios, estaba el océano. Cuando llegaron, había mucha gente esperando allí.


  La mayoría eran guardaespaldas de Carlos. Al ver a la pareja, los saludaron: —¡Señor y señora Huo!


  Carlos llevó a Debbie al centro de la multitud. Y fue entonces cuando descubrió a James, arrodillado en el suelo, con los brazos atados a la espalda.


  —Carlos Huo, ¿qué quieres? —gritó James, con el horror evidente en sus ojos.


  Carlos no respondió, ni le dedicó una sola mirada. Condujo a Debbie a un acantilado con vista al océano.


  Pero ella, al mirar a su alrededor, pasó por alto la ladera y el mar que se extendía a lo lejos. —¿Qué estamos haciendo aquí? —preguntó confundida.


  Carlos sacó su teléfono mientras le contestaba: —¡Viendo el espectáculo!


  Debbie puso los ojos en blanco y cerró la boca.


  Carlos marcó el número de alguien y preguntó secamente: —¿Dónde estás? Bueno, ¡pues muévete! Soy un tipo ocupado.


  Pasados unos diez minutos, Debbie escuchó un rugido cada vez más fuerte detrás de ella. Un auto rechinó al detenerse. La joven cantante vio a una persona vestida de blanco corriendo y abriéndose paso entre la multitud.


  Cuando finalmente logró verla con claridad, la reconoció: Niles.


  Parecía haberse apresurado en medio de una cirugía, ya que llevaba una bata quirúrgica por debajo de su abrigo blanco. Tenía un botiquín de primeros auxilios en la mano y se paró frente a Carlos, jadeando. —¡Carlos Huo! ¿Quieres castigar a James Huo... o a mí? ¡No seré de mucha utilidad si estoy agotado, desgraciado!


  Carlos sonrió astutamente y le palmeó el hombro. —Te gusta un buen espectáculo, ¿verdad? Camina hacia allí y espéranos —le indicó, mientras señalaba una pequeña colina cerca del océano.


  Lo único que Niles podía entender era que Carlos iba a tratar con James, pero no sabía cómo y, aunque odiaba que lo trataran así, no podía hacer nada. Así que hizo lo que Carlos le ordenó.


  Todo estaba listo.


  Carlos llamó a alguien y ordenó: —Puedes comenzar ahora.


  Debbie miró el lugar donde tenían a James. Dos guardaespaldas lo escoltaron hasta un automóvil.


  No era un auto viejo, pero habían quebrado sus ventanas.


  


  


  Capítulo 510


  Lobos


  —¿Por qué tiene los cristales rotos? —Debbie preguntó con curiosidad.


  Carlos jugó con un cigarro en la mano, levantó una ceja y respondió: —Así será más emocionante.


  '¿A qué se refiere con eso?'. Ahora estaba más confundida.


  Los guardaespaldas obligaron a James a sentarse en el asiento del conductor y le encendieron el motor, luego le dijeron algo que lo hizo palidecer.


  En ese momento, un animal aulló a la distancia y Debbie se estremeció cuando lo escuchó, reconoció el sonido de cuando había llevado a Evelyn al zoológico. ¡Era un lobo! Tomó fuertemente del brazo a Carlos y gritó: —¡Carlos, hay un lobo!


  Sin embargo, Carlos no tenía nada de miedo, le dio unas palmadas en la mano para tranquilizarla y dijo con voz suave: —Relájate, aquí estarás a salvo.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro? —Cuando Debbie vio la sonrisa cínica en su rostro, se dio cuenta de algo. —¡Tú lo arreglaste!


  Carlos asintió con la cabeza.


  Pronto, un hombre apareció con algunos lobos detrás de él.


  'James, un auto sin cristales y unos lobos'.


  Debbie se quedó perpleja. '¿Qué está tratando de hacer Carlos?'.


  Cuando los lobos se abalanzaron sobre el auto, ella se dio cuenta de inmediato de lo que estaba pasando.


  —¡Aargh! —James moría de miedo al ver que los lobos se acercaban y pisó con fuerza el acelerador, el auto salió a toda velocidad como un murciélago escapando del infierno.


  Se desplazó a lo largo de la carretera de montaña a máxima velocidad mientras los lobos lo perseguían. Cada vez que James frenaba un poco, los lobos lo alcanzaban.


  Aunque James estaba bastante lejos de ellos, todavía podían escuchar sus gritos agonizantes resonando por toda la montaña.


  Cuando el auto se perdió de vista, un guardaespaldas se les acercó y le entregó a Carlos dos pares de binoculares.


  Carlos le dio unos a Debbie y le dijo: —Sigue disfrutando del espectáculo.


  Ella miró el auto de James con los binoculares y preguntó: —¿Qué pasa si él atropella a alguien o los lobos atacan?


  —Eso es imposible, despejamos el lugar con anticipación —le aseguró Carlos.


  —¿Así que lo planeaste desde hace tiempo? —ella preguntó.


  —Así es.


  —¿Por qué le diste el auto a James? —ella preguntó con curiosidad.


  —Bueno, si no lo hubiera hecho, entonces los lobos lo habrían destrozado, así que el auto le ayuda a tener la esperanza de que puede escapar, y es mucho más emocionante verlo —dijo Carlos con una sonrisa astuta.


  —¿Las ventanas del auto están rotas para que los lobos puedan saltar y morderlo?


  —Sí.


  Debbie hizo a un lado los binoculares y miró a Carlos. —¿Los frenos del auto funcionan bien?


  Carlos curvó los labios. —¡Bingo! Los frenos no funcionan, será todo un espectáculo, ¿no?


  '¡Eres un hombre muy malo!', ella lo insultó por dentro.


  —¿Qué pasa si choca con la montaña o cae por el acantilado?


  Carlos bajó también los binoculares y la miró a los ojos. —No creo que sea tan tonto como para chocar contra la montaña o caerse del acantilado. Sólo conduciría hacia adelante y el final del camino está el océano, por lo que tarde o temprano llegará hasta ahí. Entonces Niles entrará en acción.


  Debbie se quedó sin palabras, no sabía si describirlo como un genio o como un monstruo.


  Y fue tal como lo predijo Carlos, mientras gritaba a toda velocidad, James condujo el auto hasta el océano.


  Luego varios guardaespaldas saltaron al agua y comenzaron a buscarlo, Carlos tomó la mano de Debbie y la llevó a un auto. Entraron y un guardaespaldas los llevó a la playa.


  Cuando llegaron, ya habían sacado a James, su cuerpo inmóvil y ensangrentado yacía en la playa.


  Entonces Niles intervino y comenzó a darle los primeros auxilios, '¿Por qué siempre tengo que arreglar el caos de Carlos?', maldijo por dentro. Después de realizar el RCP por un tiempo, James finalmente escupió el agua de mar que había tragado.


  Cuando empezó a mostrar signos de vida, comenzó a toser y balbucear, entonces Debbie lanzó un suspiro de alivio. Le preocupaba que James muriera, y afortunadamente no era así.


  No porque le importara James, al contrario, ese hombre malvado le era indiferente. Más bien le preocupaba que Carlos se manchara las manos con sangre.


  Carlos pateó al viejo y le preguntó: —James Huo, ¿cómo te sientes ahora?


  James luchó por levantar la mano para señalarlo. —Carlos Huo... ¡Hijo de perra! Te crié durante treinta años, ¿y así es como me pagas?


  —¿En serio? ¿Quién ha apoyado a la familia Huo durante la última década? —se burló Carlos.


  Desde que Carlos era un niño pequeño, sabía que James tenía mal genio, a diario se molestaba, nunca había sido un padre cariñoso con él.


  James comenzó a toser violentamente, Niles de inmediato le puso una inyección para calmarlo. —Te he cuidado desde que eras niño. ¿No debería usar el dinero de mi hijo? —preguntó con voz cansada.


  —Por supuesto que es correcto. —Con las manos en los bolsillos, Carlos miró a James con resentimiento. —Pero tú no fuiste el que me cuidó, fue la abuela.


  Quizá porque Carlos no era su hijo biológico, James rara vez lo cuidaba y cuando Carlos creció y comenzó a ganar dinero, sólo se aprovechó de él y le sacó dinero.


  James ahora se sentía incómodo. —Carlos Huo, pagarás por lo que hiciste —maldijo enojado.


  —Ahora tú estás pagando por lo que hiciste —dijo Carlos con indiferencia.


  Incapaz de mantener la calma por más tiempo, James comenzó a suplicarle: —Carlos, déjame ir, después de todo, hemos sido padre e hijo durante muchos años.


  —¿Padre e hijo? —Carlos repitió las palabras con sarcasmo. —Entonces, ¿qué pasa con Lewis?


  Ante la sola mención de Lewis, los ojos de James se abrieron aterrorizados. —¡No! ¡No puedes lastimarlo! Ya lo mandaste al extranjero, él no tiene nada que ver con esto. ¡Por favor, no lo metes! —James tuvo un hijo y una hija, su hija se había vuelto loca por culpa de Carlos. James no podía darse el lujo de ver a Lewis lastimado también.


  —¿Lo dejo en paz? Está bien, pero ¿qué pasará con mi esposa? Después de todo lo que le has hecho, yo debo vengarla. —Carlos tomó de la mano a Debbie y la llevó frente a James, que todavía estaba tirado en el suelo.


  —Ya me disculpé con ella. ¿No es suficiente? ¿Qué más deseas? —James vociferó.


  —¿Eh? —Carlos se burló. —Antes de venir, nos encontramos con varios asesinos, ahora vas a decir que no los conoces.


  James apretó los dientes y maldijo por dentro: '¡Son un montón de idiotas! Gasté tanto dinero y Carlos sigue ileso, sin ningún rasguño. —¿Hay alguna manera de que me dejes ir?


  —¿Dejarte ir? ¿Harás lo que te pida? —Carlos preguntó, sin expresión.


  —¡Sí lo haré! —James asintió sin dudarlo. 'Donde hay vida, hay esperanza', pensó.


  Le dio flojera expresar sus verdaderos sentimientos y dijo con una ceja levantada: —¡Arrodíllate y discúlpate con ella!


  —¿Qué? —James se molestó al instante, tenía la cara tan roja como un tomate, también tenía los ojos rojos y estaban a punto de explotar.


  —Si no estás dispuesto, bien, entonces—.


  —¡Lo haré! —James se sentó y maldijo en su mente: '¡Cómo se atreve Carlos a obligarme a arrodillarme ante esta mujerzuela! ¡Juro que algún día le cortaré las piernas!'.


  Debbie lo miró fríamente mientras se arrodillaba ante ella.


  Luego abrió la boca para decir: —Debbie Nian....


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 511


  Pena capital


  Carlos sacó su teléfono, presionó algunos botones y lo guardó nuevamente en su bolsillo.


  —No debí haberte hecho daño en el pasado, tampoco debí amenazarte con hacer que perdieras a tu hija. Pero no lo hice, no te obligué a abortar —suplicó James, mirando a Debbie con expresión suplicante.


  Cuando terminó de hablar, Debbie se lo quedó viendo con la mirada punzante. —James Huo, por tu culpa, Carlos y yo estuvimos separados por tres años. ¿Crees que tan solo esa débil y deshonesta disculpa va a devolver toda la felicidad perdida a lo largo de tres años? ¡Por supuesto que no es suficiente!


  James tragó saliva y continuó diciendo: —No debí haber hecho que Stephanie se hiciera pasar por la novia de Carlos luego de que él perdió la memoria, fui un imbécil, lo sé. Te prometo que no lo volveré a hacer, y si me dejas ir, me marcharé junto a Stephanie de la Ciudad Y para siempre y nunca volveremos a verte.


  —¡Cállate! —le gritó Debbie, quien no podía seguir soportando el llanto y la hipocresía de James.


  Carlos la tomó entre sus brazos y le dio un beso en la frente para tratar de calmarla. Seguidamente, se volvió hacia James, quien permanecía arrodillado en el suelo y le dijo secamente: —James Huo.


  James alzó tímidamente la cabeza.


  —¿Quieres que te dejemos ir? Pues, deberías saber que eso no va a pasar —le amenazó Carlos.


  —¡Cómo has podido romper con tu palabra! —gritó James, desafiante.


  Carlos replicó apretando los dientes: —¿Acaso te dije que te dejaría ir luego de que te disculparas?


  Seguidamente, Carlos tomó la mano de Debbie y la llevó hasta su auto.


  Una vez dentro, Carlos llamó a Niles, quien aún estaba empacando su maletín de primeros auxilios. —¡Si no vienes ahora, nos iremos sin ti!


  Niles rápidamente levantó la cabeza y vio a Carlos con los ojos espabilados. Enseguida se dispuso a agarrar el maletín, y, antes de salir corriendo hacia el automóvil, recogió los insumos médicos restantes y se los metió en el bolsillo. —¡Carlos Huo! ¿Así es como me pagas? ¡No olvides que fui yo quien salvó la vida de James! ¡De no haber sido por mí, estaría muerto!


  Niles metió el maletín dentro del auto y se sentó en el asiento del pasajero justo antes de que se marcharan.


  Ignorando lo que le había reclamado, Carlos le preguntó: —¿Cómo está de salud? ¿Cuántos años más crees que viva?


  Niles se incorporó y le respondió un tanto cansado: —Su único mal es la tensión alta, así que probablemente viva unos veinte años más, aunque este trauma reciente puede que le acorte un poco su esperanza de vida.


  Luego de un momento de reflexión, Carlos le dijo a Debbie: —Haré que Dixon te envíe todas las pruebas de los crímenes de James y Stephanie, puedes hacer lo que quieras con ellas.


  James y sus hombres debían ser erradicados de inmediato; de lo contrario, Debbie se encontraría en peligro constante.


  —¡Perfecto! —le respondió Debbie. Para ese entonces, James se había arrodillado ante ella y le había pedido disculpas dos veces. Su enemigo había sido castigado, lo cual mitigaba un poco su ira. Ahora estaba lista para dar el siguiente paso y demandar a James.


  Carlos hizo que sus hombres llevaran a James a la vieja casa de la familia Huo para que reflexionara sobre sus acciones; básicamente, estaba bajo arresto domiciliario.


  Tan pronto como Debbie recibió toda la evidencia contra James y Stephanie, la examinó minuciosamente y se la envió a Xavier.


  Ella pensaba que lo correcto era entregar toda la evidencia a las autoridades para que fuera la ley la encargada de hacerlo pagar por sus crímenes.


  Al poco tiempo de Debbie haber hecho la denuncia, James fue arrestado; pues la evidencia era clara y él no tenía manera de salvarse.


  Debbie se apartó temporalmente de su trabajo y se centró en el caso de James. Ella realmente quería asegurarse de que él pasara el resto de su vida en la cárcel.


  Se encargó de publicar en Internet todo lo que James había hecho en los últimos cuatro años, y además, subió a las redes la prueba de ADN que demostraba que Evelyn era la hija de Carlos. También aceptó dar una reveladora entrevista en la cual expuso a los reporteros todo lo que James le había hecho mientras estaba embarazada de Evelyn.


  Con la ayuda de Carlos, James fue condenado por asesinato, corrupción, cohecho, fraude al transferir propiedades, secuestro y extorsión.


  La investigación incluso llegó a revelar que había sido James quien había provocado el accidente que Carlos había sufrido hacía cuatro años. Se demostró que James mintió en su testimonio y que el hombre que chocó contra Carlos y luego murió en el acto, había sido contratado por James.


  Por lo tanto, era culpable de la muerte de Emmett.


  Además de ese asesinato, James había matado a otras personas, por cuyas muertes se declaró culpable.


  Por otra parte, Stephanie también fue arrestada; no porque James la hubiese traicionado, sino porque la policía descubrió lo que hizo.


  Cuando la encontraron, ella estaba en la cama junto a un hombre rico. Claramente había estado trabajando duro tratando de encontrar otra escapatoria, pensaba que si se integraba en la familia de ese hombre al acostarse con él, volvería a disfrutar de la vida de lujos a la que estaba acostumbrada.


  Pero su burbuja de ensueño se explotó cuando la policía irrumpió en la habitación del hotel y se la llevaron esposada de allí.


  La policía también encontró pruebas de que el hombre que violó a Megan antes de su muerte había sido enviado por Aldrich. Además, encontraron a la asesina de Megan, quien admitió haberse sometido a una cirugía estética para parecerse a Debbie e incriminarla por el asesinato de Megan. En su declaración, confesó haber sido contratada por Stephanie.


  Se descubrió que el suceso del balneario también había sido causado por Stephanie, quien sobornó al capitán y a los marineros para intentar matar a Debbie y a Carlos.


  En realidad, Carlos había estado al tanto de ello pero había decidido no exponerlo.


  Por su parte, Glenda recibió una condena pública al saberse en los medios que había estado engañando a su esposo por más de treinta años, y fue tanta la humillación que intentó marcharse de la Ciudad Y, Pero la policía la interceptó en el aeropuerto y se la llevaron para interrogarla. No le quedó de otra que cooperar con ellos en la investigación de James y Stephanie.


  En plena era de la información, era sumamente importante para los que se preocupaban por Debbie, ser apoyada en las redes.


  Así que sus amigos se encargaron de difundir las entradas de Debbie en Weibo en las cuales señalaba los crímenes de James y reiteraba que lo que había dicho era cierto.


  Todos eran personas influyentes por lo cual la noticia se propagó rápidamente, entre ellos estaban: Kinsley, Carlos, Curtis, Xavier y otros peces gordos.


  El caso de James se había vuelto un asunto conocido por todos, así que la opinión pública se mantenía al tanto de la situación. Finalmente, luego de varios meses de arduas investigaciones, la corte dictó sentencia contra James y compañía.


  Por orden del Tribunal Supremo de la Ciudad Y, Stephanie fue sentenciada a cadena perpetua por los crímenes de asesinato, incriminación y perjurio.


  Por su parte, James fue privado de sus derechos políticos y fue condenado a muerte por sus crímenes.


  Junto a él, varios altos ejecutivos del Grupo ZL también fueron sentenciados a cadena perpetua.


  La pena capital de James no tardó en tener lugar, y el día que fue ejecutado, Valerie voló desde Nueva York y reclamó sus cenizas. Ella decidió guardarlas en un cementerio remoto.


  Estaba cerca de un templo. Y allí se confinó por el resto de su vida para tratar de expiar los pecados de James.


  Para cuando todo acabó, casi era fin de año.


  Debbie estaba exhausta tanto física como emocionalmente, así que permaneció encerrada en su habitación de la mansión de Carlos mientras que las sirvientas le llevaban comida y bebida para su supervivencia.


  Douglas estaba muerto y ahora Valerie estaba en la Ciudad Y, al igual que Carlos y Miranda. Así que los demás miembros de la familia Huo decidieron regresar también.


  El día de Año Nuevo Lunar, Miranda y Wade lo pasaron en la vieja casa de la familia Huo, mientras que Debbie y Carlos estaban de viaje en el extranjero.


  


  


  Capítulo 512


  Otra vez embarazada


  En el decimoquinto día de su viaje, Debbie y Carlos estaban en el desierto del Sahara, era su segundo día ahí.


  Cuando estuvo frente al inmenso desierto, abrió los brazos y dijo con alegría: —Hace mucho que deseaba venir aquí y mi sueño finalmente se hizo realidad. Cariño, me siento tan feliz ahora, estoy en el lugar más hermoso con mi esposo y mi bebé, es maravilloso.


  '¿Esposo y bebé?'.


  Carlos volteó y miró a su alrededor, pero no había señales de Evelyn.


  —¿Le pediste a alguien que trajera a la niña? —preguntó con incredulidad y el rostro frío. Realmente no era su lugar favorito, el clima era malo y la vista no era tan hermosa. Sólo había arena por todas partes y no entendía por qué le gustaba a Debbie.


  Ella le dedicó una sonrisa misteriosa. —Por supuesto que no.


  Después de unos segundos de absoluta confusión, los ojos de Carlos se iluminaron. —Tú... ¿estás embarazada? —tartamudeó.


  Debbie le dedicó una amplia sonrisa y asintió. —¡Sí! —Llevaban casi un año deseando tener otro hijo y ahora, finalmente lo habían logrado.


  Carlos quería abrazarla y besarla allí mismo, pero luego su rostro se entristeció. —Cariño, creo que he sido demasiado dócil contigo, ¡Cómo te atreviste a traernos aquí sabiendo que estás embarazada! —Diciendo eso, la cargó.


  Debbie lo tomó del cuello y frunció los labios, quejándose: —Si te lo hubiera dicho antes, no me habrías permitido venir.


  Carlos no sabía cómo responder; ella tenía razón.


  A la mañana siguiente, Debbie vio el avión privado de Carlos en el jardín del hotel donde estaban hospedados. Esa noche, llegaron a su mansión en la Ciudad Y.


  Ella miró a Carlos, que ahora la estaba colocando suavemente en la bañera con el mayor cuidado y se quejó: —Acabábamos de llegar al desierto del Sahara, ni siquiera me subí a un camello. Y aun así, me trajiste de vuelta. ¡Es una lástima!


  —Sólo podrás caminar dentro y alrededor de la mansión en los próximos nueve meses —dijo con tranquilidad.


  —De acuerdo —Debbie asintió con obediencia.


  La cara de Carlos cambió. —Cariño, ¿qué estás tramando a mis espaldas? —preguntó. Desde que recuperó la memoria, Debbie había estado actuando con obediencia, lo cual lo inquietaba bastante.


  Debbie mostró una dulce sonrisa. —Cariño, ¿de qué estás hablando? Te portas muy bien conmigo, ¿por qué haría algo a tus espaldas?


  'Me aseguraré de que sea más amable conmigo en los próximos meses', se juró a sí misma.


  Carlos sólo le devolvió la sonrisa. Debbie no podía saber si realmente le había creído. —Déjame bañarte, para que no te resfríes.


  —¡Gracias, cariño! Eres el mejor.


  Cuando Debbie estaba embarazada de Evelyn, Carlos no había estado a su lado. Por eso, esta vez, se había propuesto cuidarla a ella y a su bebé.


  Debbie disfrutó mucho la atención de Carlos, e incluso llamó a Karen para presumirle. —Amiga, si odias a un hombre, lo único que debes hacer es casarte con él y embarazarte, así él te dará los mejores cuidados todos los días; Serás la reina y él tu esclavo. Puedes pedirle el mundo y él te lo dará, obedecerá tus órdenes y hará todo lo posible para hacerte feliz. ¡Guau! Me siento muy bien. ¡Es el mejor momento de mi vida!


  Karen sonrió y alabó a su amiga. —Jefa, realmente te admiro, lograste domesticar al distante CEO, debes enseñarme tus trucos.


  Debbie se acarició el pelo y preguntó casualmente: —¿Cómo van tú e Iván? Carlos y yo tendremos a nuestro segundo hijo. ¿Y tú?


  Karen se sonrojó a pesar de estar del otro lado de la línea. —Te iba a contar sobre eso, ya tienes tres meses de embarazo, ¿verdad? Bueno, pues yo, estoy en el segundo mes de embarazo. ¡Acabo de recibir el resultado del hospital! —Karen dijo emocionada.


  Ella y los padres de Iván habían estado esperando esa noticia con ansias y ahora, finalmente estaba embarazada.


  —¡Vaya! ¡Felicidades señora Wen! ¿Por qué no vuelves a la Ciudad Y para que disfrutemos del embarazo juntas?


  —Ojalá pudiera, mi madre también quería que volviera, pero la madre de Iván no estuvo de acuerdo, ella quiere cuidarme. Le prometió a Iván que me llevaría a la Ciudad Y para estar ahí por un tiempo durante el cuarto mes —dijo Karen. Estaba feliz de que la madre de Iván se preocupara tanto por ella, pero también se sentía impotente porque extrañaba mucho a sus padres y amigos.


  —Bueno, parece que te quiere mucho. ¿Oye? Karen, ya tengo un poco de sueño, quizá debería tomar una siesta, te llamaré más tarde, ¿de acuerdo? —Debbie había dormido bien, pero aún se sentía con sueño.


  —Bueno, ¡cuídate, Jefa! ¡Adiós!


  Debbie ni siquiera se movió después de colgar, se durmió en la silla colgante del balcón.


  Cuando Carlos regresó, la vio durmiendo profundamente en la silla.


  Él suspiró y tomó la manta de la cama antes de dirigirse al balcón.


  Debbie tenía el sueño ligero, por lo que hizo todo lo posible por ponerle la manta con suavidad, pero aun así la despertó.


  Abrió los ojos lentamente y se quejó con voz ronca. —Me acabo de dormir....


  Carlos se divirtió y se disculpó de inmediato. —Lo siento, no quise despertarte.


  Ella volvió a cerrar los ojos. —¿Me trajiste algo de comer? —ella preguntó.


  Carlos estaba aturdido. —No, yo....


  Debbie lo interrumpió y dijo: —¡Tú deberías saber, por la forma en la que duermo, qué se me antoja hoy! ¿Por qué no me compraste lo que se me antojaba?


  Carlos se quedó sin palabras. Recordó que antes de irse esa mañana, ella dormía a su lado. Entonces preguntó: —¿Qué te gusta comer cuando duermes de lado? ¿Y boca arriba? —Necesitaba escribir todo.


  —Hmm... cuando duermo sobre mi costado izquierdo, quiero helado y si duermo del costado derecho, quiero estofado. Pero si estoy boca arriba, se me antojan patas de pollo, papas fritas, refresco y hamburguesa....


  Carlos se quedó con la boca abierta, él le había prohibido todo ese tipo de comida.


  La noche siguiente, le pidió al chef que cocinara patas de pollo para su esposa, él llevó el plato y subió las escaleras. Cuando abrió la puerta, Debbie estaba leyendo un libro.


  El aroma de la comida llamó su atención de inmediato. Ella dejó el libro y exclamó: —¡Patas de pollo! ¿Pican?


  —¡No! No puedes comer picante....


  Ella puso una cara larga y respondió: —Lo hiciste a propósito, sabes que me gusta la comida picante.


  —No debes comer eso cuando estás embarazada —explicó Carlos con mucha paciencia.


  Debbie miró las patas de pollo, tragó saliva y fingió estar enojada con él. —¡Carlos Huo! ¡Ve al rincón y reflexiona sobre tu error! —ella dijo y señaló el rincón de la habitación.


  Para su sorpresa, Carlos caminó hacia la esquina sin decir una palabra de protesta.


  Debbie no tenía por qué hacer todo tan difícil. Después de un rato, ella suspiró y miró a Carlos, que estaba parado en la esquina con las manos en los bolsillos. —Ven aquí y come conmigo —dijo.


  Carlos se frotó las sienes y dijo: —Cariño, sabes que no como patas de pollo.


  Señaló su vientre y dijo: —Tu hija quiere que las comas. —Al principio, Debbie se refería al bebé en su vientre como "tu hijo. —Pero pronto se dio cuenta de que no estaba teniendo mucho efecto, por lo que cambió su estrategia y ahora se refería al bebé como "su hija.


  Y eso había funcionado mágicamente. No importaba qué tan renuente estuviera Carlos, siempre terminaba cediendo.


  


  


  Capítulo 513


  Me estás sofocando


  Carlos se puso guantes desechables y comenzó a comer patas de pollo, al igual que Debbie.


  '¡El frío CEO está comiendo patas de pollo!'. La risa de Debbie sonó tan fuerte que incluso las criadas del primer piso pudieron escucharla.


  'Mientras la escuche yo, ella será feliz, lo único que quiero ver es su hermosa sonrisa', pensó Carlos.


  Por eso, él le cumplía todos los caprichos y era muy obediente con ella durante su embarazo. Ella sabía que él era un esposo amoroso y devotó que estaba ansioso por complacerla, así que aprovechó la situación y probó todo tipo de métodos para burlarse de él.


  Una noche, Carlos no sabía por qué Debbie estaba enojada con él otra vez, ella insistió en echarlo de su cama.


  Él de pie, preguntó inocentemente: —Cariño, ¿qué hice? Por favor no te enojes conmigo, juro que no lo volveré a hacer.


  —¡Eh! Respiras muy fuerte y me quedaré sin aire para respirar, me estás sofocando. ¡Vete! —Con eso, ella le arrojó una almohada.


  Carlos agarró la almohada y la miró, sin saber cómo responder. Si no atrapaba la almohada y se caía al suelo, Debbie tendría otra excusa para regañarlo. —Cariño, ¿quieres que deje de respirar?


  Debbie parpadeó y dijo: —¡Por supuesto que no! Ve y duerme en la habitación de invitados.


  —Pero si me voy a dormir en la habitación de invitados, ¿quién te acompañará al baño por la noche? —razonó y dejó la almohada en el sofá.


  Ella pensó por un momento y se dio cuenta de que sus palabras tenían sentido. —Está bien. Cariño, vamos a dormir ahora.


  —¡Gracias, amor! —Carlos volvió a meterse en la cama obedientemente.


  Cuando Damon escuchó que Carlos y Debbie se habían vuelto a casar, decidió hacer algo para pedirle perdón.


  Un día, invitó a la pareja a cenar con él, diciendo que quería disculparse con ella.


  Incluso compró una antigüedad cara en el mercado negro para tranquilizarla.


  Damon sabía que mientras Debbie fuera feliz, Carlos también lo sería. Entonces, lo que tenía que hacer era adularla.


  Sin importar lo caro que fuera el regalo, él lo compraría para ella.


  En cuanto al dinero... 'El dinero iba y venía'.


  Se consoló en su mente mientras acariciaba la antigüedad.


  Damon organizó la cena en el restaurante propiedad de Karina, además invitó a Jeremías y a Curtis. Después de todo, eran cercanos a Debbie. Damon esperaba que los dos le ayudaran a reivindicarse.


  Dondequiera que fuera Debbie, Carlos siempre estaría a su lado para protegerla.


  La puerta de la zona privada se abrió y Damon escuchó la voz de Carlos. —Cariño, ahí hay agua, camina por aquí. Amor, tómame del brazo....


  Damon parpadeó y suspiró en voz baja. 'Cualquiera que los escuchara pensaría que Debbie estaba ciega', pensó.


  Poco después, sonrió para halagarla y se levantó de su asiento para darle la bienvenida a la mujer. —¡Hola, Debbie! Finalmente llegaste.


  Ella se acercó a ellos, el largo abrigo rojo de cachemira que llevaba puesto resaltaba su hermosa piel clara. Carlos estaba justo a su lado, con una de sus manos sobre el vientre ligeramente abultado de Debbie en posición protectora, cuando Carlos vio a Damon, dijo: —Cariño, cuidado.


  Damon se quedó con la boca abierta y se sorprendió. '¿Qué hice mal?'.


  Debbie tenía el brillo natural del embarazo y había subido un poco de peso, ella lanzó una amplia sonrisa y saludó a la gente en la habitación. —¡Hola, tío Curtis! ¡Damon! ¡Jeremías!


  Curtis se levantó y le acomodó la silla. —Ven y siéntate, debes estar cansada. —Carlos tomó el abrigo de Debbie y la llevó a la silla para que se sentara al lado de Curtis.


  Una vez que Debbie se sentó, Jeremías tomó los palillos y colocó algunos platos fríos en su plato. —Jefa, come, son tus platillos favoritos.


  Carlos solía ser el centro de atención, pero ahora su posición la ocupaba su esposa.


  Pero, eso no le importaba en lo absoluto. Él se sentó al lado de Debbie.


  Cuando todos se sentaron, Curtis se burló de Carlos, que estaba sirviéndole comida a Debbie. —Supe que el señor Huo cambió su profesión y ahora es un sirviente y me parece que es verdad.


  Carlos puso un poco de apio en el plato de Debbie y respondió con indiferencia: —Me encanta servirle a mi esposa. ¿Por qué no te animas a tener un segundo bebé para que también te conviertas en sirviente?


  Curtis sonrió entre dientes. —No tendremos un segundo bebé, con un niño es suficiente. No quiero que mi esposa vuelva a embarazarse, sería una tortura.


  Al escuchar eso, Debbie se tragó la comida de la boca y defendió a su esposo. —Tío Curtis, yo fui quien quiso tener un segundo bebé.


  Curtis sacudió la cabeza con impotencia. —Sólo estaba bromeando. ¿Por qué lo proteges tanto?


  Debbie le sonrió y siguió comiendo.


  Damon se levantó y sirvió vino para todos, menos para Debbie, a ella le sirvió jugo recién exprimido ya que el alcohol no era saludable para el bebé. Luego levantó su copa hacia ella e hizo un brindis, dijo: —Debbie, quiero disculparme contigo.


  Debbie se sorprendió por el anuncio, Carlos le había dicho que Damon los había invitado a cenar porque estaba desocupado.


  Ella parpadeó y le preguntó: —¿Por qué te disculpas?


  Su pregunta hizo que Damon se sintiera aún más culpable. 'Es una mujer muy generosa, ¿Cómo pude malinterpretarla en el pasado?', él pensó. Damon miró a Carlos y lo vio mirándolo con ojos fríos, por lo que continuó: —Hace cuatro años, tú y Megan se llevaban muy mal y yo pensé que tú tenías la culpa y jamás debí haber escuchado a James Huo. Incluso hablé mal de ti, por eso Debbie, espero que aceptes este regalo de mi parte, y espero que te guste.


  Después de decir eso, se tomó el vino de un trago y luego le extendió la mano a Jeremías.


  Éste sacó una caja y se la entregó a su hermano.


  Damon tomó la caja y se dirigió hacia Debbie con el regalo, ella de inmediato se puso de pie también para mostrar respeto.


  Carlos frunció el ceño y dijo: —Cariño, siéntate, estás embarazada.


  Debbie le dio unas palmadas en la mano y dijo: —Oye, cuida tus modales.


  —No es mi... Está bien, de acuerdo, cuidaré mis modales. —Él cambió su tono de inmediato cuando vio el resplandor en sus ojos.


  Damon se sorprendió al ver lo obediente que era el autoritario CEO con su esposa, después la miró con sinceridad, le extendió la caja con ambas manos y le dijo: —Debbie, por favor acepta este regalo, de ahora en adelante, soy tu aliado.


  Debbie echó un vistazo a la costosa caja de madera de sándalo rojo y supuso que lo que había dentro también debía ser muy costoso, sin tomar el regalo, ella dijo: —Está bien, ya lo pasado, se queda en el pasado. Ahora tengo una buena vida, no me hiciste ningún daño. Ellos te engañaron, igual que a muchos otros. Como eres amigo de Carlos, tampoco necesitas ser tan formal conmigo y tampoco tenías que comprarme un regalo.


  Debbie no aceptó el regalo, por lo que Damon se sintió incómodo y se puso nervioso, así que colocó la caja en sus manos y le dijo: —Tómalo, gracias a tu esposo, he ganado mucho dinero. Se puede decir que compré el regalo con su dinero, así que por favor, tómalo y no te apenes.


  —No importa, es tu dinero, te lo has ganado. Además, ahora tienes dos hijos, se necesita mucho dinero para criarlos —Debbie razonó y estuvo a punto de devolverle la caja, pero...


  —Jefa, tómalo, porque si no lo haces, él de cualquier forma se gastará el dinero en otra cosa —intervino Jeremías.


  


  


  Capítulo 514


  Jade blanco


  Damon fulminaba con la mirada a Jeremías.


  Curtis se reía entre dientes. —Debbie, tómalo. Damon necesitará la ayuda de tu esposo en el futuro.


  Y fue entonces cuando Debbie se percató de que eran amables con ella por Carlos.


  Como la animaban para aceptar el regalo, decidió tomarlo. Tomó la caja de sándalo y dijo: —Gracias, Damon. Estamos bien.


  Damon sonrió. —Ábrelo.


  Preocupado de que pudiera estar cansada de estar de pie demasiado tiempo, Carlos le puso las manos en el hombro suavemente, indicándole que debería sentarse. Lentamente, abrió la caja de sándalo rojo, revelando un pedazo de jade dentro. Era muy bello, brillante e impecable.


  Debbie sacó la piedra de la caja. La cual era del tamaño del pulgar de un adulto. Pensaba que le resultaba familiar, pero no estaba segura. —¿Es jade blanco? —preguntó.


  Una imagen estaba tallada en el jade blanco, era un Buda en posición de loto.


  Frotándose la barbilla mientras asentía, Damon explicó: —Es el mejor tipo de jade. En la antigüedad, solo los emperadores, generales y ministros podían usarlos. Pero este no es un Jade Blanco cualquiera. Es un tesoro histórico de la dinastía Song, del reinado de Tiansheng.


  '¡Tiansheng! Eso significa que esta cosa tiene casi mil años. ¡Es algo invaluable!'.


  Debbie quedó boquiabierta.


  Curtis había visto el artículo antes de que Damon se lo entregara a Debbie. Pensó por un momento y dijo: —En el budismo, un loto azul floreciendo representa la iluminación. Si un seguidor budista adquiere la sabiduría y el reino de la flor de loto azul, encuentra a Buda. La flor de loto comienza a florecer en la oscuridad, pero se eleva y florece, así que representa la purificación. El lodo es el sufrimiento. El Buda nace en un mundo de sufrimiento, pero no le molesta. Y no olvidemos el renacimiento. La flor también significa eso. Después de que una persona muere, renace en otro cuerpo.


  Parecía que el significado de la flor de loto era profundo.


  Debbie cerró la caja y se la devolvió a Damon. —Esto es demasiado, no puedo aceptarlo. Regálaselo a Adriana.


  Damon frunció los labios. —Curtis lo hace sonar realmente impresionante. Pero no puedes devolverlo. Además, Adriana ya tiene un montón de joyas. La próxima vez que ustedes dos estén juntas, pueden mostrárselas.


  Después de decir eso, se recostó en su asiento.


  Habiendo recibido un regalo tan valioso, Debbie parecía inquieta. Carlos la tranquilizaba. —Ha sido bastante generoso como para comprártelo, ¿qué te preocupa?


  —Debe haberle costado una fortuna. ¿Cómo podría alguien pagar eso? No puede estar tan tranquilo con eso —dijo. La piedra era invaluable. Debía haber dolido a Damon desprenderse de tanto dinero.


  Carlos sonrió. —Si no hubiera querido pagarlo, lo habría guardado.


  —¿Los ricos siempre compran regalos tan caros? —le preguntó a Carlos en voz baja. —Hace varios años, el tío Curtis me compró una casa. Ahora Damon me ha comprado un objeto de jade invaluable. Y tú me has comprado toneladas de regalos caros. ¿Debería acostumbrarme?


  —Sí. Y también he gastado mucho en Damon.


  —Oh, está bien. —Las palabras de Carlos la tranquilizaron.


  Por lo que decidió aceptar la joya, ya que pensaba comprarles algunos regalos a los niños de Damon.


  Por otro lado, la cena había sido fantástica. Todos habían sido muy amables... está bien, tal vez, exceptuando a Damon y Jeremías. Debbie no paraba de reír cuando escuchaba a esos dos intercambiando insultos.


  Si pudiera, Carlos se habría llevado a los hermanos a casa para el entretenimiento de Debbie.


  Cuando Karina escuchó que el grupo ya estaba allí, se apresuró, entonces el lugar se volvió más animado. Una vez allí, se sentó junto a Debbie, colocándole la mano sobre su vientre para que sintiera al bebé. Nadie hubiera podido separarla de Debbie.


  Carlos la fulminaba con la mirada para mostrarle su descontento. —Soy tu tía, estoy preocupada por el bebé —le dijo para defenderse.


  Después de una gran cena, se fueron a casa. Debbie tenía nuevas ideas para burlarse de Carlos.


  Ella insistió en que él usara los calzoncillos que le había comprado para su cumpleaños número 32.


  —Yo compré ese regalo, no Ivan —dijo. Le había llevado mucho tiempo decidir qué comprarle. A Carlos no le importaba el precio. Tenía que ser algo especial e interesante. Estaba segura de que era la única que se atrevería a darle algo así. Sería llamativo.


  Al escuchar su petición, Carlos se sintió impotente. —Cariño, eso es un poco....


  —¿Un poco qué? —Se bajó un poco el camisón, revelando aún más de ese cuerpo celestial.


  Pero Carlos no reaccionó. Reprimía sus impulsos, pues le preocupaba que al tener sexo lastimara al bebé.


  Su falta de entusiasmo la puso nerviosa. Se quitó el camisón y se metió en la cama. Acariciando su mano, le dijo amorosamente: —Vamos, viejo. Ya es tarde... y estamos solos. ¿Por qué estás tan tímido?


  Su manzana de Adán se balanceaba, y la mirada en sus ojos era intensa.


  —Sabes lo que quiero —reiteró.


  —No —se negó con firmeza. Aquello era simplemente un insulto a sus encantos.


  Así que ella decidió esforzarse más. Ella le puso sus manos sobre los hombros, jalándolo fuertemente hacia la cama. Ella lo miró a los ojos tiernamente. —¿Quieres que te vista?


  Su mano se deslizó por su pecho y luego por su vientre. Esas horas en el gimnasio habían valido el esfuerzo. Sus pectorales y abdominales tremendamente marcados, lo hacían lucir tan sexy.


  —Um... no... —Carlos respondió gentilmente, sintiéndose avergonzado.


  —Oh, sí —respondió ella con una sonrisa. Se alejó de él y dijo: —Bueno, si no puedes complacerme... escoge una habitación de invitados y duerme allí esta noche.


  Para demostrar que era inflexible, tomó una almohada y salió de la habitación.


  Debbie mantuvo la calma. Se acarició el inflamado vientre y le susurró: —Bebé, hagamos una apuesta. Le doy cinco minutos. ¿Tú qué piensas?


  Luego sacó su teléfono y cargó un juego de carreras. Había estado compitiendo en un circuito por un tiempo y aún no lo había superado.


  Cuatro minutos después, la puerta de la habitación rechinó, y Carlos se acercó a la cama.


  Estaba en su bata de baño, mirando a Debbie, envuelta en la fina colcha. —Cariño, no podría dormir sin ti.


  Debbie lo dejó volver a la cama. Entonces ella tiró del cinturón de su bata...


  Cuando ésta se abrió, pudo ver que cómo llevaba los calzoncillos debajo.


  Ella se rió. —Incluso con estos calzoncillos femeninos, ¡eres tan sexy!


  El fogoso Carlos no pudo soportarlo más. La tomó en sus brazos y la besó apasionadamente.


  Mientras avanzaba, ella lo empujó. —No podemos hacer esto. ¿No le hará daño al bebé?


  Era un esfuerzo inmenso el controlarse. Por lo que sudaba copiosamente. ¿Qué? ¿Ahora ella lo estaba deteniendo? "¿Cuál es el problema? Aún es un embrión.


  Debbie le guiñó un ojo. —Han pasado más de cuatro meses. El médico dice que el bebé está completamente formado.


  


  


  Capítulo 515


  Estoy interesado en tus inmuebles


  Carlos arrojó la colcha a un lado, y se acomodó a su lado para decirle: —¿No dijo el doctor que si era lo suficientemente cuidadoso podíamos tener relaciones sexuales?


  Carlos ganó esa mano porque Debbie había estado allí cuando el médico había dicho eso. —Pero....


  —Sin peros. —El Carlos, autoritario y mandón, ya estaba de vuelta. —No hay excusas, ni explicaciones. Te deseo a ti, solamente a ti, y ahora.


  Cuando Debbie estaba de seis meses de embarazo, el médico les había revelado el sexo del bebé. Era una niña.


  Carlos estaba que no cabía en sí de la alegría, completamente feliz con la noticia.


  El verlo tan feliz hizo que a Debbie se le ocurriera una idea. Esa noche, antes de acostarse, le dijo a Carlos: —Viejo, necesito comprar algunas cosas para tu hija menor. ¿Puedes dejarme algo de dinero? —Carlos siempre había sido generoso con ella, y tenía más dinero del que ella podía gastar.


  —Claro. —Sin decir otra palabra más, Carlos le dio dos tarjetas de crédito.


  Debbie las miró y le preguntó: —¿Cuánto hay en ellas?


  —Unos cuantos cientos de millones —respondió después de pensarlo por un momento.


  'Esto es solo una fracción de la riqueza de Carlos'. 'No es suficiente', pensó.


  Al darse cuenta de que ella estaba callada, preguntó: —¿No es suficiente dinero?


  Debbie sacudió la cabeza como respuesta a su pregunta.


  Ante esta respuesta, Carlos sacó su billetera del bolsillo, retiró una tarjeta de crédito para su uso y luego le entregó su billetera a Debbie. De esa manera ella tenía todas las otras tarjetas bancarias que él poseía.


  Debbie sonrió y besó su billetera muy contenta.


  Esa noche, Carlos se fue a dormir con sus brazos alrededor de Debbie, mientras que Debbie tenía sus brazos alrededor de la billetera de Carlos.


  Un día, cuando Debbie tenía alrededor de ocho meses de embarazo, Carlos regresó de un viaje de negocios. Tan pronto como entró en su oficina, Dixon se le acercó y le dijo vacilante: —Sr. Huo....


  Carlos le lanzó una mirada. —¿Qué pasa?


  La amenaza de Debbie pasó por la mente de Dixon. Perdió el valor y cambió de opinión acerca de decirle a Carlos. —Er, nada. La señora Huo dejó dicho que le gustaría cenar con usted esta noche.


  Carlos solo tuvo que mirar a Dixon para saber que algo estaba pasando. Debbie debe haber hecho algo. —La bebé nacerá muy pronto, por lo que Debbie ha estado de mal humor últimamente. Si ella quiere hacer algo, deja que lo haga. Si tiene una rabieta, haz que esté más contenta —dijo Carlos. Ni siquiera él podía hacer nada al respecto cuando ella estaba de mal humor.


  Tan pronto como Carlos descubrió que Debbie estaba embarazada, le prohibió trabajar. Sin embargo, Debbie logró mantenerse ocupada, ya que visitaba a sus amigos todos los días. Un día iba a la casa de Curtis y Karina a verlos, otro día visitaba a Dixon. Luego iba a las casas de Kristina y Jeremías y Sasha.


  Como Carlos era el padre de su bebé, donde quiera que ella fuera, la niña que aún no había nacido era considerada como realeza, y Debbie era tratada como una reina. Por lo tanto, todos a los que visitaba se sentían exhaustos y muy aliviados cuando se iba.


  También había visitado a Lucinda, Ramona y Decker.


  Bajo la constante persuasión y amenaza de Debbie, Decker había cambiado su apellido a Nian. Su relación con Ramona había mejorado significativamente gracias a los esfuerzos de Debbie.


  Dixon entendía a lo que se refería Carlos, pero el asunto que le estaba ocultando a su jefe era tan grave que el secreto le estaba carcomiendo. —Señor Huo, necesito pedirle algo.


  —Dime.


  —Verá... lo único que quiero pedirle es que, si algún día usted se enoja conmigo, no me despida. Puede hacer conmigo lo que quiera, pero por favor, no me despida.


  'Suena serio', pensó Carlos, alzando una ceja. —Está bien, pero primero debes responder mi pregunta.


  —No hay problema.


  —Lo que mi esposa está haciendo, ¿es peligroso para su salud y bienestar? —Carlos sabía que Dixon no traicionaría a Debbie, por lo que decidió preguntar indirectamente.


  Dixon sacudió la cabeza. Luego, después de mirar a Carlos por un momento, frunció el ceño y dijo: —Ella no estará en peligro en tanto que usted no se enoje con ella. —Entonces, la seguridad de Debbie dependía de Carlos.


  Con esta respuesta, Carlos se dio cuenta de que Debbie estaba tramando algo contra él.


  —Lo prometo. Vuelve a tu trabajo.


  —Sí señor Huo. —Dixon dejó escapar un largo suspiro de alivio. Sobrevivió.


  Esa noche, cuando estaban cenando, Debbie dijo, aparentemente sin motivo alguno. —Sé que las concubinas imperiales no pueden interferir con los asuntos de la corte.


  Carlos no supo qué pensar cuando escuchó eso. '¿Qué soy yo? ¿Un emperador?'. —Cariño, tú puedes hacer lo que quieras. Lo que es mío es tuyo.


  —Bien, entonces te digo, el gerente financiero de tu empresa no es obediente, pero no es un mal tipo. ¿Puedes cambiarlo de puesto?


  —Considerandolo hecho, ¿tienes a alguien en mente como su sucesor?


  —Barney Xiang. Me he enterado que acababa de regresar de América. ¿Crees que es lo suficientemente capaz como para ser el gerente financiero? —Barney Xiang y Dixon habían regresado juntos de América, y entraron a trabajar al Grupo ZL al mismo tiempo.


  '¿Barney Xiang?', Carlos se dio cuenta de lo que Debbie estaba haciendo, pero no dio muestras de ello. —Por supuesto. Mis empleados son todos competentes y versátiles.


  Debbie continuó: —Es un director general adjunto, ¿verdad? Entonces no se puede considerar como una degradación si se le cambia de puesto para ser el gerente del departamento financiero. Lo único que te pido es que lo pongas en la posición del actual gerente financiero, y a ese lo pongas en el puesto de Barney Xiang.


  El departamento financiero de un grupo de empresas, en especial si se trata de un conglomerado, era esencial. Cada miembro del departamento era de suma importancia.


  Debbie lo había pensado todo muy bien, y confiaba en Dixon, por lo que también valoraba su opinión sobre la persona que él había recomendado. El departamento donde Barney Xiang trabajara no era importante, lo importante era seguir trabajando para Carlos. Por lo tanto, no creía que la transferencia fuera un gran problema.


  Carlos levantó su teléfono y llamó al gerente de recursos humanos. —Transfiere a Barney Xiang a las oficinas centrales para que sea el gerente financiero, y el actual gerente financiero a la sucursal europea para que sea el CEO regional. Selecciona a alguien capaz de ocupar el puesto que ocupaba de Barney Xiang.


  De esta manera, Carlos resolvió el asunto de manera eficiente. Cuando colgó, Debbie levantó el pulgar y dijo: —Cariño, eres el mejor.


  Carlos colgó su teléfono y sostuvo su mano, besándola. —Por supuesto. ¿Hay algo más que quieras?


  La redistribución de personal entre los altos ejecutivos fue repentina e inesperada. Parecía que Debbie no estaba siendo razonable, pero en realidad había considerado todo con cuidado. Ella no sabotearía el funcionamiento de la compañía.


  —Ahora que lo mencionas, pues sí, hay algo más que podrías hacer por mí. —Debbie no jugó el papel de mujer tímida en absoluto. —Estoy interesada en tus propiedades inmobiliarias. ¿Me puedes transferir los títulos? Quiero ver qué se siente ser millonaria.


  Carlos sonrió. 'Entonces esto es lo que ella realmente quiere'.


  Carlos no respondió de inmediato, y Debbie se preocupó un poco, por lo que instó: —Dijiste que me darías cualquier cosa.


  —No estaba mintiendo. Relájate, cariño. Haré que Dixon se ponga con ello. —Con eso, volvió a levantar su teléfono y estaba a punto de llamar a Dixon.


  Debbie puso su mano sobre la de él para detenerlo, le sonrió y le dijo: —Cariño, ya he preparado todo lo que se necesita. Solo tienes que firmar los papeles.


  Carlos sostuvo su mano y le preguntó seriamente: —Te los firmo, pero antes respóndeme una pregunta.


  —Claro. ¿Qué quieres saber? —Debbie estaba nerviosa. '¿Ha descubierto por qué lo estoy haciendo?'.


  Por supuesto, Carlos lo sabía. —¿Estás tratando de fugarte con otro hombre y llevarte todo mi dinero?


  —¡Hombre! ¡Por supuesto que no! —Debbie dijo, sintiéndose irritada. Ella retiró la mano que su marido le tenía cogida y gritó: —¡Escucha, imbécil! ¡Yo te amo y no hay otro hombre en mi vida!


  Eso era todo lo que Carlos necesitaba escuchar. Él asintió y dijo con ternura: —No te enojes, cariño. Llama a Dixon. Firmaré esos papeles ahora.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 516


  ¿Lo estás disfrutando?


  Cuando Carlos escuchó esas palabras salir de la boca de su esposa, él se sintió dispuesto a entregarle su propia vida si fuera necesario, por lo que darle sus bienes inmuebles no era gran cosa para él.


  La respuesta inmediata de su marido, de alguna manera, le había hecho sentirse culpable. —Tal vez deberíamos esperar. No tengo prisa.


  Carlos asintió y colocó algo de comida en su tazón. —Cenemos primero. Cariño, prueba algo de esto, que tiene muy buena pinta.


  Esa noche, después de que Debbie se quedara dormida, Carlos llamó a Dixon. El jefe de secretarios trajo consigo una pila de archivos cuando llegó a la mansión de Carlos, junto con algunos abogados.


  Cuando Miranda bajó las escaleras para beber un poco de agua, vio a Xavier, quien estaba a punto de irse. —Xavier —gritó confundida.


  —Oh, buenas noches, Miranda —Xavier la saludó respetuosamente.


  —¿Qué haces aquí a estas horas? ¿Hay algún problema? —le preguntó Miranda sin rodeos.


  Xavier sacudió la cabeza, sonriendo. —No es nada de qué preocuparse. Carlos solo está malcriando a su esposa.


  La respuesta de Xavier dejó a Miranda aún más perpleja.


  Xavier sabía que Miranda no podría dormir preguntándose qué estaba pasando, así que se aclaró la garganta y le explicó en voz baja: —Le dijiste a Debbie que le diera una lección a Carlos, ¿verdad? Bueno, pues ella ha seguido tu consejo, pero Carlos ha descubierto lo que está haciendo. Aun así, él está dispuesto a darle lo que quiera sin poner ninguna objeción.


  —Oh ya veo. ¿Está haciendo grandes movimientos? —Miranda le preguntó.


  Xavier lo contempló por un momento y respondió: —En realidad, no. —Sin embargo, Xavier no le dijo que su hijo acababa de transferir los títulos de todos sus activos a Debbie.


  —Bueno. Déjala —murmuró Miranda. Sintiéndose aliviada, subió las escaleras sosteniendo un vaso de agua.


  Xavier estaba sorprendido por su reacción, ya que pensó que Miranda se quejaría de Debbie. Él sonrió mientras la veía subir las escaleras y dijo: —Debbie Nian es una mujer muy afortunada. Se casó con un hombre que la ama y la mima muchísimo, y además te tiene a ti como suegra.


  Miranda escuchó lo que había dicho, pero no se dio la vuelta. Miró una pintura en la pared y recordó cuando Carlos había comprado esa pintura en una subasta por seis millones de dólares, solo para hacer feliz a Debbie. Mientras miraba la pintura, Miranda dijo: —Debbie ha tenido una vida difícil. Destruyeron a su propia familia cuando solo era una niña, y Se casó con Carlos siendo muy joven. Después de eso, él tuvo el accidente. Luchó con uñas y dientes contra James y pasó por mucho por el amor que le tiene a Carlos, y además de todo esto, ella también le ha dado hijos. ¿Por qué no deberíamos ser amables con ella?


  Xavier se quedó un momento sumido en sus pensamientos. Luego asintió y respondió: —No ha sido fácil para ella. Cuando nació Evelyn, tenía que hacer todo sola como madre soltera. Esos fueron tiempos realmente difíciles para ella. —Al decir esto, el hombre no pudo evitar sentir compasión por Debbie.


  Miranda se volvió para mirarlo y decirle: —En los próximos días, si Debbie quiere ocultarle algo a Carlos, por favor ayúdala a ocultarlo.


  '¿Ocultarle algo a Carlos? Eso no suena bien. Miranda parece saber algo', pensó Xavier, y tenía un mal presentimiento al respecto.


  Comenzó a lamentar no haber mantenido su distancia con Debbie y Piggy desde el principio.


  Cuando Debbie tenía ocho meses y medio de embarazo, encontró un cabello rubio en el asiento del pasajero del auto de Carlos. El cabello de Debbie era negro, por lo que no podría haber sido suyo.


  Además, también podía percibir un olor a perfume en el auto.


  Desde que quedó embarazada no usaba perfume, ya que le daba náuseas.


  Así que esa fue la causa del siguiente incidente.


  Carlos tenía una cita con el gerente general de una empresa, y se había acordado llevar a cabo la reunión en un lugar donde nunca había estado antes.


  Cuando llegó allí, el gerente general, Reeve Quan, lo recibió en persona. —Señor Huo, este lugar es nuevo y lleva abierto solo unos cuantos días. Se dice que es muy entretenido, y es difícil hacer una reserva aquí —le dijo el hombre de negocios.


  Carlos no le respondió, sino que en vez de eso, le echó una mirada al lugar para conocerlo. La entrada era de estilo clásico, y sobre la puerta había una pizarra con el nombre del lugar: Restaurante Moon.


  Frankie estaba con Carlos y los dos entraron al restaurante.


  El edificio pseudo-clásico tenía tres pisos y Reeve Quan los llevó directamente al tercer piso.


  Cuando la puerta de madera de una cabina privada se abrió, una música delicada llegó suavemente a sus oídos. Una mujer vestida con un traje antiguo estaba tocando High Mountain y Running River* en un guzheng. (*High Mountain and Running River es una de las composiciones musicales chinas más famosa de su historia, basada en la legendaria amistad entre los maestros de guqin Yu Boya y Zhong Ziqi. *Guzheng es un instrumento de cuerda chino con forma de cítara, con 21 o 25 cuerdas. El instrumento musical se remonta a más de 2, 500 años. )


  Tan pronto como Carlos se sentó de manera elegante en una silla de madera, más de diez mujeres vestidas con trajes antiguos entraron en la habitación, en una sola fila.


  Las vestidas de azul eran todos bailarinas, mientras que las otras vestidas de blanco eran camareras. Las camareras se ocuparon de preparar té y servir fruta en cuanto entraron en la habitación.


  Mientras las hermosas mujeres bailaban elegantemente al ritmo de la música, Reeve Quan las miraba con lascivia. La lujuria salía de sus ojos. Por el contrario, Carlos bebía el té y su rostro no revelaba ninguna emoción.


  Entonces la bailarina principal salió de una habitación interior vestida de rosa y sosteniendo un paraguas de papel.


  Hasta entonces, Carlos había mostrado poco interés en las otras bailarinas, pero cuando esta bailarina saltó al frente del escenario, Reeve Quan notó que Carlos la había mirado dos veces. El gerente general rió silenciosamente. El primer paso de su plan estaba siendo todo un éxito.


  La vista de esa mujer llevó a Carlos a cuatro años atrás, cuando la Gala del Año Nuevo Solar se estaba llevando a cabo en la Escuela de Economía y Administración. Debbie había bailado una danza étnica con un traje antiguo.


  En aquel entonces, Debbie era tímida y nerviosa. Puede que no hubiera sido tan elegante como esta mujer, pero había completado bien el baile y Carlos estaba absorto cuando la vio bailar.


  La había perdido una vez, pero afortunadamente, la había encontrado de nuevo, y ella sería suya para siempre.


  El recuerdo trajo una sonrisa a sus labios.


  —Señor Huo, ¿está disfrutando el espectáculo? —escuchó decir a una voz familiar.


  El corazón de Carlos dio un vuelco. Las bailarinas seguían moviendo sus cuerpos frente a él. '¡Mierda!', pensó nervioso.


  Carlos se levantó y tomó a Debbie en sus brazos. —De ningún modo. Solo lo disfruto cuando tú bailas —dijo.


  —¿De verdad? Pero te sonreíste. Claramente, lo estabas disfrutando —argumentó Debbie.


  Carlos sonrió y explicó: —El baile me recordó a ti, y cómo hace cuatro años bailaste en la Gala del Año Nuevo Solar, ¿te acuerdas?


  —¡Bah! —le dijo como respuesta.


  Frankie le guiñó un ojo a Reeve Quan para recordarle que despidiera a las bailarinas. El gerente general estaba disfrutando mucho de las bailarinas como para darse cuenta de que Debbie había llegado. Ignorando la pista de Frankie, no despidió a las bailarinas. En cambio, se inclinó, tratando de ver a la mujer que estaba en los brazos de Carlos, pero a pesar de todos sus esfuerzos, no lo consiguió.


  Luego comenzó a causar problemas al decir cosas sugerentes. —Señor Huo, ¿le gusta este baile? Mire a la bailarina principal, ¿no es hermosa? ¿Por qué no la hace suya esta noche? Jaja....


  Su risa obscena y su provocación hicieron que la cara de Carlos se oscureciera. Apretó su abrazo alrededor de Debbie y dijo: —No lo escuches.


  Ella le quitó los brazos, aplaudió y exclamó: —Sr. Quan, son impresionantes. Ni siquiera yo puedo quitarles los ojos de encima.


  


  


  Capítulo 517


  Carlos será todo tuyo


  La mujer embarazada le resultaba familiar a Reeve, pero no recordaba quién era. Al escuchar lo que Debbie había dicho, se jactó en un tono halagador. —Por supuesto. He reservado a las chicas más guapas que tienen aquí exclusivamente para el Sr. Huo.


  Debbie fingió una expresión emocionada y le dijo a Carlos: —¡Guau! Señor Huo, hoy es su día de suerte. Creo que esa chica es la más guapa de todas. ¿Qué piensa?


  Carlos respondió impotente: —No encuentro atractiva a ninguna de ellas.


  Debbie replicó: —Oh, no seas ridículo, Estás siendo muy exigente. Tienen caras hermosas y figuras perfectas. Mírame. Mi cara está hinchada y estoy tan grande como una ballena. Ni siquiera puedo ver mis pies. —Ella dejó escapar un suspiro de frustración.


  Reeve no pudo contener más su curiosidad. —¿Quién eres tú y por qué estás aquí?


  Frankie no podía más con la estupidez del hombre, y estaba a punto de decirle quién era ella cuando Debbie lo miró para detenerlo. Ella le dijo a Reeve con una sonrisa: —Soy una socia comercial del Sr. Huo. Acabamos de firmar un contrato que involucra unos cientos de millones y para hacer el trato mucho más atractivo, le di también dos princesas.


  '¿Qué negocios están haciendo? ¿Dos princesas? ¿De qué se trata todo esto?', Reeve estaba desconcertado.


  Carlos sabía perfectamente a lo que Debbie se refería.


  Había transferido los títulos de sus propiedades a Debbie, y sus dos hijas eran las dos princesas.


  Tomó la mano de Debbie, con la intención de decir algo, pero Debbie apartó la mano y continuó diciéndole a Reeve: —El señor Huo dijo que le gustaba esa mujer. ¿Puede llevársela?


  Reeve estaba emocionado. —¡Por supuesto! Nosotros exigimos la presencia de Tess especialmente para el Sr. Huo. —Fue porque habían escuchado que Tess se parecía a la Sra. Huo.


  '¡Un momento! Esta mujer embarazada se parece a Tess'.


  Antes de que Reeve pudiera pensarlo mejor, Debbie lo interrumpió, riendo. —¡Qué amable de su parte por hacer esto! Pero escuché que el Sr. Huo está casado. ¿No le preocupa que su esposa se enoje?


  Reeve continuó lamiéndole el culo a Carlos con una sonrisa. —Un hombre necesita más de una mujer, especialmente un hombre exitoso como el Sr. Huo. Necesitaría por lo menos una docena de mujeres para igualar su poder y riqueza.


  Carlos ya había escuchado suficiente. Intentó evitar que el hombre parloteara sobre tonterías, pero cuando Debbie lo fulminó con la mirada, se mantuvo en silencio.


  Ella asintió como signo de estar de acuerdo con lo que decía el hombre y le contestó: —Bien dicho, señor Quan.


  Cuando la música terminó, Debbie saludó a Tess y le dijo: —Tess, ven aquí y atiende al Sr. Huo muy bien.


  Tess la miró boquiabierta.


  Reeve era un hombre ignorante. Apenas navegaba por Internet, ni estaba interesado en las noticias de entretenimiento, por lo que no estaba familiarizado con las celebridades. Sin embargo, a las chicas les gustaba mantenerse al día con los últimos chismes en línea, y Tess visitaba con frecuencia Weibo y otras aplicaciones. Es por eso que sabía muy bien que Debbie era cantante y la esposa embarazada de Carlos.


  Se dio cuenta de que estaba allí haciendo ese trabajo porque se parecía bastante a ella.


  —Me halaga, pero yo... no puedo —tartamudeó Tess nerviosamente. No era tan tonta como para pensar que Debbie se ofrecería voluntariamente a buscarle otra mujer a su marido.


  Debbie echó la cabeza hacia atrás y se rió histéricamente. —No tengas miedo. Estás aquí para ayudar al Sr. Huo. Su esposa tiene ocho meses de embarazo, y ya ha esperado demasiado. No es saludable para un hombre suprimir sus necesidades durante tanto tiempo. No seas tímida y ayúdale a liberar a la bestia dentro de él.


  Reeve se burló y repitió: —Sí, Tess. Relájate. Ve... ve... a... al señor Huo... —Su voz se apagó cuando se encontró con los ojos feroces de Carlos.


  Tess estaba temblando porque Debbie no hacía otra cosa que mirarla fijamente, con una mirada helada y profunda. Ella sabía que Debbie lo había malinterpretado. —Yo... Señor Huo, señor Quan, yo... haré otro baile para ustedes.


  Ni bien terminó de hablar, la chica se giró para irse. Las miradas de Carlos le dieron escalofríos a Reeve, pero no sabía por qué Carlos lo miraba así. Se sintió frustrado, y el aturdimiento de Tess lo irritó. Se levantó súbitamente y la agarró por el brazo con brusquedad. —¿Qué diablos estas esperando? Es un honor servirle al Sr. Huo! Mueve tu trasero!


  La empujó con rudeza, y los ojos de Tess se enrojecieron de horror. —Señor. Quan... —Luego se volvió hacia Debbie y bajó la cabeza, disculpándose. —Lo siento. Yo solo estaba bailando. No hice nada más. Por favor no se enoje conmigo. Si mi presencia le molesta, me iré de inmediato.


  '¿Por qué Tess está actuando de forma tan humilde frente a esta mujer? ¿Por qué el señor Huo me mira como si me quisiera matar? Esa mujer acaba de decir que la esposa del señor Huo estaba embarazada de ocho meses...'. De repente, Reeve miró el vientre hinchado de Debbie y por fin el imbécil ató cabos y se dio cuenta de lo que estaba pasando en sus narices.


  Se abofeteó con fuerza en la cara y luego dijo con una sonrisa aduladora. —¡Qué tonto he sido al no reconocer a la Sra. Huo! Señora. Huo, estaba bromeando cuando hablé de esas chicas. Por favor no se lo tome en serio y por favor, tome asiento. —Luego hizo un gesto a las camareras y dijo: —¿Qué están mirando? ¡Apúrense y sirvan los platos!


  Carlos lo ignoró y cuidadosamente tomó a Debbie en sus brazos. —Vamos a casa —sugirió.


  —Bueno. Tess, ven con nosotros. —Debbie tenía a Tess cogida por la muñeca.


  La niña tembló y las lágrimas corrieron por sus mejillas. La pobre daba lástima, pero Debbie no la soltó.


  Carlos trató de convencer a Debbie de muchas maneras, pero fue en vano. Arrastró a la pobre niña fuera del restaurante con ella. Una vez que llegaron al auto, Debbie le dijo a Tess que entrara primero, y luego se sentó a su lado en el asiento trasero. Carlos tuvo que sentarse en el asiento del pasajero.


  El dueño del restaurante Moon no dijo nada cuando Debbie se llevó a Tess porque ella iba con Carlos. Es más, incluso los escoltó hasta el auto.


  Tan pronto como estuvieron dentro del auto, Carlos le pidió a Frankie que se deshiciera de Reeve.


  Al darse cuenta de que Carlos había enojado a Debbie, Frankie supo inmediatamente que su jefe estaba en un gran problema, por lo que se concentró en conducir el automóvil y se recordó a sí mismo hablar lo menos posible.


  —Frankie, ve a un hotel cercano —comentó Debbie. Cada vez que hablaba, las otras tres personas se ponían nerviosas.


  Frankie vislumbró a Carlos. Como su jefe no decía nada, asintió y respondió: —Sí, señora. Huo.


  Después de enviar algunos mensajes en su teléfono, Debbie comenzó a hablar con Tess. —¿Cuánto tiempo llevas trabajando en ese lugar?


  A diferencia de antes, Debbie sonaba cordial ahora. Tess se habría sentido mucho más cómoda si Debbie le hubiera hablado así desde el principio, pero debido a lo que había sucedido en el restaurante y la incertidumbre sobre lo que estaba sucediendo, todavía le tenía miedo. Se preguntó por qué Debbie había insistido en llevarla con ellos. —Dos meses —respondió tímidamente.


  —No tengas miedo. Te trataré bien en el futuro. Me encanta viajar, y después de que nazca mi bebé, viajaré mucho y Carlos será todo tuyo.


  Los otros estaban estupefactos.


  —N-N-No. Señora. Huo, usted se está equivocando —explicó Tess a toda prisa. Sus ojos estaban rojos y llorosos otra vez.


  Carlos tuvo que decir algo. Se dio la vuelta y dijo: —Cariño, ya basta.


  


  


  Capítulo 518


  Acuéstate con ella


  Debbie inclinó la cabeza para mirar a Carlos y le dijo: —Lo digo en serio, eres demasiado intenso en la cama, realmente necesito un descanso. Apuesto a que te encantará Tess, es demasiado dulce y encantadora.


  Carlos, Frankie y Tess quedaron mudos al escuchar sus palabras.


  Al cabo de un rato, llegaron al hotel. Carlos no estaba enterado de por qué Debbie le había exigido que fueran hasta allí ni qué iban a hacer. Para él era evidente que ella estaba enojada por algo, desde que Debbie estaba embarazada, había estado experimentando numerosos cambios de humor, por lo cual Carlos estaba súper cauteloso con ella para no hacerla exasperar. Se quedó callado en el trayecto a la habitación. Lo que sea que planeaba hacer, iba a estar ahí para protegerla.


  Mientras Frankie se encargaba de registrarlos en la recepción, Carlos, Debbie y Tess fueron guiados por un empleado hacia la habitación presidencial.


  Cuando estaban por entrar, el teléfono de Debbie sonó. Al contestar, dijo: —Estoy en el la habitación 1806, del hotel en la calle Riverside Road. Ven inmediatamente, te espero.


  —¿Quién era ese? —le preguntó Carlos.


  —Niles —respondió Debbie.


  El hombre quedó confundido "¿Para qué viene hasta aquí?


  —Me va a traer algo que compré. —Seguidamente, Debbie agarró a Tess por la mano y entraron a la habitación. Luego se volvió hacia Carlos y lo miró con picardía. —Esto luce bastante bien.


  Al ver la expresión de Debbie, Carlos sintió algo de rechazo.


  —Sr. y Sra. Huo, creo que... debería irme. —El corazón de Tess latía apresuradamente en su pecho.


  Debbie ladeó la cabeza en un gesto para que Tess tomara asiento en el sofá. Seguidamente, abrió la heladera, sacó un par de bebidas y le dijo a Tess: —Relájate, bebe algo; luego ve a ducharte y alístate para acostarte con mi esposo. Tranquila, no te preocupes, él es estupendo.


  Tess quería romper en llanto.


  Carlos tomó a Debbie en sus brazos y le pidió disculpas: —Cariño, perdóname ¿sí? No debí haber ido al Restaurante Moon, te prometo que no volverá a suceder.


  Debbie parpadeó fingiendo inocencia y perplejidad: —¿Pero por qué te disculpas si no hiciste nada malo?


  Carlos se sintió derrotado e indefenso. —Todo es culpa de Reeve, le pedí a Frankie que lo cuide. Por favor, no te enojes ¿sí?


  Tess quedó anonadada al escucharlo, pues había visto a Carlos unas cuantas veces en televisión y parecía ser un hombre frío e inalcanzable. Nunca se hubiera imaginado que pudiera ser tan tierno.


  ¡Cuánto envidiaba a Debbie!


  Debbie lo ignoró y se sentó junto a Tess. —Bebe esto, es leche pura; a Carlos le encanta.


  '¿Cómo así? ¿Desde cuándo me gusta la leche pura?', pensó Carlos.


  Tess no se atrevió a negarse, así que tomó el cartón de leche y dijo con apenas un hilo de voz: —Gracias, Sra. Huo.


  Una vez que Tess terminó de beber la leche, Debbie la acompañó al baño.


  De regreso, estando sola con Carlos, él la agarró y le dijo: —Cariño, es tarde. mejor vamos a casa.


  Debbie no se resistió, pero lo miró fijamente y le exigió: —¡Suéltame!


  Carlos no tuvo otra opción que soltarla.


  Mientras tanto, sabiendo que estaba a punto de presenciar algo memorable, Niles estaba ansioso por ver lo que sucedería. Así que, tan pronto como estacionó su auto, subió escaleras arribas. Llegó tan rápido a la habitación 1806 que Tess aún no había salido del baño.


  Y cuando Carlos le abrió la puerta, seguía jadeando.


  Por poco se le escapa un grito al ver al sombrío hombre aparecer súbitamente tras la puerta. —Carlos —lo saludó mansamente.


  —Niles, entra —le dijo Debbie cuando lo escuchó en la puerta.


  Niles le sonrió a Carlos al pasar junto a él y entró en la habitación.


  Para ese momento, Tess había terminado de bañarse, y se paró en la puerta del baño vestida con apenas una bata, sintiéndose perdida y avergonzada cuando vio a los demás.


  En ese momento, Niles le entregó a Debbie lo que le había traído y preguntó: —¿Quién es ella? —su voz fue muy cautelosa, miró a Carlos y luego a la desconocida. Súbitamente sus ojos se espabilaron de sorpresa y preguntó: —Oh, rayos, ¿los interrumpí?


  Debbie se echó a reír. y respondió: —No seas ridículo.


  Al escucharla, Niles se sintió aliviado de que no fuese como había pensado.


  Carlos se dirigió hacia Debbie pero ella le pidió a Niles que se lo llevara a la sala, quedando las dos mujeres solas en la habitación.


  Una vez en la sala, Carlos agarró a Niles y lo acercó hacia él.


  —¿Qué fue lo que le trajiste? —le preguntó Carlos apretando los dientes y con una expresión amenazadora en el rostro.


  Aterrado, Niles tragó saliva y replicó: —Debbie me dijo que no te dijera.


  —Tienes que decirme.


  Niles casi lo hace pero finalmente negó con la cabeza. —No puedo, ahora tu esposa es la que está a cargo. Le hago caso a ella.


  En ese momento, escucharon la voz de Debbie desde el dormitorio: —Niles, Carlos, estamos listas, pueden entrar.


  Carlos le advirtió a Niles con la mirada y se dirigió a la habitación.


  Debbie estaba parada al lado de la cama mientras que Tess temblaba de miedo acostada.


  Debbie tenía algo en su mano, y cuando Carlos descubrió lo que era, la expresión en su rostro se volvió sombría. Acercándose rápidamente hacia ella le dijo: —Eso es peligroso. ¡Dámelo inmediatamente!


  Debbie retrocedió un poco y le dijo: —¡No te atrevas a dar ni un paso más! —le advirtió. —No pienso lastimarme, pero si te acercas a mí, ¡lo haré!


  Carlos suspiró y se paró en seco, estaba enojado y ansioso, así que pateó a Niles fuertemente en el trasero. —¿Cómo pudiste darle eso? ¿En qué estabas pensando?


  —¡Auch! ¡Carlos, lo siento, pero ella me obligó! —trató de explicarle Niles mientras se sobaba el trasero.


  —Carlos, no culpes a Niles. Yo lo amenacé ¿y sabes qué hay dentro de la jeringa? —La jeringa en su mano estaba a medio llenar con un extraño líquido.


  La expresión en el rostro de Debbie lo puso más ansioso.


  Pero se dijo a sí mismo que debía mantener la calma. —No me importa lo que sea, solo por favor, no te hagas daño. Puedes hincarla sobre cualquiera en esta habitación pero no sobre ti misma, te lo pido.


  Debbie se sintió un poco conmovida por sus palabras. Manteniendo la aterradora expresión en su rostro le dijo: —Se trata de una medicina capaz de provocar amnesia, la misma que James te inyectó.


  Carlos cambió drásticamente la expresión en su rostro. —¡Cariño, esto es una locura! ¡Por favor, suelta inmediatamente esa jeringa!


  Debbie sostuvo la jeringa por sobre sus ojos, le dio unos golpecitos con el dedo para sacarle las burbujas de aire y seguidamente la presionó un poco, de manera que llegó a escaparse algo del líquido. —Muy bien, la soltaré si te acuestas con ella; de lo contrario, tendrás una esposa con amnesia. Pensándolo bien, quizás no sea una mala idea; con tu amnesia me hiciste sufrir demasiado, ahora te toca a ti.


  Carlos apretó los dientes y cerró los ojos con expresión de dolor; finalmente, dijo sin vacilar: —¡No pienso acostarme con ella!


  No iba a traicionar a Debbie bajo ninguna circunstancia.


  En ese momento, Debbie empezó a acercar la jeringa a su brazo, y Carlos sintió que el corazón se le iba a salir de la boca. —Cariño, por favor, cálmate. Dime lo que quieres y lo haré todo excepto acostarme con ella.


  Niles se quedó viendo a Debbie boquiabierto, no podía creerlo. Simplemente no podía procesar la idea de que estuviera obligando a su marido a acostarse con otra mujer, nunca en su vida había tenido razón de algo parecido.


  —¡No haces lo que quiero que hagas! ¡Es porque no me amas! —dijo Debbie haciendo un puchero.


  —Por supuesto que te amo, pero cariño, por favor no te hagas daño —dijo Carlos y, con mucha cautela, se acercó hacia Debbie.


  


  


  Capítulo 519


  Agua Mineral


  Debbie notó el movimiento de Carlos de inmediato. —¡Alto ahí! —ella le advirtió. —Ya que te gustan tanto las mujeres hermosas, ¿por qué no te acuestas con ella? Ella es hermosa, y como eres un fanático de la limpieza, me he tomado la molestia de revisarla. Más limpia no puede estar.


  Carlos la tranquilizó: —No me gusta ninguna otra mujer. Sólo te quiero a ti. Cariño, no tengo miedo de que no me recuerdes. Incluso si tuvieras amnesia, encontraría una manera de que te volvieras a enamorar de mí, tal como lo hiciste tú conmigo. La medicina te hará daño a ti y a nuestro bebé, y es eso a lo que le tengo miedo.


  Sus comentarios estaban llenos de genuina preocupación. Él la amaba. Realmente la amaba con todas las fuerzas de su corazón, y es por eso que no importaba lo que hiciera o lo irracional que fuera, él siempre se preocupaba por ella.


  Debbie siempre había amado a Carlos, pero ahora estaba más enamorada de él que nunca.


  En el fondo sabía que Tess no era una chica ligera de cascos, y que la pobre solo bailaba para ganarse la vida. Eso era todo. Nunca sedujo a Carlos y por eso Debbie no la perjudicaría. Ella solo la estaba usando para darle una lección a Carlos.


  —¡Acuéstate con ella! —le exigió Debbie de nuevo.


  —¡No lo haré! —le respondió Carlos.


  —¡Lo tienes que hacer! —Debbie estaba a punto de no poder mantener por más tiempo su farsa.


  —¡No!


  Había lágrimas en sus ojos, pero lágrimas de felicidad. —¿Estás seguro de que no vas a dormir con ella? Esta es una oportunidad de oro que quizás nunca vuelvas a tener.


  —Incluso si fuera el fin del mundo, incluso si hubiera un cuchillo en mi garganta, nunca te engañaría con otra mujer. Eres la única mujer que amaré en esta vida, en la próxima, y por los siglos de los siglos.


  La expresión de Carlos era la misma que tenía cuando realizó la conferencia de prensa para declarar su amor por Debbie al mundo. Las lágrimas corrieron por las mejillas de Debbie.


  Arrojó la jeringa a la papelera y corrió hacia Carlos, arrojándose a sus brazos. —Cariño, te amo mucho —sollozó en su hombro.


  Carlos se sintió aliviado cuando la vio tirar la jeringa. Él extendió los brazos y la atrapó. —Yo también te amo bebe. No llores —dijo, abrazándola fuertemente y acariciando suavemente su cabello.


  —Solo te estaba probando. Encontré un pelo en el asiento del pasajero de tu automóvil. Y luego estabas mirando a esas hermosas mujeres bailando para ti. Pensé que estabas teniendo una aventura —explicó Debbie entre lágrimas.


  ¿Un pelo en el asiento del pasajero? Carlos pensó por un momento, perplejo, y luego recordó algo. Debe haber sido de la novia de Frankie.


  Besó el cabello de Debbie y dijo: —Nunca permitiría que otra mujer se siente en el asiento del pasajero cuando yo estoy conduciendo. Ese asiento te pertenece solo a ti. Reeve organizó la cena con esas bailarinas y yo no sabía nada al respecto.


  Debbie asintió con la cabeza. —Te creo.


  La farsa había terminado. Carlos tomó a Debbie en sus brazos y la llevó hacia la puerta. Cuando pasó junto a Niles, dijo fríamente: —La mujer en la cama es tuya.


  '¿Mía?' Niles sacudió la cabeza. —No, no la quiero. Yo también me voy.


  'Soy un hombre decente. No voy por ahí acostándome con cualquiera', se dijo.


  Al día siguiente, Frankie y su novia visitaron a Debbie.


  Cuando conoció a la novia de cabello rubio de Frankie, se dio cuenta de quién era el cabello en el asiento del pasajero. Debbie se sintió terrible por sospechar de Carlos y hacerle daño. Para compensarle, esa noche ella se comportó muy amable con él.


  Después de todo este incidente, Carlos hizo analizar el líquido en la jeringa, y al día siguiente de que lo enviara al laboratorio, llegaron los resultados. Dixon se acercó a él tratando de contener la risa y dijo: —Sr. Huo, era agua mineral.


  Niles solo había ido al hotel a darle la jeringa a Debbie y también a divertirse.


  Carlos se dio cuenta de que Debbie y Niles le habían tratado como a un tonto.


  No se atrevía a meterse con Debbie, pero Niles era otra cosa...


  Carlos hizo que Dixon llamara a un número y le dijo qué decir. —Profesor Liu, el señor Huo ha descubierto que el Dr. Niles Li no es bueno en lo que hace, y parece tener demasiado tiempo libre. El señor Huo sugiere que tome algunas pruebas, lea más libros y escriba algunos documentos para repasar sus habilidades.


  Después de esa llamada, nadie vio a Niles durante mucho tiempo. Estaban preguntándose qué pasaba con él y le llamaron para enterarse en lo que andaba. Se quejó de que había estado ocupado leyendo, preparándose para todo tipo de pruebas y escribiendo documentos. Si no hacía las tareas a tiempo, sería castigado.


  Evelyn ya tenía cuatro años cuando nació su hermana Terilynn Huo. Se sorprendió cuando vio al bebé, ya que nunca se imaginó que un bebé recién nacido podía ser... tan feo.


  Mirando al bebé en los brazos de Carlos, Evelyn estaba decepcionada. Por curiosidad, tocó a su hermana con el dedo índice y dijo: —Papi, ¿por qué no me diste una hermana panda? Los pandas son más bonitos.


  —¡Jajajaja! —se echaron todos a reír.


  Niles la miró y dijo: —Evelyn, tu papá es como un superhombre. Él puede darte una hermana panda. Solo tienes que pedírselo a tu papá y a tu mamá.


  Al escuchar eso, Evelyn se volvió hacia su papá con grandes ojos suplicantes. —Papi, papi, ¿puedo tener una hermana panda?


  Los otros estallaron en risas otra vez. Carlos abrazó a Evelyn, la besó en la frente y le preguntó: —Evelyn, ¿eres bonita?


  La niña frunció el ceño y no sabía por qué su papá le estaba preguntando esto, pero ella asintió. —¡Sí!


  Carlos le explicó pacientemente: —¿Sabes? Cuando tú naciste, te parecías a tu hermana. Así, toda arrugadita. Pero mira lo bonita que eres ahora. En unos días, tu hermana también será bonita. ¿No quieres una hermana bonita y encantadora como tú?


  Evelyn apoyó su mano derecha contra su barbilla, pensándolo por un momento, y luego le dijo a su padre: —Todavía quiero un panda.


  Carlos no supo qué contestar a semejante respuesta.


  Una semana después, Evelyn estaba parada junto a la cuna, mirando a su hermana con los ojos muy abiertos.


  La bebé estaba ahora mucho más hermosa, tal como se lo había dicho su papá.


  —¡Mami, la bebé está sonriendo! —Los ojos de la niña se pusieron como dos lunas crecientes cuando sonrió. Evelyn la encontró encantadora.


  Debbie, apoyada contra la cabecera, miró a su bebé con amor. —Sí, ella te está sonriendo. Evelyn, ¿te gustaría abrazarla? —le dijo a su hija mayor.


  Y la niña, emocionada, le preguntó: —¿Puedo?


  Nunca antes había tenido un bebé en brazos.


  —Por supuesto que puedes, es tu hermanita." Debbie recogió a Terilynn Huo y miró a Evelyn.


  Con la ayuda de su mami, la niña abrazó a su hermanita pequeña por primera vez. Aunque la bebé era muy chiquita, era un poco pesada para Evelyn, pero eso no fue impedimento para que la orgullosa hermana mayor sostuviera en sus brazos a su hermanita menor.


  Terilynn Huo estaba balbuceando mientras Evelyn la abrazaba. —Mami, ¿qué está diciendo? —le preguntó Evelyn con curiosidad a Debbie.


  —Ella dice que eres maravillosa. —Debbie sonrió, sintiéndose bendecida mientras miraba a sus dos hermosas hijas.


  Y a Evelyn le encantó escuchar de los labios de su madre lo que su hermanita pequeña estaba diciendo.


  Cuando Carlos entró en la sala con la sopa que había preparado, vio a Evelyn sosteniendo a su hermana y Debbie en cuclillas con las manos apoyando al bebé.


  '¡Qué afortunado soy de tener a estas tres hermosas mujeres en mi vida!', pensó Carlos para sus adentros.


  —¡Papi! —le gritó alegremente la mayor de sus hijas cuando lo vio.


  


  


  Capítulo 520


  Debbie descubre la verdad


  Debbie levantó la cabeza y se encontró con Carlos quien estaba parado junto a la puerta. Cuando se dio cuenta del envase de comida que él tenía en su mano, hizo una mueca y dijo: —¿Es en serio, otra vez sopa?


  Durante la última semana, había estado comiendo sopa a diario, en las tres comidas del día. Pero no era lo único que comía, pues Miranda había estado cocinándole todo tipo de platillos para nutrirla, así que Debbie siempre terminaba comiendo en exceso.


  Al principio, la cocinera se encargaba de hacer la sopa para Debbie, pero con el tiempo, a ella empezó a desagradarle el sabor, por lo cual Carlos decidió empezar a hacerla él mismo.


  Por otro lado, Evelyn había aumentado algo de peso pues había estado comiendo la sopa también.


  Carlos finalmente entró en la habitación y dejó el envase de comida sobre la mesa. Seguidamente, se inclinó para agarrar a la bebé de los brazos de Evelyn y acomodarla en los suyos, con el otro brazo cargó a Evelyn y le preguntó: —¿No es incluso más hermosa que antes? —la niña asintió con desdén, pero realmente estaba distraída


  viendo el envase de comida en la mesa. —Papi, ¿eso es sopa? —dijo sin poder evitar babearse, pues le encantaba la sopa que hacía su papá.


  Carlos se divirtió al verla deseosa de comer la sopa, así que la dejó en el suelo y puso a Terilynn de vuelta en la cuna. —Sí hija, es sopa, voy a servirte un poco ¿sí?


  —Mmm... por supuesto —respondió Evelyn y salió corriendo alegremente al baño para lavarse las manos. Al terminar, se sentó cómodamente en la mesa.


  Por su parte, Debbie terminó su sopa con desagrado, y tan pronto como hizo a un lado el plato, entró Ramona con un recipiente. —Deb, te traje algunos bocadillos de mango y durián, también traje algunos para Evelyn.


  —Gracias, abuela —dijo Evelyn dulcemente.


  Al escuchar las palabras de su madre, a Debbie se le iluminaron los ojos, pues estaba feliz de comer cualquier cosa que no fuera sopa.


  Carlos estaba al tanto de su hastío por la sopa, así que, acariciándole el pelo, le dijo: —Sé que ya no quieres, pero esta sopa es medicinal, y te ayudará a recuperarte. Aguanta un poco, sólo por medio mes más. —Debbie necesitaba alimentarse muy bien porque había perdido mucha sangre durante el parto.


  El delicioso pastel de capas de durián era una distracción demasiado grande para ella, y mientras estaba concentrada saboreando cada trozo, le asintió a Carlos.


  El largo y tedioso primer mes luego del nacimiento de Terylinn había pasado y Debbie se sentía feliz de estar nuevamente en su casa luego de haber estado en el hospital.


  Lo primero que hizo al llegar a casa fue darse un largo baño de espuma, secarse y escoger un vestido para ponerse.


  —¡Agh! —se escuchó salir del dormitorio principal.


  En ese momento, Carlos justo acababa de terminar de vestirse, y al escuchar el grito, se precipitó hacia el vestidor y le preguntó a su mujer: —¿Pero qué ha pasado, cariño?


  Debbie inmediatamente se volvió hacia él y lo miró con expresión triste. Carlos se dio cuenta de que su vestido no estaba abrochado y le preguntó: —¿Por qué no te has abrochado el vestido? —seguidamente, se acercó a ayudarla pero Debbie lo apartó golpeándolo en el hombro. —¡Porque no pude! Mírame nada más, ¡Soy una vaca! Todo esto es tu culpa, me diste de comer mucho.


  Carlos quedó sorprendido por un momento pero luego se echó a reír.


  —¿De qué te ríes? Durante el embarazo, quise practicar yoga, pero no me dejaste; ahora ve cómo estoy. ¡Quiero mi hermosa figura de vuelta! —le dijo Debbie llorando y sintiéndose frustrada.


  —Pues, a partir de ahora puedes venir a entrenar conmigo en el gimnasio y también puedes hacer yoga allí —le sugirió Carlos con una sonrisa.


  —Me parece genial pero, ¿qué se supone que hago ahora? mira toda esta grasa en mi cintura. Ahora peso 75 kg, no tengo nada que me quede —le replicó, apretando la gordura en su vientre. Debbie solía ser talla M, pero ahora no le quedaba nada de lo que tenía en el armario.


  —No te estreses, puedo pedir que te traigan algo de ropa, podrás pasar todo el día eligiendo lo que desees.


  —Pero no hay nada lo suficientemente grande para mí en esas tiendas franquiciadas de marcas —se quejó Debbie.


  —Descuida, yo me encargaré. —Inmediatamente, Carlos hizo el pedido y se fue a trabajar.


  En menos de media hora, empezaron a llegar a la mansión representantes de diversas tiendas de ropa.


  Rápidamente la sala se llenó con percheros con prendas colgadas de talla grande.


  Mientras Miranda ayudaba a Debbie a elegir la ropa, le preguntó: —¿Por qué estás tan enojada? ¿Acaso no subiste de peso con el embarazo de Evelyn? pronto volverás tener tu figura de vuelta —le dijo Miranda para tratar de consolarla.


  —Pues, durante ese embarazo, hice mucho yoga, así que no llegué a engordar tanto. Lo que pasó ahora fue que Carlos temía que pudiera lastimarme o hacerle daño al bebé, y por eso me prohibió hacer yoga. Además, durante todo ese tiempo se dedicó a cocinar todo tipo de sopas medicinales para mí, así que terminé comiendo mucho. No es de extrañar que haya acabado así de gorda luego de haber comido tanto y haber pasado meses sin ejercitarme.


  Como toda la ropa que había en la sala era la adecuada para su talla, no tuvo que hacer otra cosa que elegir lo que le gustara.


  Además, Carlos había contratado a un diseñador por si no le gustaba nada; de esa manera, si Debbie deseaba algo hecho a la medida, el diseñador se encargaría.


  Pero como Debbie no era tan exigente, no tardó en encontrar varias prendas que le gustaran.


  Al terminar de elegir, los representantes de las tiendas se fueron y se llevaron el resto de la ropa. Debbie estaba aliviada de que finalmente había terminado, pero cuando estaba a punto de volver a la habitación para jugar con Terilynn, alguien llamó a la puerta y llegó otro grupo con zapatos, carteras y joyas.


  Pero como Debbie prefería hacer las compras en las tiendas y no en su casa, le ordenó a todos que se fueran.


  El tiempo había pasado rápidamente, y en unos pocos días Terilynn cumpliría 100 días de nacido; por lo cual habían organizado una fiesta para celebrar ese hito. Afortunadamente, ya Debbie había logrado perder bastante peso para el día del evento.


  Así que pudo volver a usar la talla M nuevamente, e incluso algunas prendas de talla S.


  Durante las últimas semanas, Carlos había estado muy ocupado, y llegaba muy tarde a casa o, a veces, ni llegaba.


  Por lo cual Debbie empezó a sospechar aunque no quería estar tras de él pues sería inapropiado. No tardó mucho en tener una mejor idea: amenazar a Dixon. —El Sr. Huo ha estado preparando en secreto vuestra boda, pues quiere celebrar la ceremonia el mismo día de la fiesta por los 100 días de Terilynn. Me temo que era una sorpresa, pero ahora se ha arruinado —le confesó.


  Debbie se sintió terrible por haber arruinado el plan de Carlos, pero al mismo tiempo estaba entusiasmada con la boda.


  —La Sra. Huo lo sabe todo —le dijo Dixon a Carlos tan pronto como regresó a la oficina.


  Carlos frunció el ceño, lo miró de reojo, y luego de un momento de reflexión, le preguntó: —¿Con qué te amenazó?


  Y Dixon, al recordar lo que Debbie le había dicho, se arrepintió de haberse hecho su amigo. —Me dijo que si no le contaba la verdad, le diría a usted que ella y yo planeábamos quedarnos con su fortuna. Como sabía que le creería, y aún de ser falso, me haría parecer culpable, no tuve más remedio que decirle.


  Como ya Debbie lo sabía, Carlos decidió no seguir ocultándoselo, y esa misma tarde, canceló todo lo que tenía pendiente para llevar a Debbie a comprar el vestido de novia.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 521


  Un vestido de novia de ensueño


  El vestido de novia personalizado era de color blanco puro con diamantes brillantes esparcidos a lo largo del escote en forma de corazón. La larga cola de satén había sido delicadamente bordada con patrones de jazmín, la flor favorita de Debbie.


  El vestido tenía un estilo romántico y soñador y parecía como sacado de un cuento de princesas. Sin lugar a dudas era un vestido que muchas chicas desearían usar el día de su boda.


  Solo con acercarse lentamente al vestido, Debbie ya estaba hipnotizada por él. Luego aceleró el paso y extendió la mano para tocarlo suavemente.


  La belleza y la elegancia del vestido la dejaron sin aliento, pero para Debbie, no se trataba solo del vestido de novia. Desde que Debbie tenía veintiún años, su sueño había sido casarse con Carlos usando ese vestido.


  Ahora tenía casi veintisiete y por fin su sueño se hacía realidad.


  —¿Quieres probártelo? —escuchó la voz tierna de Carlos detrás de ella, interrumpiendo sus pensamientos.


  Ella pasó los dedos ligeramente por los diamantes brillantes. —El vestido... —'¿es alquilado o comprado? ¿O hecho a medida?', Debbie se preguntaba con curiosidad.


  Carlos le leyó la mente, y la envolvió con su brazo alrededor de la cintura, acariciándole el cuello mientras le susurraba al oído: —Mi esposa merece las mejores cosas del mundo. ¿Cómo crees que te voy a comprar algo ordinario? Y mucho menos si se trata de tu vestido de novia. Contraté a un famoso equipo de diseñadores y desde hace un año llevan trabajando en este vestido, hecho especialmente para ti. El vestido acaba de llegar del extranjero.


  Debbie se conmovió y sus ojos se llenaron de lágrimas. '¿Empezó a preparar nuestra boda hace un año?'


  Carlos le dio la vuelta para que le mirara a la cara y pudo ver sus ojos llorosos. —Sabes, antes de que sufriera el accidente automovilístico ya había comenzado a seleccionar el lugar de la boda. Estaba preparando todo, pero nuestras vidas cambiaron abruptamente, por lo que nuestra boda se ha postergado hasta ahora. Cariño, lamento haberte hecho sufrir tanto. No dejaré que eso vuelva a suceder, y pasaré el resto de mi vida compensándote por todo lo que has sufrido.


  Ella vio el profundo afecto en sus ojos, y sus lágrimas amenazaron con brotar en cualquier momento. Debbie levantó rápidamente la cabeza para contenerlas, pero ya era demasiado tarde. Sus lágrimas corrían por sus mejillas como un río. Carlos no esperaba que sus palabras le produjeran tal reacción, y tan


  rápido como pudo, sacó un pañuelo y le secó las lágrimas. —Cariño, no llores. Debería ser una experiencia feliz el probarse un vestido de novia, ¿verdad?


  Él estaba en lo correcto. Debbie se secó rápidamente las lágrimas y le dijo al gerente: —Por favor, tráigamelo. Me lo probaré en este momento.


  —Sí, señora Huo.


  Cuando el gerente y el resto del personal fueron a preparar el vestido para Debbie, a escondidas le plantó un beso en la mejilla de Carlos. —Cariño, gracias. —Le hacía tan feliz que este hombre siempre le diera sorpresas tan grandes.


  Carlos gimió y quiso devolver un beso hambriento y apasionado. Sabiendo su intención, Debbie puso juguetonamente su mano sobre sus labios para detenerlo, y luego se rió de buena gana.


  —Psss, psss. ¿Quién es la mujer más feliz del mundo? —De la nada, se escuchó el sonido de una voz familiar que venía de detrás de ellos.


  Volvieron la cabeza y vieron a Kinsley apoyado contra la pared de la tienda de bodas, observándolos casualmente. No tenían idea de cuánto tiempo había estado él parado allí, mirándoles sin decir palabra.


  Kinsley asintió levemente y levantó las cejas hacia ellos.


  —Bueno, si no es la gran estrella, ¿por qué estás aquí? —Debbie preguntó mientras se inclinaba hacia Carlos, mirando al hombre que iba vestido con un estilo discreto.


  Kinsley se enderezó y sacó a una mujer de la esquina detrás de él y dijo: —¿Ven? Mi novia. Escuché que el Sr. Huo había pedido un vestido de novia de esta tienda, así que también quiero personalizar uno para mi chica. —Se giró para que una de las vendedoras de la tienda le atendiera, y cuando hizo contacto visual con una le dijo: —Hola, preciosa. Soy amigo de Carlos. ¿Puedo esperar un descuento?


  Debbie no conocía a la mujer parada junto a Kinsley, pero Carlos sí. Fue Carlos quien encontró a esta mujer y la envió a Kinsley hacía un año.


  La vendedora reconoció a Kinsley como el ídolo de moda, y la pobre, era tan tímida que empezó a tartamudear. —S-sí ... Por supuesto... que sí....


  Debbie saludó a su novia con un "hola" y se burló de él: —Recuerdo que tu casa está en el País A. —¿Por qué tienes que elegir un vestido de novia aquí en Ciudad Y? No me digas que no hay tiendas de bodas en tu país.


  —No, no hay. Por lo tanto, pídele a tu esposo que abra una cadena de tiendas allí. Cada vez que me case iré allí y tomaré las fotos de mi boda.


  Debbie estaba sin palabras.


  Daba igual si estaba bromeando o no, la realidad era que sus palabras lastimaban a la mujer que estaba a su lado.


  Pero su novia no parecía enojarse con él. Por el contrario, le sonrió y preguntó: —¿Cada vez que te cases?, dime Kinsley, ¿cuántas veces piensas casarte?


  El ídolo abrazó mansamente a su novia y le dijo: —Estaba bromeando. ¡Solo me casaré una vez, y eso será contigo!


  Debbie suspiró impotente y al aparecer la vendedora con su vestido en las manos decidió seguirla hasta el probador para probárselo.


  Carlos estaba sentado esperando en un sofá de cuero. Mientras tanto, Kinsley se fue a otra habitación con su novia para discutir el estilo que querían con un diseñador.


  Unos minutos después, se abrió la puerta del probador y la vendedora salió para decirle a Carlos: —Sr. Huo, prepárese que aquí le presento a la Sra. Huo. Tenga cuidado porque ¡al verla se enamorará de ella!


  Como lo había anticipado, Carlos tomó su pequeño chiste con calma. Él sonrió y fijó sus ojos en la puerta del probador, no queriendo perder un segundo.


  Momentos después, una parte del vestido apareció, y luego Debbie salió de la habitación.


  Carlos contuvo el aliento cuando la vio, aunque no era la primera vez que la veía con un vestido de novia. Se había puesto uno para la boda falsa con Ivan.


  Sin embargo, esto era diferente. Debbie se veía mucho más impresionante y encantadora a sus ojos en este momento. A lo mejor era porque él era el futuro novio, y su estado de ánimo era diferente esta vez.


  A pesar de que no estaba usando maquillaje y su cabello no estaba peinado, para Carlos Debbie seguía siendo la mujer más hermosa del mundo.


  La felicidad y la confianza irradiaban de su rostro resplandeciente, y la gente no podía evitar mirarla. Carlos estaba abrumado por su belleza y no podía quitarle los ojos de encima.


  Cuando se encontró con su intensa mirada, sonrió brillantemente.


  —Hola, ¿me veo bien? —ella le preguntó.


  Algunos miembros del personal estaban ocupados extendiendo la gigante cola en el piso detrás de ella. Ella se quedó quieta, como un ángel sagrado, desprendiendo una luz cálida y brillante que penetraba el corazón del hombre enamorado.


  Carlos tuvo que tragar saliva con dificultad, reprimiendo su deseo, y asintió con la cabeza. —Sí, te ves increíble. —Carlos estaba en un sueño, su esposa era la mujer más atractiva del mundo.


  Debbie estaba feliz de escuchar sus elogios.


  —¡Guau! ¡Debbie! ¡Te ves tan hermosa! —Kinsley sabía que ella se había puesto el vestido, así que salió de la oficina del diseñador y quiso echar un vistazo.


  De repente, Carlos se puso de pie de un salto, agarró a Kinsley por el brazo y lo arrastró fuera de la habitación. —Oye, oye. ¿Qué pasa? Carlos Huo, ¿qué haces?, gritó el ídolo.


  Carlos no lo soltó hasta llegar a la oficina del diseñador, y una vez ahí le advirtió fríamente: —¡Solo yo puedo apreciar la belleza de mi esposa!


  —¿Qué? Tu esposa se presentará en la ceremonia de la boda y ahí habrá muchos invitados. ¿Te olvidas de eso?


  Carlos se arregló la ropa y dijo con calma: —Este momento es solo para mis ojos.


  Kinsley puso los ojos en blanco. —Bien bien. Hazlo a tu manera. Elegiré un vestido para mi novia también. No eres el único que tiene esposa. ¡Jum!


  —¡Entonces vete! —Sin volverle a mirar, Carlos regresó a donde estaba Debbie.


  Estaba buscándole con curiosidad por los alrededores. Cuando regresó, ella le preguntó: —¿A dónde llevaste a Kinsley?


  —El diseñador lo necesitaba —dijo Carlos mintiéndole, y


  Debbie le creyó. Luego, levantó el dobladillo de su vestido y comentó: —Me queda perfectamente. No creo que necesitemos cambiar nada ahora. ¿Qué piensas?


  Se paró frente a ella y le dijo: —Cariño, depende de ti y de lo que tú quieras hacer. Lo importante es que te sientas cómoda en el vestido.


  —Me siento cómoda y la tela es simplemente maravillosa.


  


  


  Capítulo 522


  Te ves tan hermosa


  —Está bien, el vestido de novia ya fue elegido —Carlos sonrió ampliamente. El CEO había estado sonriendo mucho durante estos días, probablemente porque era el futuro novio y el feliz padre de dos hijas.


  Después de eso, Debbie eligió algunos vestidos más para su sesión de fotos de boda. Carlos propuso hacer un viaje para tomar dichas fotos, pero Debbie prefirió no hacerlo. Estaba preocupada por su pequeño bebé, Terilynn. Ella sugirió: —Los decorados del estudio parecen reales y lucen grandiosos. Tomemos las fotos de nuestra boda aquí.


  Carlos no esperaba que ella rechazara su idea, pues a Debbie le gustaba mucho viajar. Pero de todos modos, él aceptó la idea de ella y asintió con la cabeza: —Está bien.


  Los preparativos para su boda se desarrollaban de manera fluida y sin contratiempos. Antes del accidente automovilístico, Carlos había elegido un hotel de seis estrellas como escenario para celebrar su ceremonia de boda. Pero en esta ocasión quiso cambiar de lugar.


  Su boda se celebraría en la isla desierta donde se habían refugiado por un día después de sobrevivir al naufragio. Carlos había estado realizando obras en esa isla desde hace un año. La construcción estaba casi terminada. Ahora era un lugar completamente diferente, ya no era la antigua isla desierta. Construyeron un gran salón de bodas allí y un pueblo con numerosas casas para que la isla fuera habitada.


  El día que Debbie publicó las fotos de su boda, Internet se convirtió de nuevo en un caos total. Fue un tema tan candente que Weibo y otras redes sociales, colapsaron porque demasiados internautas estaban haciendo clic y comentando en la publicación al mismo tiempo. Desafortunadamente para los programadores de dichas redes, su día festivo no laborable fue interrumpido por este incidente.


  La pareja recibió un montón de bendiciones de todo tipo de personas. Celebridades de diferentes ámbitos repostearon sus fotos de boda y los bendijeron. Su boda fue el tema de conversación en todos los rincones del mundo.


  Los regalos de esponsales que Carlos le había dado a la familia de Debbie incluían la Plaza Internacional Shining, 900 millones de dólares y algunos otros bienes inmuebles.


  Ramona se sorprendió bastante al enterarse de los regalos de Carlos, al igual que Debbie. Sin duda, él la amaba mucho. No era de buena suerte rechazar los regalos de bodas, así que Ramona optó por aceptarlos provisionalmente. Decidió esperar un mejor momento para hablar sobre ello e intentar devolverle algunos de estos obsequios.


  Tuvieron un ensayo el día antes de la ceremonia de la boda. Fue en ese momento que Debbie finalmente descubrió que el lugar de la boda era la isla desierta.


  Se sintió conmovida al pisar de nuevo la isla. Dondequiera que iba, verdes árboles y una gran variedad de flores colmaban su visión. Ahora parecía un centro turístico muy animado.


  Carlos había invitado a muchas personas a su boda. El día de la boda, helicópteros, cruceros y yates viajaban con mucho ajetreo de ida y vuelta, llevando a sus invitados a la isla. Fue el mayor evento de la ciudad.


  Debbie pasó la noche antes de la boda en el East City Villa. Carlos había hecho arreglos específicos para que la vieja criada Julie, su viejo chofer Matías, y el mayordomo retirado Philip, regresaran y acompañaran a Debbie a la villa.


  Los tres habían cuidado de Debbie cuando se casó por primera vez con Carlos. Al verlos de nuevo a su lado, Debbie sintió que había regresado a esos años escolares. Las lágrimas brotaron de sus ojos.


  Julie abrazó a Debbie mientras decía entre lágrimas y risas: —Estoy muy feliz. El Sr. Huo y tú por fin tendrán un final feliz....


  Los ojos de Philip también estaban enrojecidos por el llanto, y suspirando con emoción le dijo: —Debbie, niña tonta. ¡Tuviste mucha suerte al no divorciarte del Sr. Huo desde el principio!


  Debbie miró a los tres ancianos que siempre la habían tratado como a una nieta. Ella dijo con gratitud: —Les agradezco mucho. Me siento muy bendecida de tenerlos a todos aquí para que puedan asistir a nuestra ceremonia de boda.


  Iván, Karen, Dixon, Niles, Yates, Jeremías, Sasha, Xavier, Kinsley y su novia, así como algunos otros amigos, acudieron al East City Villa para pasar la noche con Debbie, en lugar de quedarse en las habitaciones del hotel que Carlos había reservado de antemano.


  Solo había siete habitaciones de huéspedes en la villa, lo que no era suficiente para albergar al numeroso grupo de personas. Pero no les importó arreglárselas y se apiñaron juntos para pasar una noche feliz


  Karen y Sasha decidieron meterse en la misma cama con la futura novia. Las tres chicas charlaron alegremente hasta altas horas de la madrugada y finalmente se durmieron. Pero Debbie había dormido muy poco cuando la despertaron para que se vistiera y se maquillara.


  Con los ojos llenos de lágrimas, Ramona ayudó a su hija a ponerse el vestido de novia. Mientras le peinaba su largo cabello, dijo con voz sentimental: —Deb, te ves tan hermosa hoy. ¡Cómo pasa el tiempo! En un abrir y cerrar de ojos, has crecido y te has convertido en esposa y madre. Me alegra ver que te casas con el hombre que amas.


  Debbie sintió una punzada de tristeza en su corazón. Habían perdido un montón de tiempo valioso. —Mamá, también verás a Decker casarse y tener hijos.


  Ramona sonrió. —Espero que sea así. Pero tu hermano ni siquiera tiene novia. No sé cuánto tiempo más tendré que esperar por ese hermoso acontecimiento.


  —No te preocupes. Después de mi boda, arreglaré algunas citas a ciegas para él. ¿Qué piensas? —le preguntó Debbie a Ramona.


  —Creo que es una mala idea, Debbie Nian. —La voz de Decker llegó desde la puerta.


  Debbie no esperaba que llegara tan temprano. Estaba acostumbrada a verlo con ropa casual, pero hoy, él estaba vestido con un traje gris occidental. Se veía guapo.


  —¿Por qué es una mala idea? Lo estoy haciendo por tu propio bien. Yo solo tengo 27 años, pero tú estás llegando a los 30. Ya es hora de que te cases —respondió Debbie.


  Decker se sentó en una silla cercana y respondió: —Métete en tus asuntos. Tengo mis propios planes. Sé cuidar de mí mismo.


  —¿Tus propios planes? ¿Tu plan es casarte después de los 40? —Debbie miró su reflejo en el espejo.


  —No —Decker se levantó y se acercó al tocador. Mirando a su madre, que estaba peinando a Debbie, y a la maquilladora que le aplicaba cosméticos en la cara, le volvió a recordar: —Niña, tú eres la novia feliz hoy. No te preocupes por los asuntos de tu hermano.


  —Bueno, hermano mayor, esta niña está casada y tiene dos hijos. ¿Qué pasa contigo? Ni siquiera tienes novia.


  Decker sonrió. —Lo que tú digas. Tú eres la novia. No voy a discutir contigo hoy.


  Después de decir esto, Decker se dirigió a la puerta.


  Debbie le dijo: —Oye, Decker. ¿Adónde vas a ir? "¿Estás enojado?


  —No soy un tipo tan malo. Veo a muchas chicas por ahí. Voy a probar suerte y encontrar una novia. —Luego se fue sin mirar atrás.


  Ramona observó en silencio como los hermanos bromeaban entre sí. Ella sonrió con dulzura. En el pasado nunca se imaginó que vería una escena tan cálida como esta. La felicidad colmaba su corazón.


  Carlos vino a recoger a su novia en un helicóptero, con otros seis helicópteros del mismo modelo volando a la zaga. De camino a la ciudad, docenas de limusinas rojas circulaban en una larga fila. Cuando los helicópteros aterrizaron fuera de la villa, las limusinas también llegaron a la puerta y se estacionaron en una línea ordenada.


  El espectáculo fue absolutamente indescriptible. Los fotógrafos y reporteros que habían estado siguiendo toda la gala de la boda estaban muy entusiasmados.


  Como hermano, Decker tenía que llevar la novia al altar. Las cuatro damas de honor con sus vestidos rosas y los cuatro padrinos con sus trajes negros estaban situados en ambos lados del primer helicóptero.


  Las damas de honor fueron Karen, Kristina y otras dos cantantes pop que eran amigas de Debbie.


  Y los padrinos de boda eran Kinsley, Xavier, Niles y Wesley, que habían regresado del extranjero para asistir a la boda.


  Carlos escoltó a Debbie hasta el primer helicóptero. Las damas de honor y los padrinos de boda abordaron los otros seis helicópteros. Con el estruendo de los motores, los helicópteros se elevaron hacia el cielo y volaron a la isla.


  Cuando llegaron al lugar, Debbie vio el mar de invitados que ya se habían reunido. Además de sus parientes, también estaban presentes varios personajes importantes del mundo de los negocios y de la política. Gregory, Hayden y los padres de Emmett también fueron invitados


  Sorprendentemente, incluso Valerie, que ahora estaba viviendo en un templo budista, también llegó a la isla para asistir a la boda.


  


  


  Capítulo 523


  Felicidades, Sra. Gu


  El lugar de la boda estaba decorado en su mayoría de color rosa y blanco. Era como una boda de cuento de hadas, había un carruaje de calabaza y diferentes tamaños de brillantes tacones de cristal, rosas, pianos y otros adornos colocados por el pasillo. Y en el centro del recinto había un pastel de bodas de diez pisos, y música romántica amenizando el lugar. La decoración en todo su conjunto lucía absolutamente lujosa y elegante.


  Un conocido presentador subió al escenario para anunciar el inicio de la ceremonia. Poco después, las puertas negras que tenían tres metros de altura se abrieron lentamente.


  Los reflectores se enfocaban en las puertas. Bajo la suave melodía romántica, la novia, vestida con su magnífico vestido blanco, entró lentamente en el pasillo, sosteniendo un ramo de rosas rojas y blancas, una larga cola de novia se arrastraba mientras caminaba por la alfombra roja.


  Ella atraía toda la atención del lugar.


  Debbie, la festejada, lucía una elegante sonrisa, caminando con elegancia hacia el apuesto hombre al otro lado de la alfombra roja.


  Detrás de ella iban los dos niños con las flores: Sean y Evelyn.


  Evelyn miraba a su alrededor, con los ojos bien abiertos. Todo esto era realmente increíble y especial, pues asistía a la boda de sus propios padres.


  Sebastian acompañaba a Debbie por el pasillo para entregarla a Carlos.


  El anillo de bodas que Debbie llevaba, era de diamantes mismo que Carlos le había regalado unos años atrás. ¡El mismo que era del tamaño de un huevo de paloma! Carlos quería comprarle un anillo nuevo, pero Debbie se negó. Insistió en que ya tenía suficientes anillos. Pero sobre todo, este anillo de diamantes le evocaba muchos buenos recuerdos, recordándole el amor de Carlos.


  Al final, Carlos cedió y no insistió más.


  La ceremonia de la boda transcurrió sin ningún incidente. Como regla tradicional, la pareja se inclinaba respetuosamente ante los mayores de las dos familias, sirviéndoles té. Los miembros de la familia les daban sus bendiciones.


  La ceremonia principal se prolongó durante una hora, y finalmente llegó a su fin cuando la pareja se besó cariñosamente, seguida de un gran aplauso de los invitados.


  Luego de la ceremonia, los invitados salieron del pasillo. Carlos había organizado algunos eventos para entretener a sus distinguidos invitados.


  Marcharon hacia la orilla del mar para ver el espectáculo de vida marina.


  Había delfines, ballenas y otras formas de vida marina en el espectáculo, pero no eran entrenados como los de un acuario. Fueron atraídos hacia la isla, para hacer lo que solían hacer en el mar. Era un espectáculo natural, sin representar daño a los animales. Todos lo disfrutaron con amplias sonrisas en sus rostros.


  Mientras tanto, festejada aún estaba ocupada. En el salón, con la ayuda de las damas de honor, Debbie se puso un vestido tradicional chino de color rojo, preparándose para brindar por los invitados a la cena.


  En la fiesta, llevando a Wade y Miranda delante de ellos, Debbie y Carlos caminaron del brazo alrededor de las mesas y brindaron por cada uno de los invitados.


  Aunque Carlos no anunció públicamente su verdadera paternidad, la mayoría de los invitados ya lo sabían. Por ende, todos consideraron a Wade y Miranda como los verdaderos padres de Carlos.


  Hayden también había sido invitado a la boda. Y no venía solo. Junto con él, venía su esposa y su pequeño hijo. Cuando Carlos chocó las copas con Hayden, su esposa le susurró a Debbie: —Muchas gracias, señora Huo.


  A Debbie le tomó por sorpresa. Si su memoria no le fallaba, esta mujer era la hija de la familia Qin, que se había confabulado con Olga para intimidarla hacía cuatro años. ¿Pero, por qué ahora le estaba agradeciendo?


  Al ver la confusión en los ojos de Debbie, le explicó en voz baja: —Gracias por rechazar a Hayden tan cruelmente. Si no fuera por eso, no habría tenido la oportunidad de conquistarlo. —Era bien conocido por todos en la Ciudad Y que Hayden había estado locamente enamorada de Debbie. Su propia esposa también lo sabía.


  Al principio, odiaba a Debbie hasta los huesos. Pero con el paso del tiempo, vio con sus propios ojos y también escuchó cuán fríamente Debbie había rechazado a Hayden. En ese momento, finalmente estaba segura de que Debbie no lo amaba.


  Y luego de ser rechazado por Debbie, Hayden estaba abatido y desconsolado. Su esposa fue lo suficientemente inteligente como para aprovechar esa oportunidad de consolarlo y acercarse a él. Y cuando ya estaban casados, ella gradualmente conquistó su corazón.


  Además, Carlos siempre mostraba su amor por Debbie sin ningún tapujo. Y cada vez que lo hacía, lastimaba a Hayden, propinándole un duro golpe emocional. Con el paso del tiempo, finalmente olvidó a Debbie y aceptó a su esposa.


  Ahora ella también había tenido una hija para Hayden, por lo que su relación había mejorado aún más. Ahora, eran una pareja realmente enamorada.


  Al darse cuenta de lo que le estaba insinuando, Debbie sonrió y levantó su vaso. —No me lo agradezcas, te esforzaste por conseguir tu propia felicidad. Yo no tuve nada que ver con eso, De todos modos, felicidades, señora Gu.


  —Gracias, señora Huo. —Las dos mujeres sonrieron y chocaron sus copas.


  Gustavo había acudido con su novia, que ahora era su esposa. Se habían casado hace dos años. Cuando Debbie y Carlos se acercaron a la mesa en la que estaba, lo encontraron mirando a Decker, que ahora hablaba con Dixon.


  Gustavo estaba tan enfadado con él. Era el tío de Decker, pero el hombre no lo llamaba "tío Gustavo" en absoluto. Lo que era peor, Decker estaba tratando de hacerse cargo de Lu Group. Él era aún más irritante que Debbie. Pensando en eso, Gustavo se molestó en silencio.


  Por supuesto, Decker sentía la incómoda mirada, pero no le importaba. No le temía a su supuesto tío. A los ojos de Decker, Gustavo era tan infantil como Debbie. Era un hombre maduro y casado, pero se ocupaba impulsivamente del negocio de la empresa sin considerarlo detenidamente.


  —Decker, es nuestro tío Gustavo. Sé amable —le dijo Debbie. Además de su madre, entre la familia Lu, Debbie solo reconocía a otras dos personas como su propia familia: Curtis y Gustavo.


  Pero Decker no estaba convencido. —Él es tu tío, no el mío. ¡Es más joven que yo! No lo llamaré 'tío' .


  Gustavo resopló. —Por Debbie, pretenderé que no escuché eso. Pero si continúas jugando con el Grupo Lu, ¡no te librarás de mí tan fácilmente!


  Decker respondió burlonamente. —¿Qué no me libraré? ¿A quién le importa? Escúchame bien. ¡Regresa y dile a Elroy Lu que seguramente tomaremos a Lu Group un día de estos!


  Al decir 'nosotros', se refería a sí mismo y a Debbie.


  A Gustavo le había irritado esa provocación. Estuvo a punto de hacer una rabieta, pero al pensar que era la boda de Carlos y Debbie, se aguantó las ganas.


  Debbie le dijo a su hermano en voz baja: —Gustavo es un buen tipo. Me ayudó mucho cuando yo estudiaba en el extranjero. —Cuando estaba en Inglaterra, Curtis lo envió para que la cuidara. De hecho, era cierto que la había ayudado.


  'Yo sé lo que hago', respondió Decker lacónicamente, y no dijo más.


  Debbie sacudió la cabeza impotente.


  A Carlos no le importaban los problemas que tuvieran Gustavo y Decker, siempre y cuando no lastimaran a su esposa. Así que, luego de brindar con ellos, pasó a la mesa de al lado y continuó socializando con los otros invitados.


  La noche se prolongó. De vuelta en la mansión, Carlos subió la escalera un poco aturdido, pues había bebido demasiado. Se detuvo en el pasillo del segundo piso. Su amada mujer estaba en el dormitorio al otro lado del pasillo.


  Era su noche de bodas.


  Apoyado contra la pared del corredor y mirando en dirección a su habitación, Carlos no pudo evitar sonreír.


  Sonrió torpemente, con su rostro brillando de felicidad.


  Respirando profundamente, continuó caminando, tambaleándose hacia su habitación. Cuando llegó a la puerta, la abrió lentamente. Solo la lámpara de la cama estaba encendida dentro de la habitación. Bajo la tenue luz, vio una figura acostada en la cama matrimonial. El juego de cama era de color rojo, con estampados de dragones y fénix, siguiendo la costumbre de bodas del país.


  Pero... Algo andaba mal.


  Aunque estaba algo ebrio, Carlos siempre estaba alerta. Sintió como si hubiera más de dos personas en la habitación, además de él. Buscó el interruptor para encender todas las luces.


  En un instante, la habitación se llenó de las luces brillantes.


  Miró atentamente a su alrededor, pero no encontró nada sospechoso.


  Sin bajar la guardia, se dirigió hacia la cama. Una mujer de cabello largo yacía a un lado de la cama. La mitad de su rostro estaba bajo la delgada colcha, y sus ojos estaban cubiertos bajo su largo cabello. Carlos no podía ver su rostro con claridad.


  Estiró el brazo y retiró la colcha. En un instante, esa persona se levantó, saltando a los brazos de Carlos y gritando: —Cariño, ¡feliz matrimonio!


  


  


  Capítulo 524


  ¿Dónde está mi esposa?


  Carlos se molestó cuando escuchó la voz de la persona, porque no era la de Debbie y ni siquiera pertenecía a una mujer. ¡Era un hombre con una peluca larga!


  En una fracción de segundo, se soltó del hombre y lo empujó violentamente hacia la cama. —¡Ay! ¡Oye, tranquilo! —Niles protestó, el rostro se le retorció de dolor, Carlos lo empujó con tanta fuerza que él se deslizó de la cama y cayó al suelo.


  Afortunadamente, el piso estaba cubierto con alfombra, por lo que sólo le dolía el orgullo maltratado.


  Con la cara sombría, Carlos miró al cirujano que gemía de dolor y le preguntó: —¿Dónde está mi esposa?


  Niles señaló la cortina, detrás de ella, se podía ver vagamente una figura escondida. Sin perder tiempo, Carlos se dirigió hacia la ventana y abrió la cortina, una vez más, alguien salió corriendo, saltó a sus brazos y dijo: —¡Feliz noche de bodas, cariño!


  Carlos insultó al hombre que lo abrazó y sin decir nada, lo golpeó. Kinsley gimió de dolor y aflojó el abrazo de inmediato, se frotó el estómago y no pudo decir nada, se había quedado sin aliento.


  Carlos preguntó por segunda vez. —¿Dónde está mi esposa?


  Kinsley levantó el dedo tembloroso y señaló débilmente hacia el vestidor. Carlos ya estaba furioso, lo habían abrazado dos hombres y no estaba de humor para un tercero. Lentamente, caminó hacia el armario.


  Sin embargo, antes de que pudiera llegar, otra persona salió de detrás del tocador e hizo lo mismo que los otros, Carlos intentó no ser tan violento, porque tenía miedo de lastimar a la verdadera Debbie. Ahora, una vez más, recibió el abrazo de otro hombre y tuvo que escucharlo decir: —¡Feliz noche de bodas, cariño!


  Carlos cerró los ojos con ira, sin abrirlos, agarró el brazo del hombre y cuando estaba a punto de echarlo... Era Xavier, él sabía lo que pasaba porque estaba escuchando detrás del tocador. Cuando Carlos agarró su brazo, rápidamente esquivó el ataque de este hombre furioso.


  En sólo unos minutos, tres hombres le habían dicho "cariño" a Carlos, por esa razón, parecía un volcán a punto de entrar en erupción. Si pudiera, arrojaría a estos tres hombres al mar ahora mismo.


  Niles tenía puesto un camisón, se arrancó la peluca de la cabeza y la tiró al suelo. Luego, volvió a subirse a la cama y se acostó en medio. Xavier se acostó junto a él, mientras Kinsley estaba sentado al borde de la cama y buscaba en su bolsillo un cigarrillo.


  Había tres hombres en la cama. Carlos, tenía fobia a los gérmenes, así que ya no pudo contener su ira y cuando estaba a punto de explotar, Niles intentó tranquilizarlo. —Cálmate, eso se acostumbra en las bodas, debes tener hombres en la cama, para la buena suerte —bromeó.


  En las bodas tradicionales chinas, se decía que un niño virgen debía dormir con el novio la noche anterior a la boda, se suponía que era para la buena suerte.


  Por supuesto, Carlos conocía la tradición. Miró a Kinsley fríamente y dijo: —¿Acaso me vas a decir que eres joven y virgen? ¿Joven? Tal vez, ¿pero virgen? —Hizo una pausa, miró a los otros dos con ojos de indiferencia y dijo entre dientes. —Y se supone que debe hacerse la noche antes de la boda.


  Xavier se sentó en la cama y sacudió la cabeza. —Todo depende del lugar donde estés. ¡En algunos lugares, es la noche de la boda, y en otros, los niños duermen con el novio durante cinco o seis noches!


  Niles extendió las manos vacías y dijo: —Así que hicimos lo que nos correspondía hacer. Entonces... ¿sobres rojos, por favor?


  Cuando Carlos guardó silencio, Xavier dejó escapar una tos leve y comenzó a recitar la bendición: —Tienes muchachos vírgenes en tu cama conyugal, la buena suerte te perseguirá a todas partes....


  —Tonto, no le digas que somos vírgenes. —Niles miró a Carlos. —Solo necesitamos el dinero —gritó avergonzado, inclinando la cabeza.


  En este punto, a Carlos se le agotó la paciencia, no estaba interesado en sus estúpidos juegos. —¿Realmente se consideran adolescentes? —les gruñó.


  Niles levantó la cabeza bruscamente y aunque se sentía avergonzado, todavía quería seguir discutiendo con Carlos. —¿No has leído ninguna historia de ficción de artes marciales? Una virgen es simplemente alguien que no ha tenido relaciones sexuales, no importa si tiene 8 u 80 años.


  Carlos parpadeó y miró a Niles, no estaba muy convencido a pesar de la pobre explicación.


  Kinsley se relajó, lo estaba disfrutando mucho. Era divertido hacerle pasar un mal rato a Carlos.


  Luego, Xavier continuó recitando la bendición: —Te deseo que tengas un bebé lo antes posible....


  —No, gracias, no necesito un hijo. Apenas puedo con mis dos hijas —interrumpió Carlos de forma directa.


  A Xavier eso no le importó y levantó los hombros, pero Kinsley no lo dejaría ir así. Él dijo: —Bueno, yo sí necesito tener un hijo lo antes posible, para que pueda casarlo con tu hija. Así, el Grupo ZL será el negocio de mi familia.


  Carlos resopló con los ojos llenos de sarcasmo. —no te molestes, no permitiré que mi hija se case con un chico más joven.


  Kinsley no estuvo de acuerdo. —No seas tan anticuado, Carlos, la edad es lo de menos. Un esposo joven, casado con una mujer mayor puede cuidarla bien, no puedo creer que pienses de esa manera.


  —¡Muy bien! —Niles se cruzó de brazos y asintió con la cabeza.


  Se suponía que Carlos tendría un dulce momento con Debbie esa noche, y por eso no estaba de humor para discutir con ellos. —Ahora, todos ustedes, ¡largo!


  Xavier se puso de pie y recitó juguetonamente de nuevo: —Sé un buen hijo, respeta a tus padres y defiende el honor de tu familia. La novia tiene azúcar, por eso el novio está ansioso; la noche de bodas es preciosa, pero... el matrimonio es largo.


  Los otros dos muchachos estallaron en un ataque de risa incontrolable. Luego, se escucharon más risas desde el armario. Carlos lo notó, pero no le prestó atención.


  Calculó que ahora había al menos diez personas en su habitación, incluido él mismo y sólo uno de ellos tendría que estar ahí.


  Ignoró las risas, cruzó los brazos sobre el pecho y miró su reloj de pulsera. —Cada segundo de mi noche de bodas es precioso, así que salgan.


  Alguien abrió la puerta del armario, Decker salió, luego Curtis, Wesley y otros más. Llevaban mucho tiempo esperándolo, pero Carlos no había ido hacia ellos.


  Él volteó y miró a cada uno de los que salieron del armario. Para su decepción, ninguno de ellos era su amada esposa, en ese momento se dio cuenta de que Debbie no estaba en la habitación.


  Todos se acomodaron en la cama de Carlos, algunos se sentaron allí, mientras que otros se acostaron casualmente. Era una escena extraña: Carlos estaba solo y había otros nueve hombres en la cama.


  —¿Dónde está mi esposa? —Esta era la única pregunta en la mente de Carlos.


  —Bueno, tu esposa no... —Curtis sonrió malvadamente.


  Dixon dijo: —Tu esposa....


  Jeremías completó la oración. —no está aquí, ni siquiera está en la casa.


  '¿Debbie no está en la mansión?'. Carlos frunció el ceño preocupado.


  Iván miró su reloj de pulsera y dijo: —Creo que tu esposa está....


  Wesley sonrió misteriosamente. —Ella está....


  Niles hizo una mueca y se echó a reír. —Es un secreto. ¡No te lo diremos!


  Carlos estaba hirviendo de ira, ahora sabía lo que estaba pasando, sus amigos lo estaban bromeando. Deliberadamente lo habían emborrachado en la fiesta de bodas y ahora todos se metían en su habitación para arruinar su dulce momento con la novia.


  '¡Bien, ustedes tienen tendencias suicidas!'. Carlos acercó una silla y se sentó en ella. —Está bien, ya que mi esposa no está aquí, ¡tendré más tiempo para desquitarme!


  Los nueve hombres intercambiaron miradas entre ellos, tenían un mal presentimiento sobre esto.


  Carlos sacó su teléfono celular, iba a comenzar con todos los hombres casados que estaban ahí. Era muy fácil, una llamada telefónica a la esposa era suficiente. Primero fue Iván, le envió un mensaje de texto a Tristán y este le dio el número de teléfono de Karen. Luego la llamó. —Señora Karen Wen, creo que deberías saber algo, hay una joven modelo atractiva con la que tu esposo siempre habla después del trabajo, siempre los veo afuera hablando y riéndose, muy bien, ¡adiós!


  Iván se sorprendió por lo que había escuchado, en unos segundos, sonó su teléfono. Todos lo miraron con empatía cuando él salió de prisa para contestar la llamada.


  El siguiente objetivo fue Curtis, Carlos llamó a Karina. —Tía Karina, soy yo. ¿El tío Curtis regresó tarde alguna noche? ¿Recuerdas qué pasó hace un mes? Parecía que ocultaba algo, yo le preguntaría qué pasó ese día.


  


  


  Capítulo 525


  El desierto de Gobi


  Curtis era un gran partido para cualquier mujer, por lo que Carlos se aprovechó de esa cualidad para llegar a él.


  Curtis quedó ensimismado por un momento, e intentó desesperadamente rememorar lo que le había pasado. Una de sus colegas se enfermó a altas horas de la noche y él la llevó al hospital... ¿Pero había sido un mes atrás? Apenas si recordaba algo. De repente, su teléfono sonó y lo sacó de su letargo. Obviamente, era su esposa.


  Y a pesar de que no había hecho nada, se puso nervioso. Al igual que Iván, Curtis se apresuró a salir mientras contestaba el teléfono. Todos sabían que Carlos podía causarles problemas fácilmente, sin importar lo bueno que hayan sido con él. Él siempre descubría el punto débil de la gente.


  Al ver cómo Carlos se había encargado de Iván y Curtis, Damon se asustó y rápidamente se puso de pie excusándose: —¡Oh, mierda! Olvidé comprar la formula láctea para mi hijo, ¡debería irme de inmediato!


  Wesley le recordó secamente: —Tu hijo no toma fórmula desde hace tiempo.


  Damon trató de enmendar lo que había dicho y se excusó: —Sí, lo sé; quise decir mi hija.


  Los demás se quedaron mudos, viendo cómo Damon salía corriendo de la habitación.


  Por su parte, Jeremías siempre le había temido a Carlos, y ahora con más razón. Antes de sentar cabeza, había sido todo un Don Juan, y si Carlos llegaba a mencionarle todas sus ex-novias a Sasha, ella se enfadaría mucho con él. Así que para evitar que algo sucediese, rápidamente se puso de pie, y al llegar a la puerta, gritó: —¡Oye, Damon! ¡Espérame! ¿Me puedes dar un aventón? —Finalmente salió de la habitación y se fue con su hermano.


  No quedaban más que los hombres solteros en la habitación de Carlos, Kisley tenía una prometida, pero nunca había hecho ningún comentario de las mujeres con las que estaba. Sin embargo, Carlos lo sabía todo.


  Lo miró con una sonrisa intrigante antes de llamarlo: —Kinsley.


  Al ver su expresión, a Kinsley se le puso la piel de gallina, y respondió: —¿Qué pasó?


  —¿Por qué no hablamos de la esposa de tu hermano? ¿La recuerdas? ¿Recuerdas cómo coqueteaban hace cinco años? Si bien, para ese entonces, ella no estaba casada con tu hermano, quisiste separarlos diciéndole a ella que tu hermano estaba enamorado de otra....


  —¡Detente! —dijo Kinsley con los ojos espabilados de pánico. ¿Cómo se había enterado Carlos de todo eso?


  Apenas fue un desliz, pero Yates se volvería loco si se enteraba. ¡Incluso podía liarse a golpes con él! "Muy bien, ya entiendo. ¡Me voy!


  El influyente hombre volvió tras sus pasos tan rápido como pudo y se fue de la habitación.


  Niles temblaba de miedo al ver que cada uno de sus amigos se habían ido uno por uno. ¿Pero qué podía hacerle Carlos a él? Al fin y al cabo no tenía ni novia ni esposa. ¿Qué tenía Carlos bajo la manga?


  —Niles —sonrió Carlos burlonamente.


  El chico le devolvió una sonrisa y le dijo: —Hola, Sr. Huo....


  El CEO encendió un cigarrillo y se volvió hacia Wesley para mirarlo. —Wesley, tu hermano fue el último en ver a Blair antes de su desaparición, probablemente él sabe dónde está.


  ¡Qué estrategia tan inteligente! Había matado a dos pájaros de un solo tiro.


  Seguidamente, Wesley arrastró a Niles hasta afuera mientras le decía: —¡Pedazo de imbécil, si no me dices dónde está ella, te juro que te moleré a golpes!


  —No, Wesley, por favor... De verdad no sé dónde está... ¡Ay! ¡En la cara no! —Los quejidos de Niles resonaron en toda la mansión.


  Finalmente, quedaban cuatro hombres, incluido Carlos. Dixon se acercó lentamente y se puso de pie al lado de su jefe. Mientras tantos, Decker y Xavier permanecían sentados en la cama.


  Xavier dijo confiadamente: —Oye, la verdad es que no creo que puedas hacerme algo, no tengo cuñada ni estoy casado. Me encantaría verte intentar algo.


  Carlos le dio una calada a su cigarrillo y luego dejó salir el humo. —De tus labios directamente a los oídos de Dios.


  Xavier frunció el ceño.


  Seguidamente, Carlos sacó su teléfono nuevamente y marcó un número. —Hola, ¿hablo con el abuelo de Xavier? Soy yo, Carlos. Sí, hoy fue mi boda... Sí, muchas gracias. Pero la verdad no lo llamé por eso sino porque quería preguntarle algo, ¿sabe por qué Xavier se niega a casarse o a tener citas? Bueno, no se preocupe por eso, él es muy feliz junto a su novio.


  —¡Maldita seas, Carlos! —lo maldijo Xavier sin vacilar, rápidamente se abalanzó sobre él y le quitó el teléfono. —Hola abuelo, soy yo, Xavier. Sí, ya escuché lo que dijo, no le creas; Carlos es un mentiroso, está calumniándome. Soy un abogado respetado, yo... —.


  Su abuelo hablaba tan fuerte que se le podía escuchar incluso sin tener el teléfono pegado a la oreja. —¡Ese no es el punto! Con razón nunca te agradaban las chicas que te presentaba. ¡Regresa inmediatamente! Claramente no fui lo suficientemente estricto contigo.


  'No puede ser...', pensó Xavier y un escalofrío le recorrió la espalda. Deprimido, se volvió para mirar al hombre que fumaba tranquilamente, le hizo un gesto de desprecio y le dijo: —¡Felicidades, pedazo de imbécil! ¡Ahora encuentra tú mismo tu esposa! —Antes de irse le tiró el teléfono a Carlos.


  Mientras tanto, Decker se había acostado en la cama matrimonial y tenía las manos sobre la cabeza, observando tranquilamente la escena. Todo aquel espectáculo era mejor que cualquier programa de televisión.


  En ese momento, Carlos apagó el cigarro en el cenicero, ladeando la cabeza. —Decker, ¿dónde está mi esposa? —le preguntó.


  Ahora su voz no era tan fría; sonaba, más bien, cortés.


  Decker no lo podía creer, así que arqueó las cejas y le preguntó: —¿Me estás engañando?


  Pero Carlos no respondió, sino que desvió la mirada hacia Dixon y le ordenó: —Tráeme los papeles.


  Dixon se dirigió inmediatamente al estudio de Carlos y encontró el documento que le había pedido, así que lo agarró y volvió a la habitación para entregárselo a Carlos. Luego de hojear rápidamente los papeles, Carlos le hizo un ademán a Dixon para que le entregara los papeles a Decker.


  Apagando el cigarrillo, le dijo secamente: —¿Qué te parece un veinte por ciento de las acciones del Grupo Lu?


  Al escucharlo, Decker se incorporó inmediatamente en la cama y revisó cuidadosamente el documento, que en realidad era el acuerdo de transferencia de las acciones, ahora, a nombre de Debbie.


  Sin siquiera levantar la cabeza, Decker dijo sin vacilar: —Debbie se fue esta tarde.


  Carlos frunció el ceño profundamente. —¿A dónde?


  Decker no respondió, pues Carlos aún no había hecho algo por él. 'Dale, hombre, date cuenta...'.


  Al cabo de un instante, el CEO entendió el porqué de su silencio, y añadió: —Dixon Shu, Zelda Ye, Chester Mu y otros dos de mis asistentes te ayudarán a lograr lo que quieres.


  Decker se quedó anonadado al escuchar todos esos nombres importantes, todos ellos eran miembros valiosos del Grupo ZL. Carlos había puesto a todas esas personas sumamente capaces a su disposición para ayudarlo, bueno, en realidad para ayudar a Debbie.


  Seguidamente, Decker se levantó de la cama y quitó la cobija que estaba encima de ella mientras parloteaba. —Como Niles sabe que eres un maniático de la limpieza, se bañó por largo rato antes de acostarse en tu cama. ¿Y ves?, pusimos esta cobija roja sobre ella y ahora simplemente la quito y ya; como si nada hubiera pasado.


  Carlos resopló. —¿Fue idea de Niles?


  —Sí.


  —¡Ah! No sigas, pídele a las criadas que vengan a cambiar las sábanas. —Incluso si Niles tomara una ducha de un día, Carlos seguiría creyendo que está sucio.


  Seguidamente, se levantó de la silla, empujándola hacia atrás y suspirando fuertemente. Se supone que esa noche sería la más feliz noche de bodas, pero ahora su esposa no estaba, y se sentía desolado.


  Cuando Decker estaba a punto de salir de la habitación, se volvió hacia Carlos y le dijo: —Debbie está en el desierto de Gobi":


  Cuando Carlos finalmente encontró a su mujer, ella estaba montada sobre un camello en medio del desierto, mientras cantaba fuertemente. A pesar de que llevaba sombrero y lentes de sol, pudo reconocerla por la larga bufanda roja. Un instante después, él se acomodó su pañuelo y sus lentes de sol, y se acercó a ella. Una vez estando lo suficientemente cerca, agarró la silla del camello de Debbie y se montó con ella, abrazándola fuertemente por detrás y diciéndole: —Hola cariño, finalmente te encontré.


  Al oler su peculiar aroma, Debbie se quedó aletargada por un momento. 'Ciertamente huele mucho mejor que el almizcle del camello', pensó. Al cabo de un momento, volvió en sí y se volteó para ver al hombre detrás de ella. —Justo acabo de subirme a esta cosa. ¿Cómo me encontraste tan rápido?


  Para llegar al desierto de Gobi, Debbie había tomado un vuelo de 16 horas, luego un par de horas más en un tren de alta velocidad y luego un lento viaje en bus.


  Acababa de llegar y ya Carlos, mágicamente, estaba allí. ¿Cómo podía ser posible?


  —Llegué directamente en mi avión privado —le dijo con una sonrisa. Ahora tenía sentido, eso le había ahorrado mucho tiempo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 526


  Estoy de vacaciones


  Debbie hizo una mueca cuando escuchó su respuesta. —¡Uf! ¡Eso es tan injusto! —Mientras tanto, se sentía como una tonta. ¿Por qué no se le ocurrió usar el avión privado de Carlos? ¡No habría tenido que soportar un viaje tan largo y agotador si hubiera venido al desierto de Gobi en su avión privado!


  Carlos se rió por lo bajo y le dijo: —No te enfades, volaremos a casa juntos.


  Debbie frunció los labios y sus mejillas se hincharon de ira, aunque de nada le iba a servir, ya que ya no se podía hacer nada al respecto.


  Finalmente, recuperaron el tiempo perdido en un hotel cerca del desierto de Gobi. Debbie nunca olvidaría esa noche, ya que Carlos estaba más hambriento que nunca de su cuerpo, sus besos y caricias. Inicialmente había planeado hacer algo de turismo, pero desde el momento en que él apareció, estaba demasiado cansada para hacer otra cosa que no fuera dormir. Al tercer día de su viaje, cuando estaba montada en un camello, sintió que le temblaban terriblemente las piernas debido a todo el ajetreo de la noche anterior.


  No podía evitar preguntarse si Carlos lo hacía deliberadamente para castigarla, pero cada vez que ella se quejaba con él, él sacudía la cabeza inocentemente y lo negaba. —No, no fue mi intención, ¡te lo juro!


  Debbie no tuvo más remedio que dejar el tema.


  En el quinto día de su estancia en el desierto de Gobi, Debbie miró al hombre de arriba abajo. Parecía tan fresco y limpio como siempre. Ella preguntó con tristeza: —¿No crees que la vida es difícil aquí?


  Carlos besó su mejilla y luego respondió sinceramente: —No. El hogar está en donde quiera que estés, y me siento mucho mejor cuando estoy contigo.


  —¿Pero qué hay de la compañía? —preguntó ella con un ligero tono de preocupación.


  Antes de que pudiera decir algo más, Carlos la besó de nuevo. —¿Qué pasa con eso? Estoy de vacaciones.


  Él respondió a cada una de sus preguntas perfectamente.


  Al séptimo día dieron por concluido su viaje y abordaron el avión privado de Carlos. Volaron de regreso a casa con todos los lujos que su clase social ameritaba. Además, viajar de manera privada ahorraba mucho tiempo.


  Evelyn estaba jugando con su hermana pequeña en la mansión. Cuando vio a sus padres regresar a casa, se lanzó hacia ellos con entusiasmo y gritó: —¡Papi, mami!


  Debbie plantó un beso en la mejilla de Evelyn y le dijo amorosamente: —¡Bebé, mamá te extrañó muchísimo!


  —¡Mami, yo también te extrañé! —le contestó la pequeña, y al hacerlo, asomó la cabeza y miró a su padre. Extendiendo los brazos hacia él, agregó: —Extrañé más a papá.


  Carlos sonrió de oreja a oreja y la levantó en sus brazos.


  La niña los observaba a sus padres, con una pizca de tristeza, conversar con complicidad e intercambiar risas. 'Olvídalo. Tengo a Terilynn, mi pequeña bebé', se consoló y fue a ver a su bebé.


  Miranda estaba trabajando y no estaba en casa, por lo que Wade estaba cuidando a Terilynn en su ausencia. Al ver venir a Debbie, le entregó a la niña y le preguntó: —¿Lo pasaste bien?


  Debbie cogió a Terilynn en sus brazos con cuidado mientras respondía a Wade: —Oh, sí. —Pero pensó para sí misma: 'Me lo pasé bien hasta que tu hijo me encontró. Mi fuga falló'.


  —Me alegra oírlo. Oh, Miranda me pidió que te dijera que no debes preocuparte por los niños. Entre nosotros y las niñeras ellas estarán bien. Es para que puedas aprovechar en dar la vuelta al mundo ahora que todavía eres joven.


  Debbie se conmovió con sus palabras. —Gracias Papá.


  Después de todo lo que había pasado, se sentía realmente feliz con lo que tenía ahora.


  Además de un marido que la mimaba y le consentía en todo, tenía unos suegros increíbles y dos hijas encantadoras. 'Tengo tantas bendiciones', pensó para sí misma, con la cara radiante de felicidad.


  Debbie estaba muy cansada después de su largo viaje. Estaba acostada en la cama, jugando en su teléfono, sintiéndose somnolienta, pero justo cuando estaba a punto de dejar el teléfono para irse a dormir, vio a Carlos salir del baño. Inmediatamente, arrojó su teléfono a un lado y se arrojó a sus brazos. —¡Cariño!


  Abrazando a la hermosa mujer, Carlos la besó en los labios y vio su teléfono, que todavía tenía la pantalla encendida. —¿Jugando en tu teléfono? Pensé que estabas cansada.


  Ella lo llevó a la cama y lo sentó. Acurrucada en sus brazos, le susurró suavemente al oído: —Te estaba esperando... —Su aliento caliente cayó sobre su cuello.


  —Perfecto, aquí estoy a tu disposición. —Decidió ver que se acostara antes de ir a sumergirse en el trabajo.


  Se tumbaron en la cama, abrazándose. Carlos buscó la lámpara de noche y la apagó. En la oscuridad, Debbie empezó a tomar la iniciativa y a pasar los dedos por su musculoso cuerpo.


  Carlos agarró su mano y dijo con voz ronca: —No esta noche. Necesitas descansar, urgentemente. ¿Mañana está bien? Te prometo que mañana haremos todo lo que quieras.


  Esta era la primera vez que la rechazaba después de recuperar su memoria. Ella sacudió la cabeza, y sus grandes ojos brillaban en la oscuridad mientras le decía: —Quiero tener un tercer hijo contigo.


  Carlos la abrazó con fuerza al escuchar estas palabras. —Cariño, tenemos dos hijas maravillosas. Yo creo que eso es más que suficiente. No quiero verte sufrir más. —No tenía las fuerzas de verla soportar otra vez los dolores del embarazo y el parto.


  Debbie giró su cuerpo y se subió encima de él. Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello y se quejó. —De ninguna manera. Quiero un tercer hijo ¡Tengo que averiguar cuántas amantes has tenido en tu vida pasada! —Hay un dicho que dice que cada hija es como una amante de la vida pasada de su padre. Debbie le había dado dos hijas, por lo que ella creía que en su vida pasada él tenía que haber sido un hombre con muchas amantes.


  Carlos no pudo evitar reírse y le dijo: —¿Te estás escuchando? Ni siquiera recuerdo mi vida pasada —pero para sus adentros pensó: —Es también muy posesiva'.


  Ella sonrió y asintió. —¡Bueno, sí! Tu última vida, esta y la siguiente también. ¡Eres mío para siempre!


  Carlos de repente se volvió y la apretó contra su cuerpo. Con los ojos llenos de ternura le dijo: —Está bien, ¡soy tuyo para siempre!


  —¡Sí!" Debbie asintió con la cabeza vigorosamente.


  —Ahora que no estás cansada, descubramos la verdad, juntos —y tan pronto como terminó de hablar, la besó en los labios y le hizo el amor.


  Sin embargo, cambió de idea pronto sobre lo de tener el tercer bebé, ya le era imposible seguirle el ritmo a su marido y era una tortura llena de pasión todas las noches.


  Un día, Debbie registró una nueva cuenta en Weibo con otro nombre. De vez en cuando, publicaba algunas fotos de Carlos y ella, registrando su vida diaria.


  Aunque ninguna de esas imágenes revelaba claramente sus rostros, algunos fanáticos descubrieron que era la cuenta de Debbie, y que esas fotos eran pequeñas muestras de lo feliz que era ella y su familia.


  La cantidad de gente que la seguía en la nueva cuenta se disparó, y pasó de la noche a la mañana, de unos pocos cientos a unos pocos millones de seguidores.


  Muchos fanáticos decían lo mismo, como por ejemplo: —Sra. Huo, se le ve muy feliz con el Sr. Huo y ya no se acuerda de sus fans. Por favor no nos tenga en el olvido. Hace mucho tiempo que no saca un álbum y queremos escuchar canciones nuevas. ¡Por favor!


  Un fan comentó: —Sra. Huo, han pasado dos años, tres meses y cuatro días desde su último álbum. Se les está agotando la paciencia a sus fans. ¿Qué tal si vuelve este mes?


  Otro fan comentó: —Quizás pueda compensarnos con más fotos del Sr. Huo, o


  las fotos de sus dos princesas!" "¡Quiero que las dos niñas derritan mi corazón! —comentó un fanático loco de Debbie.


  Mientras tanto, una tonelada de mensajes privados llegaron a la nueva cuenta de Debbie. Cediendo ante la presión de sus fanáticos, Debbie no tuvo más remedio que tomar en secreto algunas fotos de Carlos trabajando en su traje occidental. Ella seleccionó nueve fotos y las publicó en su página de Weibo. Ella escribió: —Miren a nuestro esposo, chicas. Está demasiado ocupado para posar. ¡Siempre trabajando! ¡Esta es una foto real!


  Su publicación se volvió viral. La verdad, es que hubiera sido muy raro si no hubiera pasado así.


  A juzgar por la sección de comentarios, muchas muchachas estaban emocionadas. —¡Debbie es una reina! —escribían sus fans llenas de admiración por la cantante. —Ella se refiere al Sr. Huo como 'nuestro esposo!' Debbie, te amo. ¡Seré tu fan por siempre!


  —¿Eso significa que yo también soy la 'Sra. Huo? —preguntaban algunas de sus fans en son de broma.


  Durante un tiempo, la vida se desarrolló con relativa normalidad. Cuando todos a su alrededor pensaron que por fin vivirían felices para siempre, Debbie aprovechó la oportunidad para escapar en secreto otra vez, dejando atrás a su esposo y a sus dos hijas.


  Esta vez su plan sí tuvo éxito. Esta vez se mantuvo alejada por mucho más tiempo que en ocasiones anteriores, y su paradero estaba bien oculto, lo que casi volvió loco a Carlos. Había enviado hombres a los rincones más lejanos de la tierra, pero fue en vano, ya que no pudo encontrar a su amada esposa en ningún lado.


  


  


  Capítulo 527


  ¿Volverá mi esposa?


  La verdad era que Debbie había planeado todo con mucha anticipación. El primer paso de su plan fue consolidar su posición como esposa legal de Carlos. Por eso ella había cooperado con él para registrar su matrimonio y deliberadamente había mostrado sus licencias de matrimonio a los reporteros. Luego, celebraron una gran ceremonia de boda por todo lo alto y, de vez en cuando, exhibió su amor por Carlos tanto en público y como por internet. Así logró que todo el mundo supiera que Carlos estaba profundamente enamorado de su esposa. Después de eso, aun cuando Debbie desapareciera de escena, ninguna mujer se atrevería a aprovechar su ausencia para tratar de entrarle a Carlos.


  Y así pasó un mes, luego dos...


  A medida que pasaba el tiempo, la situación comenzó a cambiar. Tres meses después, se corrió la voz de que Carlos había sido visto con otra mujer.


  Después de ese rumor, surgieron más y se extendieron rápidamente. Algunas personas incluso asumieron que Carlos y Debbie ya estaban divorciados, pero lo mantenían en secreto por el bien de sus hijos.


  Debbie había oído decir a Dixon que Miranda se había enfrentado personalmente con una mujer que se había atrevido a subir al auto de Carlos.


  La historia fue así. Un día, Miranda vio un par de zapatos de tacón en el auto de Carlos, el que siempre conducía al trabajo. Pero los zapatos no eran de su talla ni de la de Debbie.


  Miranda guardó silencio y no le preguntó a Carlos nada sobre el tema.


  Al día siguiente, ella lo estuvo vigilando y vio que una mujer se llevaba los zapatos del auto.


  Cuando esa mujer se fue, Miranda salió de su auto enojada y fue directa a confrontar a su hijo. Carlos, al verla acercarse, le preguntó tranquilo: —Mamá, ¿qué haces aquí?


  Mirando a la mujer que se alejaba, Miranda preguntó: —¿Le diste esos zapatos como regalo a esa mujer?


  Carlos sacudió la cabeza. —No. La noche anterior, tuvimos una cena de negocios. Ella se cambió de zapatos y los dejó en mi coche.


  —¿Ah, o sea que fue eso? —dijo ella con sarcasmo. Confuso, Carlos la miró y le preguntó: —¿Hay algún problema?


  Ella sonrió. —No, ninguno. Solo quería recordarte que eres un hombre casado. Por favor, mantén a otras mujeres a distancia.


  Carlos se quedó atónito.


  ¡Qué buena suegra tenía Debbie! Como ella no estaba, Miranda se encargaba de vigilarlo. Suspirando, él le aseguró: —Mamá, por favor, quédate tranquila y tranquiliza también a Debbie. No tengo interés en ninguna otra mujer. Solo quiero a mi amada esposa.


  Miranda asintió satisfactoriamente. —Está bien. Te dejo con tu trabajo. Ahora tengo que irme.


  —De acuerdo, adiós.


  A pesar de que Carlos le hubiera dado todas las garantías, Miranda no iba a dejar ir a esa mujer. No le costó nada conseguir información sobre ella y esa misma tarde estaban sentadas cara a cara en un café.


  La mujer era ciertamente bonita. Miranda pidió un vaso de agua con gas mientras la mujer, nerviosa, señalaba cualquier cosa de la lista de bebidas y le decía al camarero: —Esto, por favor.


  Miranda echó un vistazo a lo que había pedido y era capuchino, el favorito de Debbie.


  Tardaron muy poco en traerles lo que habían pedido. La mujer sostenía su taza de café en sus manos temblorosas y tomó un sorbo. El fuerte aura que emanaba Miranda le daba miedo. Al igual que Carlos, Miranda podría intimidar fácilmente a la gente, incluso sin decir una palabra. —Hola, tía —saludó la mujer, rompiendo finalmente el silencio.


  Miranda resopló. —¿Tía? ¿Tenemos tanta confianza?


  La mujer agachó la cabeza avergonzada y


  Miranda fue directa al grano. —No tengo ninguna necesidad de encargarme de una cualquiera como tú personalmente, pero hay mucha mujeres intentando liarse con mi hijo. Así que he decidido tratar contigo en persona para que sirva como advertencia para el resto.


  —No... Señora Miranda Huo... No es lo que usted piensa. El señor Huo y yo solo somos amigos....


  —¿Por qué dejaste tus zapatos en su coche? —Miranda preguntó bruscamente.


  La mujer estaba estupefacta.


  —Supongo que sabes quién es mi nuera, ¿verdad? —Miranda había hecho que Debbie estuviera ausente ese día como parte de su plan de escape. Por lo tanto, tenía que asegurarse de que su matrimonio permaneciera intacto. No le permitiría a nadie que saboteara su relación.


  La mujer reunió el coraje necesario para preguntar: —Pero, ¿su relación no está pasando un mal momento ahora? Oí que ya no vivían juntos.


  Miranda entrecerró los ojos y la penetró con la mirada. —O sea que tú decidiste seducir a un hombre casado.


  La mujer estaba estupefacta. Respiró hondo antes de intentar explicarse una vez más, pero Miranda no le dio ninguna oportunidad. Se puso de pie y se burló. —Pensé que eras una mujer inteligente y que sabe cómo hacer las cosas. Pero parece que no eres más que otra idiota que anda detrás de mi hijo. Eres la secretaria del gerente general del Grupo Yoda, ¿verdad? Pues no quiero volver a verte por la Ciudad Y.


  Y diciendo eso, Miranda giró sobre sus tacones y se fue.


  Al día siguiente, la otra mujer se largó de la ciudad y muy pronto, todo el mundo tuvo noticia de este incidente. Cuando las otras mujeres que habían codiciado a Carlos se enteraron, se echaron atrás.


  Sin embargo, el rumor de que Carlos y Debbie se habían divorciado no solo no cesó, sino que se hizo viral en Internet. Parecía que lo único que podía aclarar la situación era que Debbie apareciera en público.


  Por supuesto, ella sabía muy bien qué hacer.


  En un día abrasador de finales de agosto, falleció Elroy Lu, el anterior presidente ejecutivo del Grupo Lu. Estuvo furioso hasta el mismo día de su muerte.


  Antes de que falleciera, Decker había irrumpido en la oficina de Elroy, con un grupo de personas y las principales acciones del Grupo Lu.


  Con un poco de ayuda confidencial de Carlos, Decker logró tomar el control de la junta del Grupo Lu en muy poco tiempo.


  Le había prometido a Curtis que dejaría en paz a Elroy, pero el anciano murió porque su salud había empeorado después de saber que Decker se había apoderado del Grupo Lu e incluso había cambiado el nombre de la compañía a "Grupo Nian.


  Debbie se convirtió en la presidenta de la junta; Decker tomó el título de presidente ejecutivo; Gustavo fue desde entonces el gerente general y Dixon el asistente del gobernador.


  La estructura de la compañía fue completamente reorganizada. Todos los jóvenes talentos formaron un nuevo equipo directivo para conducir al Grupo Nian hacia un futuro más brillante.


  Después de que todo quedó establecido y los nuevos líderes asumieron sus cargos, el Grupo Nian celebró una fiesta de celebración.


  Carlos fue el invitado especial al evento y asistió sin su esposa ni nadie más que le acompañara.


  La gente naturalmente sintió curiosidad cuando lo vieron venir solo. Seguían cotilleando, y algunas mujeres no podían evitar robarle miradas. Ansiaban aprovechar cualquier oportunidad de ir a por él, pero sabiendo que la señora Huo era la hermana del nuevo presidente ejecutivo de Nian Group, no se atrevieron a hacerlo.


  En medio de la fiesta, Decker se acercó a Carlos y le dijo con voz misteriosa: —Carlos, te tengo una sorpresa para más tarde.


  Carlos levantó las cejas con expectación. —¿Volverá mi esposa?


  La sonrisa engreída que había en el rostro de Decker desapareció instantáneamente. —¡Bingo! ¿Cómo lo adivinaste tan fácilmente? Así es muy aburrido —se quejó.


  Justo cuando terminaba de decir aquello, hubo una conmoción en la entrada. Una mujer, vestida con un vestido de noche rojo y tacones negros de cristal, emergió de la multitud. Ella atrajo la atención de todos, incluida la de Carlos.


  —¡Guau! ¿No es esa la señora Huo?


  —¡Sí, yo diría que sí! ¡Hace mucho tiempo que no la veo aparecer en público!


  —Mira, lleva un vestido halter. ¡Está tan sexy!


  Bajo las fervientes discusiones de la multitud, Debbie, que ahora se había vuelto aún más bella, caminó lentamente hacia la persona que estaba de pie al otro extremo de la alfombra roja.


  Todos sabían a quién se dirigía, así que se movieron a ambos lados para dejarle paso.


  Debbie no tuvo ningún problema para divisar al apuesto hombre desde el mismo instante en que entró en el vestíbulo.


  Cuando ella estaba a unos dos metros de él, Carlos pasó su copa de vino a su mano derecha y extendió su mano izquierda hacia ella.


  Debbie ofreció una gran sonrisa y aceleró el paso con brío. Ella tomó su mano y le puso la otra en la cintura. —Cariño, he vuelto —dijo dulcemente.


  Carlos la miró cariñosamente y le preguntó. —Cariño, ¿lo pasaste bien?


  


  


  Capítulo 528


  Todos los días, papá perdía el tiempo con hombres


  —Sí, la pasé muy bien —respondió Debbie con una sonrisa. Pero en su mente, maldijo: '¡Qué aburrimiento! Tengo que evitar a los amigos de Carlos. ¡Y como tengo admiradores en todo el mundo, tendría que esconderme en alguna zona aislada, como el Tíbet!'.


  Carlos sonrió ampliamente mientras le acariciaba el cabello. —Me alegra escuchar eso.


  Cuando su mano se deslizó de su cabeza a su cintura, su rostro se ensombreció: ella llevaba un vestido de noche con la espalda descubierta. La atrajo hacia su cuerpo y le susurró al oído: —Cariño, eres muy traviesa.


  Debbie le guiñó el ojo, le regaló una sonrisa y cambió de tema. —Vamos a buscar a Decker. —Ella trató de alejarse de él.


  Pero Carlos la abrazó con más fuerza. Ignoró todas las miradas a su alrededor, se quitó el saco del traje y se lo puso sobre los hombros. Luego, la tomó de la mano y le dijo: —Vamos.


  Debbie puso los ojos en blanco por lo que hizo el hombre.


  Cuando encontraron a Decker, Carlos habló antes de que Debbie pudiera decir algo. —Tenemos algunos asuntos urgentes que atender, tenemos que irnos.


  —¡Espera! Yo no... —protestó Debbie. Carlos le lanzó una mirada de advertencia, lo que la hizo tragarse el resto de la frase.


  Al ver el saco del traje sobre los hombros de Debbie, Decker sonrió maliciosamente y le susurró al oído: —Te vas por varios meses y cuando regresas, apareces vestida así. Mi querida hermana, estás acabada.


  —¿No me vas a ayudar? ¿Qué tipo de hermano eres?


  Decker dio un paso atrás para mantenerla a cierta distancia. —¿Crees que yo podría luchar contra tu marido hambriento? —preguntó con una sonrisa malvada.


  Debbie ni siquiera supo cómo responder a ese comentario.


  Su aparición en la fiesta hizo añicos el rumor de que ella y Carlos ya se habían divorciado, estaban más juntos que nunca. Carlos era tan posesivo con su esposa que no permitiría que nadie viera su torso desnudo.


  Incluso después de que la pareja saliera de la fiesta, los invitados siguieron hablando de ellos.


  Dentro del Emperor negro, Carlos se abalanzó sobre Debbie y desgarró el vestido de noche en cuestión de segundos.


  Miró a la mujer que estaba debajo de él con sus ojos oscuros. —Tres meses... Cariño, ¿cómo puedes ser tan cruel?


  La cara de Debbie estaba más roja que una manzana. —Viejo, más vale que te controles.


  Carlos se burló. —¿Controlarme? ¡En tus sueños! —Él estampó sus labios con los de ella y disfrutó de su sabor, sin dejar de besarla, se quitó la camisa y los pantalones y los arrojó junto a su vestido desgarrado.


  Carlos le hizo el amor una y otra vez con tanta fuerza que ella tuvo que pedirle misericordia al tirano. Pero él era insaciable, Debbie sabía que así sería, había regresado para satisfacer sus necesidades carnales. Después de todo, era un hombre con impulsos sexuales muy fuertes, a ninguno de los dos les convenía dejarlo en ayuno por mucho tiempo.


  Pero resultó que ella había subestimado su deseo por ella.


  Debbie ni siquiera se dio cuenta que habían llegado a la mansión, estaba tan fatigada que se durmió después del sexo salvaje. A la mañana siguiente, sus hijas estaban jugando en su habitación, pero ella estaba profundamente dormida.


  Cuando finalmente abrió los ojos, vio a las dos niñas en la cama. La más pequeña se acostó a su lado, agitando los brazos y balbuceando con poca elocuencia.


  La otra estaba vestida con pulcritud y estaba sentada en la esquina, vigilando a su hermana por temor a que pudiera caerse de la cama.


  Cuando Terilynn vio que Debbie estaba despierta, se dio la vuelta y se acercó a ella. —Mamá....


  Evelyn se acercó a su hermana y la reprendió: —Terilynn, mamá está durmiendo. ¡Tú, mami!


  Debbie abrazó a ambas niñas. —¡Mis dulces pequeñas! Mami las extrañó mucho.


  Hacía un mes, Miranda había llevado a las dos chicas a ver a Debbie, pero aun así las había extrañado todo el tiempo que había estado fuera. Debbie planeaba quedarse con ellos un poco más antes de irse de nuevo.


  —Mami, ¿volverás a irte? —Preguntó Evelyn, con los ojos bien abiertos.


  Debbie besó su frente. —Mami se quedará contigo más tiempo esta vez.


  —Mamá, cuando no estabas en casa, todos los días papá perdía el tiempo con hombres —se quejó Evelyn.


  Incapaz de controlarse, Debbie se carcajeó de las palabras de su hija. Luego, ella preguntó en tono serio: —A ver, hija. ¿Quién te enseñó esas palabras?


  Evelyn no entendió por qué su madre se puso tan seria de repente. —El tío Damon lo dijo una vez —respondió con sinceridad.


  —Está bien, pero las niñas no deberían decir esas cosas, ¿de acuerdo?


  Evelyn asintió obedientemente, aunque se quedó muy confundida.


  Debbie pasó el verano con su familia, cuando llegó el otoño, volvió a irse. Esta vez, tomó todo el dinero de Carlos.


  Cuando él finalmente se dio cuenta, ya no tenía ni un centavo. Sus dos hijas lo miraron con ojos inocentes, y Evelyn dijo: —Papá, mamá dijo que si querías encontrarla, deberías buscarla en todas partes.


  Estaba estupefacto.


  Debbie había pasado casi dos años transfiriendo lentamente la fortuna de Carlos a su cuenta y ahora, ella estaba de gira por el mundo con su dinero. El padre y las dos hijas se quedaron en casa. ¡Pobre CEO! Tuvo que trabajar duro para mantenerse a él y a sus dos hijas.


  Sesenta y tres días después de su partida, Carlos logró encontrarla.


  Los rumores sobre el estado de su relación volvieron a aparecer en los titulares, pero los internautas no se atrevieron a mencionar los nombres reales de la pareja. La mayor parte del tiempo los llamaban "CH" y "DN. —Alguien publicó una actualización en Weibo diciendo que se habían divorciado y que la mujer incluso le había robado todo el dinero al hombre.


  Debbie y Carlos habían visto la publicación, pero a ninguno de los dos les importó.


  Con una tarjeta bancaria en el bolsillo, Carlos apareció en la capital de Tailandia, Bangkok.


  Cuando la vio, ella iba saliendo de un taxi, el hotel que estaba al otro lado de la carretera era en el que ella se alojaba.


  Debbie estaba a punto de cruzar la calle cuando él salió de su auto, caminó hacia ella y la tomó en sus brazos. —¡Hola, cariño!


  —¡Carlos! —Los ojos de Debbie se iluminaron.


  Bajó la cabeza y besó sus labios con cariño.


  Dentro del hotel, tan pronto como Debbie abrió la puerta de su habitación, Carlos la presionó contra la pared y le dijo con un tono triste: —Cariño, ya no deberías castigarme así. —Durante los últimos meses que ella estuvo fuera, él finalmente se dio cuenta de por qué Debbie había estado huyendo de él.


  Ella presionó las manos contra su pecho y dibujó círculos sobre él. —¿Por qué no?


  —Yo no hice nada a propósito, tú sabías que había perdido la memoria, ¿cierto? Atrapamos y castigamos a nuestros enemigos y viviré para compensarte. Cariño, sabes cuánto te amo, ¿no?


  Por supuesto, Debbie sabía que Carlos estaba locamente enamorado de ella. —Sí.


  Carlos lanzó un suspiro de alivio. —Por favor no me dejes de nuevo, realmente te extrañé mucho.


  —No lo haré, yo también te extrañé, viejo. —Como ya sabía sus intenciones, ella había logrado su objetivo y no necesitaba dejarlo de nuevo. Además, lo había extrañado mucho a él y a las niñas.


  Carlos sonrió y se apoyó en su hombro. —Cariño, ¿podemos ir a la cama ahora? Tengo sueño.


  —¡De ninguna manera! Cada vez que nos encontramos, lo primero que hacemos es tener relaciones sexuales. ¿Estás aquí por mí o por el sexo? —Debbie preguntó, frunciendo los labios, a pesar de que sabía que en algún momento de la noche tendrían sexo.


  


  


  Capítulo 529


  El desenlace de la historia de Carlos y Debbie


  —Pero tengo mucho sueño —dijo Carlos pícaramente.


  Y se acercó para besarla tiernamente en los labios. Luego, lentamente fue recorriendo su rostro y cuello sin parar de besarla. Debbie blanqueó los ojos y dijo en su mente: 'Eres un mentiroso'.


  —¡Suéltame!, tengo que ir a bañarme —protestó.


  Carlos la tenía presionada contra la pared, y en un momento sacó de su bolsillo su tarjeta de débito y se la dio. —En los últimos dos meses he ganado cerca de tres mil millones de dólares; le diré a Tristán que los transfiera inmediatamente a tu cuenta si te quedas durmiendo conmigo ahora.


  Debbie casi se echaba a reír al ver la patética expresión de Carlos, pero se aguantó y le preguntó: —¿No estás enojado luego de que tomé todo tu dinero y propiedades cuando me fui? ¿Estás seguro de que quieres darme más dinero?


  —No, no estoy enojado; y sí, quiero darte más dinero. Si regresas conmigo a casa, te daré todo lo que tengo —prometió Carlos.


  Las lágrimas brotaron de los ojos de Debbie. '¿Se supone que este es el importante CEO? ¡No es más que un tonto!', pensó.


  —Cariño, ¿por qué lloras? —le preguntó Carlos un tanto alarmado.


  Debbie tomó la tarjeta de débito y la devolvió a su bolsillo, seguidamente, se puso de puntillas para agarrarlo por el cuello y darle un beso. —Cariño, nunca usé el dinero que tomé de tu cuenta; tan solo quise darte un pequeño susto para que apreciaras más las cosas.


  Carlos le devolvió el beso y le dijo: —No tienes por qué dar explicaciones, puedes hacer lo que quieras con ese dinero. Solo te pido que me prometas que no me volverás a dejar, no puedo dormir sin ti a mi lado. —Lo que Debbie no sabía es que Carlos se había enterado inmediatamente de que ella había transferido sus propiedades y dinero a su nombre.


  'A veces eres tan tonta... ¿Realmente pensabas que no me enteraría? No sería el CEO del Grupo ZL si fuera tan iluso —pensó dibujando una leve sonrisa en su rostro.


  Debbie asintió la cabeza con ánimo.


  El aura entre los dos era tan tierna y cálida.


  Mientras tanto, en la Ciudad Y, algunos reporteros trataron de tener noticias sobre el estado de la relación de Carlos y Debbie, a través de sus allegados. Al preguntarles sobre si la pareja se había divorciado y si Debbie realmente se había escapado con todo el dinero del Sr. Huo, ellos simplemente sonrieron y no dijeron nada.


  Esa misma noche, algunos paparazis le tomaron unas fotos a Carlos y Debbie mientras se besaban en una conocida calle de Bangkok, y no tardaron en publicarlas en Internet.


  Al día siguiente se supo que ellos estaban en el aeropuerto de la Ciudad Y. Esta vez, Debbie no llevaba ni sombrero ni disfraz, simplemente aparecieron en público tomados de la mano y luciendo adorables.


  Una multitud de reporteros esperaron fuera del aeropuerto para entrevistarlos y al verlos los bombardearon de preguntas.


  De todas, Carlos solo respondió una.


  —Sr. Huo, ¿es cierto que fue a Bangkok solo para traer a su esposa? —le preguntó un periodista.


  Carlos lo miró y respondió con desdén: —Así es, como mi esposa se cansó de su viaje por el mundo, fui hasta allí para traerla de vuelta.


  En ese momento el aeropuerto estalló en alaridos. Los fanáticos miraron a la pareja con sonrisas de admiración.


  Mientras ellos se embarcaron juntos, rumbo a la mansión. Esa noche, Evelyn se sentó en la cama, viendo como su madre reprimía a su padre como si fuera un niño.


  —¿Cómo te sentiste mientras estuve lejos? —le preguntó ella.


  —Muy mal —respondió escuetamente Carlos. '¡Tan solo espera que nos encontremos esta noche en la cama!', pensó.


  —¿De ahora en adelante me harás caso cuando te diga algo? —le preguntó ella.


  —Sí —respondió. '¿Acaso tengo otra opción?'.


  —¿Me amas? —le preguntó a propósito.


  —¡Por supuesto que sí! —le respondió él, sin vacilar. '¡Ya ella sabe lo mucho que la amaba!', pensó haciendo un puchero.


  —¿Volverás a perder el tiempo con otra mujer? —le preguntó.


  —No, no lo haré —dijo desganado. 'Nunca he salido con otras mujeres', pensó, absolutamente decidido a darle una lección esa noche.


  Debbie sonrió y dijo: —¿Quieres seguir discutiendo?


  Carlos inmediatamente puso una sonrisa complaciente y le dijo: —Tú eres la que manda, cariño.


  Al cabo de un rato, Debbie fue al vestidor. Cuando ya no podía escucharla, Evelyn se acercó a su papá y le dijo susurrándole al oído: —Papi, no vuelvas a hacer molestar a mi mamá otra vez, me da miedo cuando se pone así, creo que no puedo ayudarte.


  Carlos se rió y asintió, seguidamente, la tomó en sus brazos y le besó varias veces en las mejillas. Se sentía dichoso de estar con las tres mujeres más importantes de su vida.


  Un día, Debbie publicó en su perfil de Weibo: —Mi esposo se ha enamorado de otra mujer... ¿Qué debería hacer?


  Inmediatamente, su cuenta se llenó con cientos de comentarios y mensajes. Los fanáticos se preguntaban si Carlos la había engañado.


  Al cabo de dos minutos Debbie borró la entrada porque se dio cuenta de que había olvidado subir las imágenes.


  Enseguida, escribió otra publicación con el mismo texto pero ahora acompañado de tres fotos. En la primera, se podía ver a Carlos y Evelyn sentados en el sofá viendo televisión; el cuadro era de lo más cómico pues padre e hija se estaban riendo a carcajadas.


  En la segunda foto, aparecía Terilynn, quien estaba en pañales, parada sobre la cara de Carlos; él no estaba para nada molesto, sino todo lo contrario, estaba abrazando cálidamente a su hija con una tierna sonrisa en el rostro.


  La última foto, era un autorretrato de Debbie quien aparecía con la mirada perdida.


  Al ver la publicación, sus admiradores suspiraron de alivio. Alguien le comentó: —Puede hacerse cargo de la mayor comprándole más libros para que pase menos tiempo con el Sr. Huo, en cuanto a la más pequeña, no tengo idea de cómo lidiar con ella.


  —¡Simplemente ríndase! nunca podrá competir con ellas en esta vida —escribió alguien.


  —No solo no podrá competir con ellas, sino que tendrá que cuidarlas —comentó otro.


  Luego de haber pasado dos horas leyendo los divertidos comentarios, Debbie miró a Carlos y le preguntó: ¿Sr. Huo, quién fue el que dijo que prefería tener un hijo varón y no una niña?


  Él la tomó en sus brazos y le dijo: —Pues, me salió el tiro por la culata.


  Debbie blanqueó los ojos y luego se rió con él.


  Para cuando Debbie dio a luz a su tercer bebé, tenía treinta y tres años y Carlos, cuarenta; por otro lado, Evelyn tenía diez y Terilynn, cinco. En este tercer parto, fueron bendecidos con un niño, a quién llamaron Matthew Huo.


  Debbie se quedó viendo al niño en sus brazos y le dijo a Carlos con incredulidad: —¡Pensé que sería una niña!


  Carlos la acusó secamente: —Parece que tuviste a un amante en tu vida pasada.


  Debbie solía decir que las hijas habían sido las amantes de sus padres en su vida pasada. Ella misma se había sentenciado al decir eso.


  Cuando Debbie se recuperó del parto, Carlos tuvo sexo con ella todas las noches. —¿Qué te pasó que ahora estás tan excitado? —le preguntó ella confundida.


  Mientras él la presionó contra la cama y le dijo: —Quiero ir a por el cuarto bebé.


  '¿Cómo? ¿Un cuarto bebé?'. Debbie no podía creerlo. —Pero si ni siquiera querías que tuviéramos un tercero, tuve que pinchar los condones para poder tener a Matthew. ¿Ahora qué te hace querer tener un cuarto bebé?


  Carlos volvió a recordarle su frase: —Me gustaría ver cuántos amantes tuviste en tu vida pasada.


  Debbie gritó cuando Carlos la embistió con fuerza. —Perdóname, cariño, por favor —le suplicó.


  Carlos se rió pícaramente. Debbie era su reina y la mayoría de las veces él era como su esclavo, pero cuando estaban en la cama, él era, indiscutiblemente, el que mandaba.


  —¿Te vas a seguir metiendo conmigo? —le preguntó él.


  —No, no, no. ¡Espera! ¡Pero si nunca me he metido contigo! —protestó ella.


  Carlos se apoyó de la cabecera y le dijo: —¿Estás diciendo que es tu forma de demostrarme amor?


  —¡Exacto! Cariño, estoy tan enamorada de ti —le dijo ella guiñándole un ojo.


  La sonrisa de Carlos se hizo más grande y le dijo: —Yo te amo más, mi vida.


  Se miraron directamente a los ojos, Debbie se arrojó en sus brazos, y le dio un beso.


  '¡Deb, te voy a amar y adorar por el resto de nuestras vidas! —se juró a sí mismo.


  


  


  Capítulo 530


  ¿Soy una asesina ahora?


  Blair había oído hablar de Wesley mucho antes de haberlo conocido. Todos pensaban que él era un héroe, pero para ella, Wesley era un súper héroe.


  Blair tuvo más suerte que el resto de sus fanáticos, pues su tío era el superior de Wesley, así que ella no tuvo más que endulzar a su tío con un par de palabras para que él le contara todo lo que necesitaba saber sobre el hombre del cual estaba enamorada.


  Pero, a pesar de esa ventaja, ella nunca llegó a pedirle a su tío que se lo presentara; pues ella creía en el destino, y sabía que, de alguna manera, estarían juntos.


  Para sorpresa de todos, ella tuvo razón, y lo conoció poco después.


  Aunque su primer encuentro no fue nada agradable.


  Para ese entonces, Blair tenía diecinueve años y Wesley tenía veintitrés.


  Blair estaba estudiando en la universidad y, a pesar de que su universidad estaba en la misma ciudad donde vivía su familia, ella casi nunca regresaba a su casa. Cada vez que iba hasta allí, veía a sus padres pelear.


  Pero a veces no tenía de otra y debía volver. Precisamente en una ocasión como esa, pues habían llegado las vacaciones y todos sus compañeros de clases se habían ido a sus hogares. Al llegar, Blair se paró frente a la quinta con una pequeña maleta en la mano. Era una casa hermosa pero poco cálida.


  En la entrada, tecleó la clave de acceso. —¡Bip! —La puerta de la villa se abrió.


  —¡Ahí estás otra vez! ¡Estoy cansada de ti! ¿Por qué volviste? ¡Regresa de donde viniste! —gritó una mujer en el interior de la casa, era la madre de Blair: Grace Ji. Blair suspiró indignada al darse cuenta de que se trataba de su madre quien estaba gritándole, como siempre, a su padre.


  Por su nombre, era evidente que los padres de Grace Ji querían que ella se convirtiera en una mujer sofisticada.


  Y, ciertamente, ella había trabajado sin descanso para estar a la altura de lo que sus padres esperaban; incluso ahora, se mostraba delicada y elegante en público. Por lo cual todos, creían que su nombre reflejaba a la perfección su belleza interna.


  Pero ella actuaba como una mujer completamente distinta cuando estaba con Jacob Jing, el padre de Blair.


  Blair sabía perfectamente lo que había pasado, lo que trajo la vida.


  La amabilidad y gentileza de su madre había sido destruida por las vicisitudes de la vida, que la convirtieron en una mujer amargada y furiosa.


  Blair se puso las zapatillas y se dispuso a entrar en la sala de estar, pero antes de que pudiera saludar a sus padres, se escuchó una explosión y el techo empezó a incendiarse.


  Jacob Jing, era un profesor de química venido a menos, su profesión no le había hecho ganar demasiado dinero.


  Como no podía soportar a su esposa, no tuvo otra escapatoria que matarse junto a ella.


  Para ello, había utilizado un explosivo casero; al fin y al cabo, el hombre sabía de química. Para cuando llegó la policía, Blair no pudo decirles qué era lo que su padre había usado o cómo había hecho la bomba. Si bien su padre era un genio de la química, ella no heredó nada de su talento natural.


  El informe de la policía clasificó el caso como un suicidio. Su padre había puesto explosivos en la casa con la intención de acabar con su vida y la de su esposa.


  En el momento de la explosión, Blair salió volando hacia atrás, golpeándose con la pared de la sala. Ella quedó inconsciente en el acto, y para cuando volvió a abrir los ojos, le dolía cada hueso de su cuerpo.


  La quinta se había destruido, por todos lados habían llamas y escombros. Las caras de sus padres estaban contraídas en una expresión de dolor, con las bocas abiertas. Blair no podía escuchar nada más que un fuerte zumbido en sus oídos, Pues la explosión la había dejado sorda.


  Ella quería correr a salvar a sus padres pero el fuego abrasador se extendía por toda la casa, intentó acercarse a ellos pero las llamas la hicieron retroceder.


  'Tengo que hacer algo inmediatamente', pensó.


  Quería llamar a los bomberos, pero no pudo encontrar su teléfono. De todas formas, quizá no hubiese sido de mucha ayuda pues no hubiese podido escuchar nada de lo que ellos le hubieran preguntado.


  —¡Papá! ¡Mamá! —gritó con la mente perdida. No sabía más qué hacer que gritar.


  A pesar de que no podía escuchar nada, seguía gritando: —¡Papá! ¡Mamá!


  De repente, vio a una figura sobresalir entre las llamas y los escombros. Era su padre, quien estaba envuelto en llamas, y tenía en su rostro una extraña expresión entre el dolor y el alivio.


  Mientras tanto, Blair yacía en el suelo, imposibilitada para moverse.


  A pesar de que no podía escuchar, ella alcanzó a leer los labios de su padre que le decían: —¡Corre! ¡Corre!


  Blair negó con la cabeza, simplemente no podía correr por su vida. Literalmente toda su vida estaba en llamas, sus padres, su casa...


  La alarma de incendios seguía sonando. La quinta estaba ubicada en una urbanización de clase alta, así que no pasó mucho tiempo para que una multitud empezara a reunirse a las afueras de la casa.


  Soportando su dolor, Blair luchó para ponerse de pie y arrastrarse hasta sus padres.


  Ellos ya habían sido consumidos por las llamas. Mientras trataba de caminar, sintió un dolor agudo, y su mano tanteó rápidamente la herida. Al tocarla, se dio cuenta de que tenía un objeto filoso y quitó la mano, volteando a ver qué tenía. Se trataba de un afilado trozo de metal que estaba alojado en su brazo, de él salía un chorro de sangre que le había teñido toda la manga de un color carmesí vibrante.


  En ese momento se dio cuenta de que esa era su última oportunidad de salir de la quinta en llamas o moriría.


  Pero, ciertamente, no quería vivir en un mundo sin sus padres.


  Las personas que estaban afuera lanzaban piedras a las ventanas para tratar de ayudar a escapar a cualquiera que pudiera estar encerrado dentro. En ese momento, Blair quiso ir hasta la cocina para intentar apagar el fuego pero la temperatura era demasiado alta. Sentía como si hubiese caminado durante mucho tiempo pero apenas había cubierto un pequeño trecho.


  Su cara ardía y su ropa estaba empapada de sudor y sangre.


  El aire empezó a llenarse de humo, ya ella no sabía qué hacer.


  En la distancia se podía escuchar a los camiones de bomberos que se aproximaban.


  Al cabo de un instante, un hombre penetró en la casa rompiendo una ventana para buscar a algún superviviente dentro. Evadiendo las llamas, no tardó en ver a Blair de pie y aturdida. Seguidamente, la agarró por la muñeca y la arrastró hacia la entrada.


  —¡Mamá! ¡Papá! —siguió gritando ella. Finalmente, el hombre abrió la puerta y sacó a Blair de la casa en llamas. Accidentalmente ella levantó la cabeza y, para su sorpresa, encontró en el hombre que la había salvado, un rostro familiar.


  ¡Era Wesley!


  Él había ido a su rescate y la había sacado de la casa en llamas.


  Como Blair había inhalado mucho humo, apenas podía respirar, y cada vez que inhalaba, le seguía un ataque de tos. Aun así logró articular: —Mi mamá... y mi papá siguen ahí... Sálvalos... Por favor....


  En ese momento, el fuego era incontrolable. Poco después de que Blair saliera de la quinta, una segunda explosión sacudió la estructura.


  Los bomberos querían entrar para salvar a los padres de Blair pero era demasiado peligroso.


  Las sirenas de los vehículos de la policía, bomberos y paramédicos, bañaron con luces de colores a la multitud que se había acumulado a las afueras de la casa.


  Finalmente, el fuego se apagó luego de una hora. De la quinta no quedaron sino los cimientos y las vigas, cualquiera que hubiese permanecido allí no era ahora más que carbón y cenizas.


  Adalson Ji, quien vestía un uniforme verde, se agachó ante Blair, y, con los ojos llenos de tristeza, le dijo: —Blair, acompáñame un momento. —De pie junto a Adalson Ji, estaba un hombre con un traje camuflado, era Wesley.


  El rostro de Blair estaba contraído en una expresión de confusión. —Tío, ¿por qué me dejaron sola?


  Dijo ella y a su tío se le hizo un nudo en la garganta. No había podido salvar a su hermana y a su cuñado. Solo le quedó abrazarla y acariciarle el pelo para tratar de consolarla. —No estás sola, ellos seguirán acompañándote dónde sea que estén ahora.


  —Tío, yo también estaba en la casa, pero no morí —dijo Blair empuñando la mano con fuerza y con el rostro pálido como el papel. —No pude hacer nada para salvarlos, ¿soy una asesina ahora?":


  Ella vio cómo sus padres morían, se sentía tan impotente que se culpó por sus muertes.


  Adalson Ji sintió pena por ella y le dijo: —¡No digas eso! No eres ninguna asesina, no eres sino una tierna niña. No tuviste la culpa de nada de esto —le aseguró.


  'Tengo casi diecinueve años, no soy precisamente una niña tierna', pensó.


  En ese instante, Adalson Ji recibió una llamada por su radio, y se alejó para dar el informe de lo ocurrido; por lo que Wesley y Blair se quedaron solos.


  Wesley le dio una botella de agua a la chica quien estaba con la mirada perdida en el suelo. —Toma un poco de agua, te ayudará a aliviar tu garganta —le dijo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 531


  Puede que tenga que molestarte


  Adalson y Blair vivían en la misma urbanización. Wesley estuvo de visita en casa de Adalson. Cuando salió de allí y se subió a su coche, oyó la explosión. Sin dudarlo, cambió de dirección y corrió hacia el lugar de donde había venido el sonido. Así fue como Wesley salvó a Blair.


  Mirando la botella de agua que tenía Wesley en la mano, Blair murmuró: —Wesley, ¿soy una asesina?


  'La gente piensa de él que es un hombre sincero, así que no me mentirá', pensó Blair.


  Wesley quedó atónito por un momento. '¿Acaso me conoce?', pensó él.


  Se agachó delante de ella y la miró a los ojos. Si él se comportara como suele hacerlo, le diría: —No eres una niña. ¿Por qué no llamaste a la policía o a los bomberos? ¿Y por qué te quedaste en la casa en lugar de intentar salir?


  Sin embargo, no podía decirle eso. Los padres de Blair habían muerto en el incendio. Tenía que ser un poco más sensible, a pesar de que no sabía muy bien cómo hacerlo. —No te culpes a ti misma. El incendio era enorme y ni siquiera los bomberos lograron entrar. No hubieras podido hacer nada.


  Una sonrisa se asomó al pálido rostro de Blair. —Wesley, ¿puedes darme un abrazo? —El corazón le dolía ferozmente y deseaba desesperadamente que alguien la abrazara y la consolara.


  Wesley se quedó sin palabras. '¿Tengo aspecto de ser bondadoso?', se preguntó a sí mismo.


  Pero suspiró derrotado ante su expresión llena de esperanza y después de un momento de pausa, miró a su alrededor, volvió a enroscar la tapa de la botella, la dejó en el suelo y tomó a Blair en sus brazos.


  Ella se abrazó a su cintura y rompió a llorar. Su vientre temblaba contra el de él y el llanto sacudía todo su cuerpo.


  Dentro de dos meses sería su cumpleaños y ahora era huérfana.


  Un año después, en Hillside Apartments


  Después de que la empresa de mudanzas dejó el último mueble, uno de los empleados le dijo a Blair: —Ya está todo, señorita Jing.


  Blair, que estaba desempacando sus cosas en el dormitorio, fue a la sala para terminar las cosas. —Gracias, muchachos —sonrió ella.


  —De nada, señorita Jing. Nos vamos ya.


  —De acuerdo. ¡Adiós! —Blair los acompañó hasta la puerta y antes de cerrarla, miró la puerta cerrada del apartamento de enfrente y mostró una sonrisa astuta.


  Después de haber vivido en Hillside Apartments durante medio mes, Blair por fin vio a su nuevo vecino.


  ¡Ding! El ascensor se detuvo en el piso 16 y Blair salió y caminó hacia su apartamento tarareando una canción.


  Por el rabillo del ojo, vio una figura alta. Eufórica, dejó de tararear y exclamó: —¡Wesley!


  Él acababa de cerrar la puerta de su apartamento. Al ver a la chica, la reconoció de inmediato y asintió con indiferencia. —Hola —dijo él.


  Después del accidente, la había visto dos veces más en casa de Adalson.


  Blair se irguió y le dedicó una dulce sonrisa. —Me alegra mucho verle, oficial Li. Soy su nueva vecina. Puede que tenga que molestarle algún día.


  '¿Molestarme? ¿Otra chica más que intenta liarse conmigo?'.


  Pensó para sí mismo. —Casi nunca estoy en casa. Así que no esperes demasiado. ¡Me tengo que ir! —Llevaba la indiferencia estaba escrita por toda la cara.


  A Blair no le importó en absoluto su actitud, sabía que era un hombre frío. 'Tal vez será más amable después de conocerme mejor', pensó Blair.


  Wesley no sabía por qué, pero el simple saludo de Blair parecía un hechizo que lo perseguía.


  Cada vez que tenía un momento libre, su voz le llegaba a la mente sin pensar: —Me alegra mucho verle, oficial Li. Soy su nueva vecina....


  Puede que Wesley no mintiera cuando dijo que rara vez estaba en casa. Después de aquella última vez, Blair no lo había vuelto a ver. Pero el destino era asombroso y al final siempre unía a las personas.


  Al comienzo del tercer año de cursado en la universidad para Blair, los estudiantes de primer año iban a recibir su instrucción militar.


  Incluso antes de que comenzara el programa de instrucción, una emocionante noticia se propagó como un incendio por todo el campus.


  Wesley y sus hombres estarían a cargo del programa de instrucción.


  Los estudiantes de primer año estaban deseando inscribirse, a pesar de que faltaba un mes para el nuevo semestre.


  En los años pasados, la inscripción solía rondar el veinte por ciento, pero ese año, alcanzaron un noventa por ciento de inscritos.


  Blair, por supuesto, se enteró antes que nadie.


  Después de todo, su tío era el superior de Wesley.


  Él no era tonto y sabía que ella estaba enamorada de Wesley. Así que la ayudaría todo lo que pudiera.


  Por supuesto, su tío no le diría absolutamente nada de las misiones clasificadas como secretas en las que interviniera Wesley. Eso estaba estrictamente prohibido.


  El primer día, el patio estaba lleno de gente. Además de los estudiantes de primer año, había estudiantes de otros cursos y todo el mundo tenía el mismo objetivo: ver a Wesley en persona.


  Blair era una loca fan de Wesley, pero decidió quedarse en su dormitorio con su teléfono. Y no es que no se muriera de ganas de verlo. Pero aquel estaba siendo un verano caluroso y había tanta gente en el patio de recreo que no había forma de que él pudiera verla entre toda la multitud.


  Blair prefería esperar hasta la noche. Su tío le había dicho que Wesley se quedaría en su propio apartamento. La ciudad natal de Wesley estaba en el País A y cuando se quedaba en la Ciudad Y, vivía en Hillside Apartments.


  Por eso Blair podía encontrarse con él de vez en cuando.


  Ella no le contaría esto a nadie, pero su mejor amiga, Joslyn Zhu, era una excepción.


  Al anochecer, Blair y su amiga cenaron en la cafetería de la escuela y luego se despidieron. —Joslyn, me voy a casa. Igual deberías regresar ya al dormitorio —le dijo.


  Joslyn Zhu estaba jugando a un juego en su teléfono. Sin levantar la cabeza, simplemente respondió: —Está bien. ¡Mucha suerte!" Entonces, se dio cuenta de algo y levantó la cabeza para mirar a Blair. —Si realmente no le gustas, ¿por qué no nos presentas? —dijo juguetonamente.


  Blair apretó con las manos el cuello de su amiga simulando estrangularla. —¡Oye! ¡Los hombres que le gustan a tu amiga no se tocan!


  —¡Suéltame, Blair! Si me matas, mis compañeras de equipo se enfadarán mucho. —Ella estaba jugando un juego de MOBA.


  Blair la soltó resignada. —Vale, vale. ¡Pero ten cuidado! Me tengo que ir.


  —De acuerdo. ¡Adiós, mamá! —bromeó.


  Blair puso los ojos en blanco y se fue del campus.


  Después de salir de la estación de metro, llegó a su apartamento en apenas dos minutos. En el momento en que entró a la urbanización, vio un vehículo militar que se dirigía hacia el estacionamiento subterráneo.


  Ella aceleró y corrió lo más que pudo. Afortunadamente, pudo detener el ascensor en el primer piso a tiempo.


  Cuando se abrieron las puertas, vio al hombre que esperaba ver: era Wesley, que acababa de salir del aparcamiento.


  Jadeando para recobrar el aliento, ella le sonrió y le dijo: —¡Qué coincidencia!


  Wesley la miró a la cara unos segundos y luego asintió con la cabeza sin decir una palabra.


  Blair estaba un poco frustrada. 'De veras es un hombre de pocas palabras. ¡Está bien! Intentaré encontrar algún tema de conversación interesante con él'. Sin embargo, cuando vio su reflejo en la pared del ascensor, abrió enormemente los ojos espantada de la sorpresa.


  Su cabello era un desastre y tenía la cara roja como un tomate. Lo que más destacaba era una marca negra en su rostro. Se miró las manos y descubrió que su dedo índice estaba sucio. Se había manchado la cara cuando se arregló el pelo. '¡Qué embarazoso!'.


  


  


  Capítulo 532


  Su apartamento


  '¡Oh Dios mío! Mi cara... '.


  Blair se dio la vuelta, mostrándole la espalda a Wesley y frotándose la cara en un intento de limpiarse la mancha. Para su desgracia, cuanto más se frotaba la cara, más grande se volvía la mancha.


  El ascensor pronto llegó al decimosexto piso, pero Blair aún se encontraba lidiando con la mancha en su rostro. Wesley esperó a que saliera primero, pero ella no se movió en absoluto.


  Y él tenía que pasar junto a ella. Cuando salió del ascensor, se detuvo y se dio la vuelta para mirar a la chica. —Ya estamos en el piso 16. ¿Vienes o no?


  Blair no esperaba que él le hablara. Levantó la cabeza y preguntó confundida: —¿Estás hablando conmigo?


  Wesley levantó la ceja. Hacía todo lo posible para no reírse a carcajadas. Tosió para ocultar su risa, y se mantuvo la compostura de siempre. —¿Acaso hay alguien más aquí? —preguntó fríamente.


  Blair vio la puerta de su departamento, percatándose de que estaba en casa. —Lo siento. No me había dado cuenta.


  Salió y se dirigió a su departamento. Cuando escuchó a Wesley abrir la puerta, se dio la vuelta para preguntar: —Wesley, ¿estás…. —Quería preguntarle si vivía solo, pero se arrepintió y preguntó otra cosa. —¿Ya comiste?


  —Sí —respondió sin más.


  —Está bien. —Blair afirmó con la cabeza, pero antes de que él acabara de irse, preguntó de nuevo: —¿Y te llenaste?


  Wesley no supo cómo responder. Era la primera vez que veía a alguien así de bobo. 'No se parece para nada a su tío', pensó.


  Al darse cuenta de que había hecho una pregunta tonta, Blair le lanzó una tímida sonrisa y dijo: —Bien... adiós.


  Sus puertas se cerraron al mismo tiempo. Mientras se apoyaba contra la puerta, Blair quería abofetearse. '¡Chica tonta! ¡Arruinaste la cita!'. Se maldecía.


  Luego se arrojó sobre el sillón, destrozada.


  Después de descansar un poco, fue al baño a darse una ducha. Pero al momento de verse en el espejo, gritó. Había olvidado por completo de la mancha en su rostro, y así conversó con Wesley todo este tiempo.


  'Waah... ¡Qué vergüenza!'.


  Luego de lavarse la cara, decidió ir al supermercado para comprar algunas frutas. Caminó hacia el elevador; No creía que Wesley fuera a ningún lado en ese momento.


  Y tenía razón. Compró algunas frutas y regresó a casa, pero no lo volvió a ver.


  Fue a la cocina, lavó las frutas, las cortó en rodajas y las puso en un plato, ordenándolas de una manera muy vistosa.


  Dos minutos después, reunió algo de coraje y llamó a la puerta de Wesley.


  La puerta se abrió en poco tiempo. Parecía que Wesley se acababa de bañar. Gotas de agua se deslizaban por su cabello. Tenía una toalla envuelta alrededor de la cintura.


  Blair miraba cautivada su bien formado cuerpo. Su mojado abdomen la hacía babear.


  Había cicatrices en su piel de color bronce; cada una de ellos representaba su brillante logro.


  A Blair se le rompió el corazón al verle las cicatrices. Con voz triste, le preguntó: —¿Te dolió?


  Wesley frunció el ceño y preguntó con impaciencia: —¿Qué quieres?


  Blair regresó de su trance. Mordiéndose el labio inferior, levantó el plato de frutas y dijo: —Compré algunas frutas, pero creo que no me las terminaré. ¿No quieres un poco?


  —No gracias, No me gustan las frutas —dijo sin dudarlo.


  Blair no esperaba que la rechazara tan cruelmente, y se quedó estupefacta unos momentos. Pero luego de unos segundos, tomó una rodaja de kiwi con un tenedor y se la llevó a los labios. —Es muy dulce….


  Antes de que pudiera terminar la oración, un teléfono sonó en la sala de estar.


  Así que él entró para contestar. —¿Hola?, muy bien. Voy en camino. —Se veía claramente ansioso.


  Rápidamente se fue a su habitación y en un minuto estaba cambiado.


  'Es tan eficiente. Me pregunto si también es así de eficiente en la cama', pensó Blair.


  Ella permanecía en la misma posición, perdida en sus pensamientos. Wesley puso los ojos en blanco, pasó junto a ella y entró en el ascensor, dejando la puerta abierta.


  Cuando las puertas del ascensor se cerraron, Blair aún estaba distraída.


  Cuando finalmente volvió a la realidad, descubrió que Wesley se había marchado. Y no solo eso, su apartamento quedó abierto.


  —¿Siempre se olvidará cerrar la puerta cuando lleva prisa?


  Con el plato en sus manos, Blair entró en el apartamento de Wesley. —No estoy aquí para robar. Solo tengo curiosidad por ver cómo es tu vida diaria. No tocaré ninguna de tus cosas —murmuró.


  El apartamento de Wesley era de doscientos metros cuadrados, mucho más grande que el de ella.


  La casa estaba decorada con negro, blanco y gris. Cualquiera podría notar que aquella era la guarida de un hombre.


  Ella asomó la cabeza por la habitación donde él se había cambiado de ropa, mirando a su alrededor. 'Esta debe ser su habitación, Tengo muchas ganas de echar un vistazo.


  Cediendo a su curiosidad, revisó cada una de las habitaciones del departamento.


  Y no solo eso, también decidió lavar su ropa.


  Fue a su baño. Cuando vio su ropa interior, su rostro se ruborizó. Sin embargo, puso toda su ropa en la lavadora.


  Su apartamento estaba limpio y ordenado. Por lo que se podía observar, ninguna mujer vivía allí. Supuso que tendría contratado a algún personal de limpieza para mantener aseado el lugar.


  Blair se entusiasmó al ver que no había nada de mujeres.


  Se sentó en su sillón y comenzó a comer las frutas. Después de lavar, colgó la ropa, a punto de irse.


  Levantó el plato vacío y se dispuso a abrir la puerta, solo para percatarse de que Wesley estaba ingresando el código de acceso. Se sintió bastante incómoda.


  Al encontrarse con sus ojos confundidos, no supo cómo explicar que estuviera en su en su departamento. —Lo… lo siento... yo... Yo solo....


  Justo cuando Blair se quemaba los sesos para encontrar una excusa, una chica asomó la cabeza por detrás de Wesley y preguntó con curiosidad: —¿Quién eres? ¿Por qué estás aquí?


  ¡Había traído a una chica a casa! Blair estaba desconsolada.


  Wesley miró a la chica detrás de él, pero no respondió sus preguntas. Luego se volvió hacia Blair y preguntó: —¿Necesitas algo?


  Los celos inundaban su corazón, mientras negaba con la cabeza. —No, estaba a punto de irme.


  Luego de que Blair regresó a su departamento, Megan le preguntó a Wesley con curiosidad: —Tío Wesley, ¿es tu vecina?


  —Hmm. —Wesley apartó la vista de su apartamento, entrando en el suyo.


  Abrió la puerta de la habitación de invitados y le dijo a Megan: —Puedes quedarte aquí.


  —Está bien. Gracias tío Wesley. Iré a hacer mi tarea. —Megan entró en la habitación con su mochila.


  Cuando Wesley entró en su propia habitación, pudo percibir la extraña fragancia allí. Entró en el baño solo para descubrir que toda su ropa sucia había desaparecido.


  


  


  Capítulo 533


  Su corazón estaba devastado


  Wesley salió al balcón y descubrió que su ropa estaba ahí colgada.


  '¿Ella entró al departamento sin mi permiso, y además de eso, también me lavó la ropa?


  ¡Qué chica tan rara!', pensó.


  Blair tenía que asistir a clases temprano al día siguiente el despertador la sacó de su sueño profundo. Después de lavarse la cara y cepillarse los dientes, salió de su apartamento y entró en el ascensor, con la cabeza en blanco por el incidente de ayer.


  Cuando el ascensor llegó al primer piso, todavía estaba aturdida, así que no se dio cuenta de que tenía que salir. En ese momento, un hombre entró, era Wesley.


  '¡Espera! ¡Wesley!'. Los ojos de Blair se abrieron de par en par cuando volvió de golpe a la realidad.


  Wesley llevaba una sudadera gris, shorts negros y un par de zapatillas deportivas de moda, acababa de terminar su ejercicio matutino. Blair notó las gotas de sudor en su frente, Wesley le lanzó una mirada casual antes de presionar el botón del piso dieciséis. Blair observó sin expresión cómo se cerraba la puerta lentamente. '¡Oh Dios! ¿Qué estoy haciendo?', pensó. —¡Espera! —ella gritó. —Lo siento, necesito salir.


  Presionó el botón de abrir y salió del ascensor a toda prisa, pero cuando las puertas estaban a punto de cerrarse nuevamente, Wesley las bloqueó con su pie y gritó: —¡Espera!


  Blair se detuvo y volteó por instinto. —¿Yo?


  Wesley no respondió. Bajo la mirada expectante de Blair, dijo fríamente: —No vuelvas a tocar mis cosas, odio que la gente toque mis cosas sin mi permiso.


  El corazón de Blair quedó devastado por sus frías palabras.


  Quiso disculparse con él por entrometerse, pero él no le dio la oportunidad de decir nada. Las puertas se cerraron rápidamente y el ascensor subió al decimosexto piso.


  Abatida, Blair dejó el fraccionamiento y llegó a la estación de metro. El viaje fue corto, pero sintió que había durado una eternidad.


  Dentro del aula, Blair se inclinó sobre el escritorio y hojeó las páginas de su libro de inglés. —Joslyn, ¿crees que esa chica sea su novia? —ella murmuró en inglés.


  Joslyn puso los ojos en blanco y dijo: —Señorita Jing, ¡por favor hable chino! ¡Mandarín!


  Acababan de tener la clase de inglés, y Blair estaba demasiado abrumada. Ella se sentó y se disculpó. —Lo siento, Joslyn, no fue a propósito.


  Joslyn se encogió de hombros. —No tienes que disculparte, te conozco bien, a decir verdad, realmente te envidio. ¿Cómo puedes hablar inglés tan bien? Cuando hablaste con nuestro profesor extranjero, parecías una hablante nativa, ojalá yo llegue a ser tan buena como tú. Cuando llegue ese día, mi madre definitivamente irá a un templo y le agradecerá a Buda.


  Blair se inclinó sobre su hombro y le dijo. —Es porque nunca te concentras en los estudios, porque, de hecho, eres más inteligente que yo.


  —No, soy pésima en inglés. Olvídalo, te ves muy frustrada, ahora, cuéntame.


  Blair recordó lo que había pasado entre ella y Wesley, así que frunció los labios y comenzó a contarle todo a su mejor amiga.


  Después de escuchar la historia, Joslyn miró hacia el patio de recreo y dijo: —Creo que muchas mujeres habrían hecho lo mismo que tú: lavar la ropa y prepararle algo de comer. —Wesley es el amante soñado de muchas mujeres, tienes que admitirlo, es perfectamente normal que tenga altos estándares para su novia. No debes rendirte tan fácilmente, eres bonita y tu tío te apoya, creo que pronto obtendrás lo que quieres.


  Blair se animó una vez más por las palabras de Joslyn, por eso la abrazó con fuerza y dijo: —¡Gracias, cariño! Siempre estás a mi lado y no te preocupes, sabes que no me rindo tan fácil. Será mío tarde o temprano, y luego podremos dormir juntos todas las noches. —Blair se rió mientras decía eso.


  Joslyn la golpeó en la frente y le dijo: —¡Oye, no te pongas tan cachonda! Tu superhéroe puede asustarse.


  Blair se rió a carcajadas, y luego Joslyn la acompañó, se sentía mucho mejor ahora, después de hablar con su mejor amiga. Después de un tiempo, ella preguntó: —¿Dónde estás haciendo part-time? Yo también quiero trabajar.


  —Estaba trabajando en una librería, pero de pronto cerró. Ahora quiero encontrar un trabajo de part-time. ¿Por qué quieres trabajar así? ¿Qué pasará si se entera tu primo?


  Ante la mención de su primo, Blair se sentó y le dijo a Joslyn en un tono serio: —¡Mientras no se lo digas, él no lo sabrá!


  Joslyn se sintió avergonzada, así que se sentó y sostuvo las manos de Blair para disculparse. —¿Lo sabías? Por favor, no te enojes conmigo, tu primo es muy guapo, así que no pude resistir su encanto y terminé diciéndole todo lo que quería saber sobre ti.


  El primo de Blair era el hijo mayor de Adalson: Hartwell Ji, quien se preocupaba mucho por Blair.


  En especial, después de la muerte de los padres de Blair, Hartwell Ji siempre intentaba averiguar cosas de ella: sus resultados académicos y su comportamiento en la escuela.


  Con sus recursos, podía obtener fácilmente la información que necesitaba a través de sus hombres, pero nadie estaba más cerca de Blair que su mejor amiga, Joslyn. Las dos chicas pasaban mucho tiempo juntas a diario.


  Hartwell Ji sólo había invitado a Joslyn a salir una vez, y ella le había contado todo lo que quería saber sobre Blair. Además, habían intercambiado sus cuentas de WeChat para que ella pudiera actualizarlo sobre cualquier noticia de ella.


  —Joslyn, te perdono por contarle todo a Hartwell, sé que hace todo por mi bien. ¡Pero no puedes decirle nada sobre Wesley! ¿De acuerdo? —le advirtió Blair. Le daba pena que otros supieran que estaba enamorada de Wesley.


  Joslyn asintió con la cabeza. —Te juro que no se lo diré, es un asunto privado, confía en mí, no se lo diré. —Pero en el fondo, pensó: '¡Ni siquiera necesito decirle! Él ya lo sabe. ¿Cómo es posible que su primo no lo supiera?


  Lo que pasaba era que Hartwell creía que Wesley era sólo un ídolo para Blair y nada más.


  Adalson sabía que Blair se había mudado al departamento que estaba frente al de Wesley, pero Hartwell Ji aún no lo sabía. Estaba trabajando en otra ciudad, y nadie se lo había dicho.


  Como no había clases en la tarde, Blair decidió ir a la biblioteca para estudiar Lengua y Literatura Árabe.


  Joslyn tenía que ocuparse de unas cosas, así que Blair tuvo que ir sola.


  En su camino a la biblioteca, pasó por el patio y los estudiantes de primer año con sus uniformes de camuflaje estaban entrenando ahí, mientras marchaban gritando consignas militares. Los jóvenes estudiantes, llenos de vigor y vitalidad, eran como el brillante sol de la mañana.


  Cuando pasó junto a un árbol en el patio, escuchó a dos chicas hablando de Wesley. —¡Es muy guapo! Es muy masculino y elegante. Es la primera vez que lo veo, pero ya me enamoré de él.


  —Lo vi ayer, sobresale entre la multitud, es el instructor de la clase 6. ¡Me dan envidia!


  Blair siguió sus miradas y vio a Wesley con su uniforme militar y una gorra.


  Guiaba a los estudiantes para que marcharan a paso de ganso. La mirada de los estudiantes estaba llena de admiración por el instructor, Blair se quedó un rato antes de dirigirse a la biblioteca, se sentía un poco desalentada.


  Aunque el aire acondicionado estaba encendido en la biblioteca, todavía se sentía un poco de calor, había unos cuantos alumnos ahí. Blair encontró el libro que había querido leer y comenzó a leerlo.


  Después de unos diez minutos, escuchó un grito. Blair levantó la cabeza para ver qué estaba pasando, pero un estante bloqueaba su vista.


  


  


  Capítulo 534


  La rehén parece estar tranquila


  De un momento a otro, la biblioteca pasó a tener más gritos de terror que libros. Blair llegó a escuchar a alguien gritar: —¡Corre!


  El ambiente se tornó tan tenso que Blair inconscientemente contuvo el aliento, y tuvo un mal presentimiento sobre todo aquello. Rápidamente agarró su libro y se dirigió al pasillo para ver qué estaba pasando.


  Pero, antes de que pudiera dar siquiera un paso, un hombre la rodeó con su brazo. En ese momento, ella pudo sentir que algo frío y filoso le presionaba el cuello, así que bajó los ojos para ver de qué se trataba y se dio cuenta de que era un cuchillo.


  Blair apenas pudo contener sus ganas de vomitar, pues el hombre que la tenía sujetada, apestaba a sudor.


  Trató de zafarse de él pero el sujeto presionó aún más el cuchillo contra su cuello y le dijo: —¡No te muevas! —su voz era amenazante. —¡O no dudaré en matarte ya mismo!


  Cuando el resto de estudiantes corrieron hacia la salida de la biblioteca, una chica con el rostro pálido se acercó a donde estaban Blair y su captor y suplicó con voz temblorosa: —Liam, por favor, no lo hagas, déjala en paz.


  Al ver a la chica, desapareció la expresión ofuscada de su rostro, pero sus ojos aún reflejaban el dolor que sentía. —Han pasado diez años, y aún no puedo olvidarte, no puedo deshacerme de ti. Te necesito, Elma; si no quieres estar conmigo, la mataré a ella, luego me suicidaré. ¡Y tú serás la testigo de todo!


  Fue en ese momento en que Blair se dio cuenta de que se había convertido en una rehén.


  Cuando vio las expresión de terror en los ojos de Elma, aclaró su garganta y dijo: —Oye, tranquilo... ¿Es nuevo ese cuchillo? Bájalo, por favor... Tengo un cuello muy bonito ¿Y si me dejas una cicatriz? ¿Qué le voy a decir a mi novio después?


  En ese instante, más de una decena de hombres uniformados irrumpieron en el establecimiento mientras aún salían estudiantes despavoridos del lugar.


  —¡Cállate! ¡A nadie le importa lo que diga tu novio! —dijo Liam, impacientándose.


  Finalmente, los soldados llegaron al segundo piso, donde se encontraba el secuestrador; mientras que Blair trataba de negociar con él. —Pero si ni siquiera te conozco, tampoco a Elma. ¿Entonces por qué retenerme así?


  Uno de los soldados, susurró al oído de Wesley: —La rehén parece estar tranquila, al menos no está teniendo un ataque de pánico.


  Wesley frunció el ceño cuando se dio cuenta de quién era la rehén. '¿Esa es Blair?'.


  Hacía un año, en el incidente en el que habían muerto sus padres, ella no salió corriendo de la casa en llamas sino que trató de llegar a la cocina para apagar el fuego. Luego de que la rescataron, ella se sentó a sollozar bajo un árbol; pero no fue hasta que estuvo en los brazos de Wesley que estalló en llanto.


  Y ahora la tenían atrapada como rehén con un cuchillo en el cuello. En cualquier momento el secuestrador podía matarla sin vacilar; pero a pesar de eso, ella no estaba nerviosa sino que, más bien, estaba tratando de mediar con su captor.


  'Realmente es una mujer increíble', pensó Wesley.


  Blair no se preocupó cuando llegaron los soldados, pero Liam, por su parte, sí. Nerviosamente miró a su alrededor y vio en la distancia al grupo de hombres con uniforme de camuflaje; como estaba tan nervioso, accidentalmente apretó demasiado el cuchillo y le hizo un pequeño corte a Blair en el cuello.


  En el momento ella sintió un dolor punzante, como era una chica, hizo una mueca con su boca y le dijo: —¡Oye, oye! Ten cuidado, me estás lastimando.


  —Elma... ¿Fuiste tú... quién los llamó? —le preguntó Liam incrédulamente mientras se internaba en los recovecos de la biblioteca, sin prestarle atención al pedido de Blair.


  En ese instante, Elma volteó la cabeza para ver a qué se refería Liam; y al darse cuenta, le explicó apresuradamente: —Nadie ha llamado a nadie. Ellos son los instructores de la clase de entrenamiento militar; ya ellos estaban aquí. De todas formas no puedes luchar contra ellos. ¡Liam suelta el cuchillo! ¡Te lo suplico!


  Sus palabras exasperaron a Liam, y, seguidamente, él le gritó a los soldados: —¡Quédense donde están! ¡Si dan un paso más, la mataré!


  En ese instante, Wesley hizo una inspección visual de la biblioteca y luego se puso las manos detrás de la espalda y avanzó. Sin que el secuestrador se diera cuenta, hizo un gesto a sus hombres, y dos de ellos salieron de la biblioteca.


  —¡Dije, que nadie se moviera! ¡Juro que la mataré si continúan! —gritó Liam histéricamente.


  Al cabo de un momento, Wesley se acercó cuidadosamente hacia Elma y le preguntó: —¿Qué es lo que sucede?


  Seguidamente, Elma le dio un resumen a grandes rasgos, y, al finalizar, se volvió hacia Liam y le dijo: —¡Eres un cobarde! ¡Nunca voy a ser tu novia!


  Liam miró a Elma con recelo y le dijo: —¿Es en serio? ¿Yo soy el cobarde? ¿Cómo te atreves a decir eso?


  Blair pudo darse cuenta de que Liam se estaba volviendo cada vez más inestable. A pesar de que Wesley estaba allí, ella no podía verlo, pues se encontraba en un ángulo que le hacía difícil poder ver; y, ciertamente, su captor no iba a dejar que ella viera a Wesley.


  —¡Te equivocas! —dijo Wesley súbitamente. —Él en realidad te ama, pero no sabe cómo expresarte su amor.


  Todos en la estancia, incluyendo a Blair y los soldados, quedaron anonadados; simplemente no podían creer que alguien como Wesley defendiera al secuestrador.


  Al escucharlo, Liam asintió con la cabeza y dijo: —Es la verdad, la he amado durante diez años; tan solo quería que se diera cuenta de mi existencia. ¡Pero, en vez de eso, ella empezó a salir con otro chico! —Blair podía sentir su tristeza.


  Como estaba frente a una ventana, ella pudo darse cuenta de que dos soldados se habían montado en el alfeizar. ¡Y eso que se encontraban en el segundo piso!


  Uno de los solados la miró y se puso el dedo índice en la boca en señal de que se quedara callada. Ella parpadeó seguidamente para hacerle saber que había entendido.


  —¿Si la suelta; saldrás con él, verdad? —le preguntó Wesley a Elma y le guiñó el ojo sin que Liam se diera cuenta.


  Pero, para su sorpresa, ella no captó la indirecta. Seguidamente, empezó a negar con la cabeza. —No, no, no; por supuesto que nunca va a pasar. ¡Está loco!


  Los demás se quedaron boquiabiertos.


  Mientras que Liam hervía de la rabia. Por su parte, Blair suspiró profundamente y se atrevió a intentar algo para salvarse. Súbitamente, señaló un libro y dijo: ¡Oye, mira eso!


  Liam se volteó hacia donde señalaba Blair sin escuchar los ruidos detrás de él. —¿Qué se supone que hay que ver? ¿Acaso estás jugando conmigo? —le reclamó.


  —¡No, no es eso! Es que vi mi libro favorito. ¿Podría tocarlo por última vez antes de morir? —balbuceó Blair para tratar de distraerlo.


  —¡Cállate! ¿Acaso crees que soy estúpido? ¿Tu libro favorito es uno de medicina? ¡Estamos en la Universidad de Humanidades de la Ciudad Y!


  Seguidamente, Blair detalló el libro y se sorprendió. '¿Por qué hay un libro de medicina aquí? ¡Si ni siquiera tenemos un departamento de medicina!'.


  En ese preciso momento, un soldado pateó la mano de Liam que sostenía el cuchillo. Ni Liam ni Blair lo vieron venir, y el cuchillo, finalmente, cayó al suelo.


  Pegando un grito, Liam se tambaleó y tropezó con una estantería con Blair todavía bajo su control. Al tropezar se golpeó el brazo izquierdo con el estante y Blair fue halada junto con él. El brazo de Liam permanecía rodeándola por los hombros. ¡Pum! Seguidamente se golpeó la cabeza con el estante y quedó aturdido.


  Todo eso pasó en un abrir y cerrar de ojos. En seguida, Blair se zafó del chico, se puso de pie y corrió hacia los cálidos brazos de Wesley.


  Algo aturdida, Blair admiró su esbelto cuerpo. 'Wesley sí que es un hombre sexy', pensó.


  Wesley la tomó en sus brazos y le dio una patada a Liam en el estómago.


  


  


  Capítulo 535


  Invitación a cenar


  Con el golpe de Wesley, Liam salió volando directo a los estantes y los derribó.


  Para proteger a Blair, Wesley la tomó de la cintura y la alejó de los libros que caían.


  Dos de los hombres de Wesley saltaron sobre Liam y lo inmovilizaron en el suelo.


  Pronto, llegó la policía y lo esposaron para llevárselo.


  Wesley ayudó a caminar a Blair y la llevó a un asiento a descansar, ella apoyó la cabeza en su brazo y cerró los ojos para estabilizarse, porque seguía mareada por el impacto del golpe.


  Wesley la dejó sentada cerca de la mesa y fue a dar su declaración a la policía, en cuanto se fue, sus hombres caminaron hacia Blair y le preguntaron con preocupación si estaba bien. —Podemos llevarla a la enfermería, si desea.


  Blair abrió los ojos y descubrió que estaba rodeada por varios jóvenes que tenían una sonrisa tonta, estaba sorprendida, así que se sentó de inmediato y respondió: —Estoy bien, me iré más tarde.


  Talbot Yun, la mano derecha de Wesley, se abrió paso ante la multitud, se puso en cuclillas y le dijo: —Estaba muy tranquila, debe ser la chica más valiente que haya visto.


  Wesley se daba vueltas de vez en cuando para asegurarse de que sus hombres se portaran adecuadamente, en ese momento notó que se amontonaban alrededor de Blair, hablaban y reían.


  Ella tenía una mancha de sangre en el cuello y un hematoma en la frente, los jóvenes oficiales la asediaban con preguntas y ella se veía nerviosa.


  Wesley se acercó y preguntó: —¿Qué está pasando? Está herida y no necesita que la molesten. Talbot, Bowman, lleven a Bl... mmm... a ella a la enfermería.


  —¡Sí, señor! —Los hermanos, Talbot y Bowman Yun respondieron, se quedaron parados y saludaron cuando recibieron la orden de Wesley, el resto de la multitud se alineó y marchó hacia el patio.


  Cuando llegaron, los jóvenes soldados se quedaron platicando. ¿Cómo podrían concentrarse en el entrenamiento? Era imposible. —Creo que el jefe la conoce, casi se le salía el nombre. Pero no creo que quiera que sepamos —dijo otro.


  —Yo también lo escuché. ¿Y? Saber su nombre no significa nada. De todos modos, tenemos que entrenar a estos tipos.


  Replicó un segundo hombre y se alejó. Sin embargo, otro joven lo agarró y le dijo seriamente: —Solo conocíamos a Megan y ¿ahora esta chica? El jefe esconde algo.


  —Cierto, Talbot y Bowman dicen que no sale mucho, cuando no visita su ciudad natal, está en su departamento. ¿Una cita? ¡Nunca! —Él rió.


  —¡Atención!


  Una voz fría y severa provino de atrás, ellos sintieron que el corazón se les detenía. Se suponía que debían entrenar a los estudiantes, no comentar sobre la vida privada de sus superiores. —¡Oh Dios! ¡Estamos perdidos! —ellos gritaron.


  —Es tu culpa, yo intenté que siguieran trabajando —se quejó uno de ellos.


  —Cien saltos, cada uno —anunció Wesley solemnemente.


  —Noooooooooo —gritaron por dentro, porque temían desafiar a Wesley. Y así fue como 12 instructores militares terminaron haciendo 100 saltos cada uno frente a los estudiantes de primer año de universidad.


  En la enfermería


  Talbot y Bowman Yun se ofrecieron a acompañar a Blair a la enfermería, pero ella los rechazó. —Estoy bien, puedo ir sola, de cualquier forma, les agradezco —les dijo.


  Bowman Yun dijo con una sonrisa: —Está bien, pero si se vuelve a sentir mareada, nos avisa y la llevamos.


  —Entendido, ¡hasta luego! —asintió Blair, pensó que los hermanos eran muy amables.


  Y que su afán por complacerla superaba su deseo de que Wesley la notara.


  En la enfermería, un médico le aplicó un poco de crema de cortisona en el cuello y en la frente. —La herida de tu cuello sanará pronto, lo que no me gusta es ese bulto en la frente, necesitas una tomografía computarizada y un examen adecuado para descartar algún problema.


  —Debes realizarlos, ¿de acuerdo? ¡Gracias, doctor!


  Sabía que Talbot y Bowman Yun estaban ocupados entrenando, así que Blair fue sola al hospital.


  Se sometió a una tomografía computarizada para determinar si tenía una conmoción cerebral, y salió con un certificado de buena salud, así que se sintió aliviada y se fue a casa a tomar una siesta.


  Pero fue poco tiempo, porque una llamada la despertó, era su tío Adalson. —¿Cómo te sientes? ¿Fuiste al hospital? —preguntó.


  Blair se sentó y parpadeó para aclarar su cabeza, después bostezó. —Lo siento, tío, me despertaste, vi a un médico y todo está bien.


  —Bueno, en cuanto puedas, ven a casa o si lo prefieres, tu tía puede ir a cuidarte.


  —Tío, estoy bien, de verdad, si te hace sentir mejor, iré en un par de días. —A Blair le conmovió la preocupación de su tío, pero sintió que estaba exagerando.


  —No es necesario, te dejo, ¡adiós! —Adalson terminó la llamada telefónica a toda prisa.


  Blair miró su teléfono. 'Eso fue extraño', pensó. —Bueno, tal vez tuvo una emergencia —se dijo. Luego se volvió a dormir.


  Cayó en un sueño profundo. Las horas pasaron. Ella volvió a abrir los ojos y tardó un poco en darse cuenta de que alguien estaba tocando el timbre, sólo sus tíos y Joslyn sabían que ella vivía ahí.


  Su tío vivía en otra ciudad y tampoco podía ser su tía, por lo que debía ser Joslyn.


  Aún en pijama, Blair caminó hacia la puerta todavía con los ojos llorosos, abrió y dijo con los ojos entrecerrados: —Joslyn, ¿por qué...? ¿Eh? ¿Wesley?


  Abrió bien los ojos cuando vio al hombre parado en la puerta, Wesley seguía con su uniforme de camuflaje, seguro acababa de regresar. —El tío Adalson me pidió que viniera a ver cómo estabas. ¿Estás bien? —preguntó con una mirada seria en el rostro.


  Él le decía "tío Adalson" en privado.


  '¿Por qué no dice que quería verme? Aunque fuera mentira, yo sería muy feliz. No se dará cuenta de que estoy muy enamorada de él —pensó.


  Blair asintió, y después negó con la cabeza. —Realmente no.


  —¿Qué pasa? —preguntó.


  —Tengo hambre —respondió ella, parpadeando. Eran más de las ocho de la noche, y no había comido nada desde el almuerzo.


  Wesley la miró y decidió fingir que no entendía lo que quería decir. —¿Entonces estás herida?


  —Sí.


  —¿Qué pasa? ¿Necesitas ir al hospital?


  —No, me duele el vientre, necesito un restaurante —dijo con inocencia.


  Wesley se sintió derrotado, justo cuando estaba a punto de negarse, Blair lo interrumpió: —Sería un regalo, es lo menos que puedo hacer, me salvaste.


  —Soy un soldado, era mi deber. —Wesley quería irse, pero Blair agregó: —Mi tío te pidió que me supervisaras y estoy hambrienta. ¿Realmente te irás?


  —¿Es una amenaza? —Wesley detestaba las amenazas.


  Blair sacudió la cabeza como un cascabel. —No, no, si no quieres cenar conmigo, está bien. Mira, hagamos esto: ve a casa, date un baño y cámbiate, tengo mucha comida en casa, así que prepararé algo. Así puedes ver que estoy bien y luego puedes irte. ¿Qué dices?


  Wesley la miró profundamente y se dio la vuelta, sin decir una palabra, para regresar a su departamento.


  —Oye, ¿sí o no? No me respondiste. —Si él aceptaba, ella iría a la cocina y comenzaría a cocinar de inmediato.


  Wesley abrió la puerta y se dio la vuelta con impaciencia. —Ya veremos.


  —Es tan frío como un iceberg —pensó Blair.


  Si él regresaba y abría la puerta de su departamento, la vería en la cocina, lista para saltear algunas verduras y carne.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 536


  ¿Y qué hay de mí?


  Wesley se había cambiado la ropa por un conjunto casual, se paró en la puerta y preguntó: —¿Nunca le pasas seguro a la puerta?


  Blair respondió sin inmutarse: —La verdad es que no, solo estamos nosotros dos aquí; nadie más vive en nuestro piso, ¿por qué molestarse entonces?


  Seguidamente, Wesley la reprendió, como si estuviera lidiando con un crío. —Es muy peligroso dejar la puerta sin asegurar, cualquiera podría entrar.


  —Está bien, está bien; tienes razón. Cambiando de tema... ¿hay alguna comida que no te guste? —le preguntó Blair mientras vertía algo de aceite en el sartén que estaba en la estufa; pero, antes de que él respondiera, ella murmuró: —Probablemente no seas quisquilloso, mi tío me contó que una vez tuvieron que comer hierba para sobrevivir. ¡No puedo siquiera imaginarlo!


  Wesley se quedó callado. '¿Comer hierba? ¿Acaso somos ovejas?'.


  Mientras Blair estaba ocupada en la cocina, Wesley echó un vistazo a su alrededor para ver la sala. La verdad es que se veía un lugar bastante seguro, probablemente Adalson habría ayudado a acomodar el sitio, pues incluso habían extintores de incendio.


  —¿Sabes cocinar? —le preguntó Blair volviéndose súbitamente hacia él.


  —Sí, claro —respondió Wesley, mirándola a los ojos.


  —Perfecto entonces. —'Así sé que nuestros hijos no van a pasar hambre', pensó Blair.


  Para cuando la cena estuvo lista, Wesley estaba viendo la televisión sentado en el sofá de la sala; desde allí veía perfectamente la cocina, así que podía vigilar a Blair.


  Ella había preparado varios platillos, incluyendo vegetales y carnes; y cuando todo estuvo listo, los llevó al comedor. También había preparado gacha con carne de cerdo y huevos centenarios, por último, trajo una pila de panqueques a la mesa.


  Una vez que dispuso todo, sirvió dos tazones de congee y llamó a Wesley con una sonrisa en el rostro: —Ven a comer, la cena está lista.


  Wesley dijo: —La verdad es que no....


  —Hice mucha comida, ¿cómo pretendes que coma todo esto? No seas tonto, ven a comer —lo interrumpió Blair. Como sabía que él iba a negarse, no le dio la oportunidad de decir nada.


  Seguidamente, Wesley se puso de pie y se dirigió hacia el comedor. —Bueno, está bien —le dijo al sentarse en la mesa. —Pero no lo vuelvas a hacer.


  —Vale —respondió Blair con una sonrisa.


  Ciertamente ella era una excelente cocinera, y podía cocinar todo tipo de platos. Wesley, por ser soldado, era tan eficiente con su alimentación como con sus deberes. Al cabo de un rato, y a pesar de que no había terminado su comida, Blair dejó los palillos y dijo:


  —Ehm... aún queda mucho, no puedo comérmelo todo —dijo Blair, sintiéndose avergonzada. Y no mentía, cada plato estaba todavía por la mitad.


  Ella había asumido que Wesley no se deleitaba con un banquete así desde hacía mucho tiempo, así que cocinó más comida de lo normal.


  En ese momento Wesley estaba por llevar su plato y palillos a la cocina, pero cuando escuchó lo que ella dijo, se volvió a sentar en su asiento. —No te preocupes, sigue comiendo.


  Blair tenía poco apetito; por lo que, luego de unos cuantos mordiscos más, bajó los palillos y dijo: —De verdad estoy llena.


  Al comprobarlo, Wesley se sirvió otro plato de gacha y terminó de comer lo que había en la mesa.


  Finalmente, Wesley fue a lavar los platos mientras Blair limpiaba el comedor. Él se encontraba de espaldas a ella. Mirándolo inquisitivamente, Blair le preguntó: —¿Tienes novia?


  —No —respondió él, sin la menor muestra de vacilación o vergüenza.


  —¿Quisieras una?


  —La verdad, no. —'Paso todo el día trabajando, no tengo tiempo para eso', pensó él.


  —¿Ni siquiera... te atrae alguien?


  —No. —'Simplemente no pienso en esas cosas'.


  Fue tan seco que por un momento Blair no supo qué decir a continuación.


  Por lo que empezó a sentirse avergonzada. —Así que... —Pero hizo una pausa y se puso a jugar con su pelo. —¿Cuál es tu tipo de chica? —y al decirlo, se sonrojó. Hubiese sido imposible para ella estar mirándolo a los ojos y preguntarle todo eso.


  Wesley reflexionó por un momento y le dijo: —Honestamente, nunca me lo he preguntado. —'Para mí, todas las mujeres son iguales'.


  Blair soltó el trapo y se dirigió silenciosamente hacia la cocina, pero Wesley se dio cuenta de que se acercaba apenas soltó el trapo. Aunque no se detuvo en eso y siguió lavando los platos.


  Finalmente ella se apoyó en el marco de la puerta de la cocina, golpeó la madera y le preguntó: —¿Y qué hay de mí?


  Confundido, Wesley se dio la vuelta y miró a la sonrojada mujer. —¿A qué te refieres?


  Al escucharlo, Blair ladeó la cabeza, avergonzada. —Pues, si ambos estamos solteros, ¿por qué no probamos a salir juntos?


  Dijo ella en voz baja pero Wesley la escuchó perfectamente. Él se dio la vuelta y siguió lavando los platos. —No creo que sea buena idea. —'Necesito mantenerme al margen de ella, no tengo tiempo para esas cosas, ella merece alguien que le dedique tiempo'.


  Blair estaba furiosa, pues se sentía humillada.


  Así que caminó hacia él, empuñando la mano y con la intención de echarlo. Pero no se dio cuenta de que el agua había empezado a acumularse en el suelo alrededor del fregadero, en una combinación de aceite, lavaplatos y agua.


  Además, llevaba sandalias; así que apenas pisó el charco, se resbaló. —¡Ay! —gritó. Inmediatamente, Wesley fue a su rescate y la agarró entre sus brazos.


  Nuevamente se dio cuenta de lo suave que era su piel y lo bien que olía ella. Y no pudo reprimir los sentimientos que le provocaba la chica. Por segunda vez en el día la tenía entre sus brazos, y la segunda vez que tocaba su suave cuerpo y la olía.


  Para volver a ponerse de pie, Blair lo tomó por el cuello.


  Y llegaron a estar más cerca el uno del otro que en el incidente de la biblioteca. En ese momento Wesley se dio cuenta de que tenía un pequeño lunar debajo del ojo, además, su encantador aroma lo embriagó.


  El romance se percibía en el ambiente, y su corazón no paraba de latir agitado. Antes de que Wesley la soltara, ella se puso de pie y le dio un beso en la comisura de los labios.


  Apenas había sido un besito, pero él pudo sentir sus labios tan suaves como su piel. Era tan delicada que sentía que si la agarraba con más fuerza, la rompería como un cristal.


  En ese momento, sus manos la agarraron con fuerza, apretó la mandíbula, y la mirada en sus ojos se volvió intensa. 'Se molestó', pensó Blair inmediatamente.


  —Eso fue por... volverme a salvar.


  Ciertamente había muchas formas de agradecer las cosas, y ella eligió la que le hizo más feliz.


  Wesley seguía agarrándola con fuerza por la cintura. —¡Ay! ¡Suéltame... por favor! —gimoteó ella.


  Al darse cuenta de que le estaba haciendo daño, él la soltó rápidamente pero dejó sus manos sobre sus hombros y le advirtió: —Srta. Jing, no permitamos que esto vuelva a suceder —su tono era seco.


  Como era un oficial de alto rango en el ejército, estaba acostumbrado a dar órdenes; por eso no pudo evitar hablar en tono autoritario incluso frente a Blair.


  Al escucharlo, ella inclinó su cabeza y le reclamó: —No soy tu subalterno, no tengo por qué seguir tus órdenes. —'Sí, te besé ¿Y ahora qué?'.


  Si Blair hubiese sido un hombre, Wesley lo hubiera golpeado y le ordenaría hacer miles de sentadillas.


  Pero para su descontento, ella era una mujer, una muy delicada, a quién no podía regañar o golpear. Luego de reflexionar por largo rato, Wesley le respondió: —Por el respeto que le tengo al tío Adalson, fingiré que no pasó nada —y se volvió para lavar los platos.


  Pero Blair lo detuvo besándolo en los labios, su deseo seguía allí. Luego, ella sonrió y poniendo sus manos detrás de su espalda, le dijo: —Mi tío es tan bueno conmigo que incluso cuando no está en presente, me ayuda.


  


  


  Capítulo 537


  Café recién hecho


  Como Adalson estaba en otra ciudad, no podía estar al tanto personalmente de Blair, así que llamó a Wesley para pedirle por favor que la revisara a ella por él.


  Esta petición le tomó a Wesley por sorpresa y no supo cómo responderle.


  Esa noche Blair durmió la mar de contenta, con una amplia sonrisa en sus labios. Lo que ella no sabía era que, al otro lado del pasillo, debido al pequeño beso que le dio a Wesley, éste tuvo que tomar varias duchas frías durante la noche.


  A las cuatro de la mañana el hombre aturdido colocó el nombre Blair en su lista de personas problemáticas. La mayoría de las personas en dicha lista eran criminales sumamente problemáticos, por decir lo menos. Dos minutos después, tocando la comisura de su boca, movió el nombre de Blair a la parte superior de la lista, lo que significaba que, para Wesley, Blair se había convertido en la persona más problemática del planeta.


  A la mañana siguiente, Blair se levantó muy temprano para tener la oportunidad de encontrarse de manera casual con Wesley. Había logrado averiguar todo su horario: cuándo regresaría de su ejercicio matutino y a qué hora entraría en el ascensor.


  Sin embargo, nada de eso sucedió, y el hombre no apareció como ella esperaba. La verdad era que con el propósito de evitarla, Wesley había decidido la noche anterior usar las escaleras a partir de ese día, en lugar del ascensor.


  Durante los siguientes tres días, Blair no se cruzó con Wesley ni una sola vez en el edificio. Justo cuando ella empezaba a pensar que a lo mejor él no había estado en casa últimamente, escuchó la puerta de su apartamento cerrarse cuando él salía a toda prisa.


  Le entró la curiosidad de saber cuándo había vuelto a casa y por qué no se lo había encontrado antes.


  Blair tenía una clase de arte esa tarde, pero en realidad no quería ir. Iba porque a Joslyn le gustaba el arte y quería que la acompañara y si no fuera por eso ni se hubiera molestado en asistir a esa clase.


  En el estudio, Blair garabateó en el tablero de dibujo con su crayón negro. Estaban a mitad de la lección y ella todavía no había conseguido dibujar nada decente.


  La joven monitora se le acercó y al ver su trabajo, frunció el ceño y le dijo: —Blair, ¿qué estás haciendo? ¿Que es eso? —en tono muy reprobador.


  El papel de dibujo blanco sobre el tablero de Blair estaba lleno de garabatos inútiles. Rápidamente lo rasgó y lo arrojó a la papelera. —No es nada. Empezaré de nuevo ahora.


  La monitora se alejó, murmurando por lo bajo, y Blair, al verla irse de su lado, hizo una mueca a sus espaldas.


  Para empezar, la monitora no era de ese grupo, y el estudio de dibujo no era el lugar donde ella tendría que estar trabajando. Ella solo estaba controlando a la gente del estudio porque su instructor de arte estaba ocupado en otro lugar, y como esta monitora sabía algo sobre arte, le había estado sustituyendo durante los últimos días.


  Sin embargo, por alguna razón, desde el principio esta monitora parecía tener un problema con Blair, lo cual era parte de la razón por la cual ella no quería asistir a esta clase.


  Joslyn resopló y murmuró: —Creo que está celosa de ti. Eres más bonita que ella y tienes muchos admiradores.


  Blair la miró de reojo y dibujó una gran cruz en el aire con su crayón negro. —¡De ninguna manera! Ella y yo no somos de la misma edad ni estamos en el mismo grado.


  —Eso es irrelevante. Ella es mucho más amable con los demás. —Joslyn puso los ojos en blanco ante la monitora.


  Blair dijo: —Ella también es mala contigo.


  Joslyn respondió: —Ella solo es mala contigo y conmigo, Blair.


  —¡Joslyn! ¡Blair! ¿Qué están susurrando ustedes dos? —gritó la consejera mientras se subía las gafas por la nariz. Todo el estudio la escuchó.


  Joslyn agitó el crayón en su mano y respondió: —Estamos dibujando.


  Pero la monitora no iba dejarlas salirse con la suya. —¡No vuelvan a mi clase nunca más si lo único que van a hacer es conversar!


  Blair resopló y dijo en voz baja, solo para que Joslyn la escuchara. —¡Eso estaría genial!


  Joslyn se rió entre dientes.


  El estudio de dibujo volvió a estar en silencio. La monitora caminaba entre los estudiantes para ver cómo les iba, y al llegar a donde Joslyn y Blair estaban, se quedó detrás de ellas mucho más tiempo que con otros alumnos. Blair puso los ojos en blanco de pura frustración, y Cuando la monitora se puso a hablar con otro estudiante, Blair inmediatamente se puso a hacer otra cosa a escondidas. Después de un rato, sostuvo una taza con un líquido color café en la mano y se la dio a la monitora. —Señorita Zheng, le hice una taza de café. Pruébelo, por favor —dijo amablemente.


  Al ver a la niña actuar con tanta amabilidad frente a toda la clase, la monitora se hinchó como un pavo real y le quitó el "café" de las manos.


  —Está helado y recién hecho. Y está muy bueno. Pruébelo, le va a gustar —instó Blair. Cuando terminó de decir estas palabras, se quedó de pie mirando cómo la chica se tomaba un buen trago del líquido marrón.


  —¡Puaj!


  La chica escupió todo y derramó gran parte del líquido oscuro sobre la ropa de Blair.


  Ella estrelló la taza contra el suelo y se apresuró a buscar pañuelos y una papelera.


  Todos los estudiantes se rieron, y Joslyn ni siquiera se molestó en reprimir su risa.


  Blair estaba tan satisfecha que ni siquiera le importó manchar su camisa de gasa blanca. —Señorita Zheng, ¿qué pasa? ¿No le gustó mi café? —Preguntó en un fingido tono inocente.


  Le tomó mucho tiempo a la monitora limpiarse. Se puso morada de la furia y señalando a Blair y Joslyn, gritó: —¡Ustedes dos! ¡Al campo de deportes a correr cinco kilómetros!


  '¿Cinco kilómetros? ¿Bajo este sol abrasador? ¡De ninguna manera!', pensó Blair para sus adentros. —No iré. Si usted tiene ganas de correr, adelante, hágalo. Además, usted no es ni siquiera nuestra profesora. ¿Por qué deberíamos hacerle caso?


  —¡Blair Jing! ¡Joslyn Zhu! ¡No me hagan reprobarlas este ciclo!


  Blair y Joslyn no vieron venir eso. Joslyn no se preocupaba por sus notas, pero en cambio Blair siempre había sido una estudiante modelo. Si reprobaba alguno de los cursos se iba a sentir muy avergonzada. Además, le preocupaba que una mala calificación afectara su futura búsqueda de empleo.


  Blair vaciló, y le respondió regateando: —¡Quinientos metros! Es un horno ahí afuera, y usted será la única culpable si nos da un golpe de calor.


  La profesora sustituta estaba furiosa, por lo que no cedió en el regateo. —¿Quinientos metros?! ¡Ya quisieras! Sí, hace calor, ¿y qué? ¡Aprende de esos estudiantes de primer año! Ellos reciben entrenamiento militar al sol todos los días, y Si ellos pueden lidiar con el calor, ¡tú también puedes! Cinco kilómetros ¡Ni un metro menos!


  —Entonces usted viene y corre con nosotras también —exigió Joslyn. Si ella iba a ser castigada, entonces iba a hacer que la señorita Zheng también recibiera el mismo castigo.


  La profesora se acercó a Joslyn y le respondió: —¿Correr ustedes? ¡De eso nada! ¡Yo las veré correr! ¡Muévanse! ¡Ahora! —Ni bien dijo esto agarró las manos de las dos chicas atrevidas y las sacó del estudio de dibujo.


  Blair se sintió incómoda cuando la mujer le cogió la mano. '¿Podría soltarme la mano? No tenemos una relación tan cercana como para que me la coja', pensaba para sus adentros mientras caminaban hacia afuera.


  Intentó soltarse de la mano de la señorita Zheng camino al campo de deportes, pero no lo logró. Con tantos estudiantes e instructores militares en el campo deportivo, Blair no quiso hacer una escena, por lo que dejó de luchar cuando llegaron allí. La profesora llevó a las chicas a la mitad del campo.


  Caminó intencionalmente hacia Wesley. —Oficial Li, soy profesora de esta universidad. He oído que usted es el instructor militar más estricto que tenemos aquí. Estas dos alumnas se han portado mal en clase, así que ahí se las dejo. Por favor, asegúrese de que terminen su carrera de cinco kilómetros.


  Blair y Joslyn se quedaron mudas, completamente sin palabras.


  —Estoy demasiado ocupado —Wesley le dijo a la mujer después de mirar con indiferencia a las dos chicas.


  La profesora estaba avergonzada, pero eso no quería decir que se iba a rendir tan fácilmente. —Oficial Li, por favor considérelas como dos participantes nuevas en el entrenamiento militar. Gracias —le dijo con una sonrisa.


  Los estudiantes que Wesley estaba entrenando estaban parados de manera militar. Blair los observó. Aunque la capacitación había durado solo unos pocos días, habían hecho un progreso obvio; su formación estaba mucho más ordenada que la de los otros estudiantes.


  Después de pensarlo más detenidamente, Wesley decidió no ponerle las cosas más difíciles a la profesora, por lo que asintió y dijo: —Está bien.


  La profesora se fue, pero Wesley no les dijo absolutamente nada a las dos chicas. Blair y Joslyn se quedaron al sol, esperando que él diera órdenes.


  Sin embargo, él se dio la vuelta y volvió a los estudiantes de primer año para darles más instrucciones.


  


  


  Capítulo 538


  Blair se desmayó


  Joslyn le preguntó a Blair en un susurro: —¿Cómo van las cosas entre Wesley y tú? Ni siquiera te ha mirado, es como si no te conociera de nada.


  Blair frunció la boca a modo de respuesta. —Supongo que ha olvidado mi nombre. Además, por naturaleza él es un tipo distante.


  —¿Cómo ha podido olvidar tu nombre? Me dijiste que lo besaste. Pensé que todo iba bien entre ustedes dos —comentó Joslyn con una sonrisa perversa.


  —Solo lo besé cerca de su boca. No es lo que piensas. —Justo en ese momento sonó el teléfono de Blair. Lo sacó de su bolsillo y desbloqueó la pantalla.


  El mensaje era de Hartwell. —Hartwell volverá a casa en uno o dos días. ¿Qué opinas si organizamos algo y nos reunimos? —le preguntó a Joslyn mientras leía su mensaje.


  Joslyn reflexionó un momento y luego preguntó: —¿Cuál crees que sería la diferencia de edades ideal entre un hombre y una mujer en una relación?


  Blair miró a Wesley, que ahora caminaba hacia ellos, y respondió: —Cuatro años. —Él era cuatro años mayor que ella.


  Joslyn estaba bastante decepcionada. —¿Cuatro? ¡Pero tu primo, Hartwell, es diez años mayor que yo! ¿Debería rendirme? —le preguntó con un puchero.


  Blair guardó su teléfono y dijo a toda prisa: —Tú y Hartwell son un caso diferente.


  Tan pronto como terminó, Wesley se les acercó y les ordenó con voz firme y en posición muy erguida: —¡Atención!


  Blair y Joslyn dejaron de hablar de inmediato y se enderezaron como una flecha.


  —¡Giro a la izquierda! —Wesley ordenó una vez más.


  Al principio Blair estaba de pie a la izquierda de Joslyn, y ahora se encontraba cara a cara con ella.


  Joslyn se echó a reír y Blair se dio cuenta de que ella había girado hacia el lado equivocado.


  De inmediato trató de subsanar su error, se giró rápidamente a su izquierda y se puso firme.


  Wesley la encontró encantadora y extremadamente divertida. Pero como era el instructor militar más estricto de la universidad se recordó que no podía reirse de esto. —¡Paso rápido, marchar! ¡Pie izquierdo primero, 75 cm hacia adelante!


  '¿75 cm? ¿Cuánto mide 75 cm?', se preguntó Blair, totalmente confundida, ya que ella no era muy buena con los números. Cuando se dio la vuelta para mirar a Joslyn a ver si ella le podía ayudar, descubrió que su amiga estaba aún más perpleja que ella.


  Pasó un tiempo y Blair aún no podía alcanzar a Wesley. Limpiándose las gotas de sudor en la frente, le preguntó en voz baja: —Wesley, ¿no podemos dejarlo aquí y parar esto?


  Mientras esperaba expectante, Wesley simplemente dijo: —Cinco kilómetros. ¡Marcha rápida!


  Las dos chicas tuvieron que empezar a correr, y Wesley les corregía constantemente. —Levanten los brazos hasta la cintura. Mantengan sus dedos cerrados y sus pulgares entre la primera articulación de sus dedos índices y la segunda articulación de sus dedos medios. Y manténgan los antebrazos ligeramente hacia adentro.


  Blair se miró la cintura y le preguntó a Wesley de la nada: —¿Mi cintura? ¿Te refieres al lugar donde pusiste tus manos la otra noche?


  Wesley guardó silencio.


  —¡Ja, ja, ja, ja! —Joslyn estalló de la risa.


  —¡Alto! —ordenó Wesley.


  Blair tenía un mal presentimiento sobre lo que estaba por venir. —¡Esperen aquí! —les dijo a Blair y Joslyn.


  Le pidió a otro instructor de entrenamiento militar que lo reemplazara en el entrenamiento de los estudiantes de primer año, resolviendo enfocarse en supervisar a las dos chicas para que terminaran de correr los 5 kilómetros.


  —Párense con los brazos en jarras y Ejerciten los tobillos alternativamente. Medias sentadillas. Ejerciten sus rodillas con las manos sobre ellas. —Cuando terminó el calentamiento, Blair sintió que estaba a punto de sufrir un golpe de calor. No había forma de que pudiera terminar los cinco kilómetros que le habían impuesto como castigo.


  Esa tarde, todos los estudiantes de la Universidad de Lengua y Cultura de la Ciudad Y vieron a Wesley entrenar a Blair y Joslyn. Hacía tanto calor que Blair se derrumbó en el suelo después de un rato, pero Wesley no le iba a dar tregua. La puso de pie y le ordenó que siguiera corriendo.


  Para sorpresa de todos, Blair no se levantó en absoluto. Cayó en los brazos de Wesley y le dijo con voz temblorosa:


  —Wesley, no puedo hacerlo. Por favor, déjame ir —le suplicó en un susurro.


  Su voz era tan suave que el cerebro de Wesley entró en modo fantasía.


  Cuando recuperó el sentido, la apartó de sus brazos y la hizo ponerse de pie.


  Sin embargo, como si estuviera hecha de gelatina, volvió a caer en sus brazos. Al final, Blair se desmayó.


  Pronto, la noticia de que a una joven le había dado insolación y se había desmayado durante el entrenamiento de Wesley se extendió por toda la universidad.


  Se suponía que era una noticia horrible, pero cuando las chicas vieron a Wesley correr hacia la enfermería con Blair en sus brazos, todas envidiaron a la niña inconsciente. Decían que con tal que Wesley las cogiera en brazos de esa manera, a ellas tampoco les importaría pasar por ese duro entrenamiento.


  En la enfermería, Blair se despertó y encontró a Wesley sentado junto a la cama y mirándola.


  Al verla despierta, Wesley abrió la boca para decir algo, pero terminó reprendiéndola con una cara larga: —Estás demasiado débil. Ni siquiera pudiste correr dos kilómetros.


  Blair respondió: —No soy un soldado.


  Wesley no estaba contento con esta situación, por lo que le dijo: —Soy tu instructor militar. No me respondas.


  Blair estaba callada, como ya se sentía mejor, intentó levantarse de la cama. En realidad podía levantarse sola, pero extendió los brazos hacia Wesley.


  Wesley entendió que ella le estaba pidiendo que le echara una mano. —Sal de la cama. El golpe de calor no fue tan grave.


  Blair dijo con incredulidad: —Me dio un golpe de calor porque fuiste demasiado duro conmigo durante el entrenamiento, y ni siquiera te has disculpado conmigo. ¿Encima ahora ni siquiera me vas a cuidar? Eres tan insensible.


  Wesley se sintió culpable cuando escuchó sus comentarios. Finalmente, la ayudó a levantarse de mala gana.


  Blair se sentó en el borde de la cama por un rato. —¿Dónde está mi amiga? —le preguntó preocupada por Joslyn.


  —Ya volvió a su clase. —Como Blair parecía estar bien, Wesley se levantó de la silla para irse,.


  Blair no iba a perder la oportunidad de estar a solas con él.


  Cuando él se dio vuelta para irse, ella se recostó en la cama y se quejó. —Oh, mi cabeza. Me siento muy mareada.


  Wesley se dio la vuelta para mirarla. —Iré a buscar al doctor.


  Antes de que pudiera irse, Blair le agarró la mano, al sentir las callosidades en su palma, el corazón se le encogió de dolor. Podía imaginar cuánto esfuerzo había puesto en ser un buen soldado. —No necesito un médico. Quiero irme a casa y descansar.


  Su suave toque hizo que su corazón se acelerara. Como si una descarga eléctrica lo hubiera atravesado, rápidamente retiró la mano. Ni siquiera podía mirarla a los ojos. En vez de ello fijó la mirada en la botella de suero intravenoso que yacía vacía y dijo en tono frío: —Entonces, vete a casa.


  —Pero estoy demasiado débil para caminar —le dijo Blair en tono quejumbroso.


  —Haré que alguien te lleve a casa.


  —Pero somos vecinos. Nadie vive más cerca de mí que tú. Obviamente, ella estaba diciendo que si alguien tenía que llevarla a casa, debía ser él.


  Quizás él no entendía la lógica que ella estaba tratando de aplicar. A la indirecta que ella le soltó él solo le respondió: —No volveré a comprar un departamento tan cerca al tuyo nunca más.


  Blair pensó: '¿Tienes que ser tan hiriente?'.


  Después de un largo suspiro, ella preguntó: —¿Puedes darme un aventón?


  —Lo siento, no puedo porque tengo que ir a otro lugar más tarde.


  —Puedes ir allí después de llevarme a casa —le contestó sin darse por vencida.


  


  


  Capítulo 539


  La carrera


  Wesley estaba enojado. Nunca había conocido a una mujer tan problemática como Blair. —¡Levántate! —le ordenó secamente, y Blair inmediatamente se incorporó.


  Seguidamente, él la agarró con fuerza por la muñeca y la sacó fuera de la cama.


  —¡Ay! ¡Me lestás lastimando! —gritó Blair.


  Wesley inmediatamente volvió la mirada hacia su muñeca y se dio cuenta de que la había agarrado en el mismo lugar donde había tenido la intravenosa. —Lo siento, no me di cuenta —le dijo, frunciendo el ceño.


  —Te dije que no iba a poder correr esa carrera de cinco kilómetros, pero insististe en que lo hiciera; por eso tuve el golpe de calor, y aun así, sigues siendo tan rudo conmigo. Wesley, soy apenas una chica, no un militar —protestó Blair.


  Su última oración sirvió como recordatorio, pues él realmente estaba sorprendido de que ella no fuera tan resistente como los soldados que entrenaba a diario; así que no podía tratarla de la misma manera en que los trataba a ellos.


  Justo cuando ella esperaba unas palabras de arrepentimiento de su parte, él la agarró y se la montó sobre su hombro. Blair protestó pero Wesley ni se inmutó.


  En vez de eso, agarró las medicinas de ella que estaban en la repisa y las puso en su bolsillo antes de salir de la habitación.


  Cuando Wesley pasó frente a su oficina, el doctor de la facultad estaba sentado en su escritorio recetándole unas medicinas a una estudiante, pero al ver que Blair estaba siendo cargada por el militar, sus ojos se espabilaron de sorpresa.


  Rápidamente se puso de pie y se dirigió hacia la puerta para recordarle a Wesley que no se suponía que debía tratar a una chica de esa forma, y mucho menos a alguien que había sufrido una insolación recientemente.


  Pero cuando llegó al pasillo, ya era demasiado tarde, pues Wesley no se veía por ningún lado.


  Inerte sobre el hombro de Wesley, Blair se mecía de un lado para otro, y empezó a marearse con el vaivén. Al poco tiempo le dieron ganas de vomitar, pero antes de que pudiera decir algo, la metieron en una camioneta.


  Seguidamente, Wesley se metió en el asiento del conductor y arrancó el vehículo. Ya cuando iban saliendo de la universidad, Blair se sintió un poco mejor y se dio cuenta de que estaba dentro de una Hummer de alta gama.


  Inspeccionó visualmente el interior de la camioneta y le preguntó: —¿Es tuya?


  —Umju... —le respondió con displicencia.


  —¿De dónde sacaste tanto dinero? —Juzgando por su edad y rango, ella no creía que él pudiera permitirse tanto lujo.


  —Fue un regalo de un amigo —le dijo.


  —¿Quién fue ese amigo tan generoso? —Ella también quería tener amigos así de solventes que le pudieran regalar una Hummer.


  Pero Wesley no estaba de humor para responderle; aunque luego de pensarlo por un momento, él se dio cuenta de que si le decía quién había sido, quizás ella iría tras esa persona y dejaría de molestarlo; así que finalmente le dijo: —Me la regaló Carlos Huo.


  —Me temo que no sé quién es —ciertamente, nunca había escuchado el nombre; además, ella solo tenía ojos para Wesley. El resto de hombres simplemente no le llamaban la atención por más excepcionales que fueran.


  Por lo que no hizo más preguntas sobre Carlos. Wesley se decepcionó, pero se quedó callado, concentrado en el camino.


  Al cabo de un rato, la camioneta se detuvo en Hillside Apartments. Luego de estacionarse en el parqueadero subterráneo, Wesley se bajó del auto


  y luego abrió la puerta trasera para que Blair saliera. Ella no sabía cómo bajar y estuvo a punto de pegar un salto. —Tu camioneta es demasiado alta.


  Seguidamente, Wesley comprobó la altura y se dijo así mismo: '¿En serio es demasiado alta para ti?'. Pero como no quería seguir discutiendo con ella, la agarró por la cintura y la sacó del vehículo como si fuera un crío.


  Blair quedó decepcionada, pues ella se había imaginado a su príncipe azul cargándola delicadamente como a una princesa, no eso. Seguidamente, blanqueó los ojos.


  Y antes de que él la bajara, le rodeó la cintura con sus piernas y lo agarró por el cuello con sus brazos.


  Para evitar que se cayera, él la agarró por la cintura con una mano y con la otra cerró la puerta de la camioneta.


  —Bájate —exigió.


  —No puedo, estoy enferma —se negó y enterró su cara en el pecho fornido de Wesley.


  —Te voy a soltar entonces.


  —Vale, muy bien.


  Wesley finalmente la soltó pero Blair no dejó de agarrarlo; y terminó montada sobre él como un koala sobre un gran árbol.


  Al tocar su suave piel y oler su perfume, Wesley se sintió cada vez más atraído por la chica; pero para tratar de ocultar lo que sentía, fingió estar molesto y la miró fulminantemente, pero ella no estaba viéndolo. —Recuerda que soy una paciente, y no me siento bien —seguía diciendo ella.


  Se quedaron en un punto muerto por aproximadamente dos minutos. En ese momento, Wesley solo tenía dos opciones: o la llevaba así hasta arriba, o la hacía bajar de alguna forma. Finalmente, tomó una decisión; la agarró con ambos brazos por su cintura y se dirigió hacia el ascensor, mientras que Blair lucía una sonrisa triunfante en su rostro.


  Finalmente, el ascensor llegó al piso dieciséis, y cuando llegaron al apartamento, Blair se soltó y le dijo dulcemente: —Gracias por traerme a casa, hasta luego.


  Estaba tan rozagante que no parecía en absoluto una enferma.


  Aun así, Wesley sacó sus medicinas de su bolsillo, se las dio y se fue sin decir palabra.


  Una vez en el estacionamiento, tuvo que abrir todas las ventanas de la camioneta para dejar salir el perfume de la chica.


  Además, prendió un cigarrillo y lo fumó esperando que así desapareciera el olor, Al terminarlo, lo apagó y se metió dentro del vehículo.


  Decidida a descubrir por qué no se había encontrado con Wesley en el ascensor en los últimos días, Blair se levantó muy temprano a la mañana siguiente y se quedó esperando en el ascensor en el piso dieciséis.


  Negada a irse antes de encontrarse con él. Y finalmente lo hizo, pero no en el ascensor.


  Fuera de lo que esperaba.


  Él había estado usando las escaleras. De haber sido ella, habría llegado exhausta luego de subir dieciséis pisos, pero Wesley estaba perfecto, apenas sí jadeaba un poco.


  Él pasó junto a Blair pero ni se inmutó y siguió hacia su apartamento sin decir nada.


  Antes de que cerrara la puerta, el elevador se abrió con un sonido. En ese momento, Blair se preguntó quién podía haber venido hasta su piso tan temprano en la mañana.


  Súbitamente, salió del elevador una niña con uniforme escolar. Al ver a Wesley, quien estaba por cerrar la puerta, corrió hacia él y lo llamó: —Tío Wesl... ¿Y tú quién eres? —le preguntó a Blair cuando la vio.


  En ese momento, Blair recordó que era la misma niña que había visto la otra noche en casa de Wesley.


  Wesley, por su parte, miró a la niña y le ordenó: —Megan, entra.


  —Está bien, Tío Wesley, pero ¿quién es ella?


  —Mi vecina —lo escuchó decir Blair.


  —Ah, es por eso que está aquí. —Finalmente, Megan le echó un último vistazo a Blair mientras la puerta se cerraba tras de ellos.


  En ese momento, Blair sintió que lo que había estado haciendo durante todo ese tiempo no tenía ningún sentido. Mientras ella había estado detrás de él; para Wesley, ella no era más que su vecina. Ni siquiera la consideraba su amiga.


  Por su parte, ella le había dado todo tipo de señales de que le atraía pero él permanecía indiferente.


  'Probablemente no le gusto, no soy más que una perdedora'.


  Esa noche, Blair cenó con Hartwell, y le contó todo lo que pasó en la biblioteca. Ella había agarrado un poco de comida de un recipiente, la sirvió en su plato, y luego dijo: —Supe de tu incidente de ayer, pobre de ti, últimamente ha hecho demasiado calor. No entiendo por qué estabas corriendo en pleno sol si como estudiante de penúltimo año no estás obligada al entrenamiento militar.


  A Blair no le sorprendía que Hartwell se hubiese enterado de su insolación. —Pues, como mi consejero suplente ha estado molestándome, mezcle un poco de pintura en su café y. lo convencí de beberlo. El hombre se molestó tanto que nos hizo correr, a mí y a Joslyn, cinco kilómetros en la cancha. Lo peor fue que nos dejó a cargo del más estricto de los instructores militares, Wesley. Y bueno, ya sabes lo que pasó después: me insolé.


  —¿Wesley dices? —dijo Hartwell frunciendo el ceño. —Su fama de tipo duro es conocida, pero todos sus subalternos dicen que es excelente; con razón te dio ese golpe de calor con él como instructor.


  —Pues sí, no es de sorprender que haya ocurrido —secundó Blair.


  


  


  Capítulo 540


  La jugada


  Hartwell dejó los palillos sobre la mesa y dijo: —Wesley visita a mi padre muy a menudo, así que le pediré que hable con él y con tu asesor.


  —¡Gracias, Hartwell! No es necesario, estoy bien. Además, él me salvó la vida en la biblioteca —dijo Blair.


  —No sé exactamente qué sucedió, pero él es militar, así que salvaría a cualquier persona bajo esas circunstancias.


  Las palabras de Hartwell le cayeron como un balde de agua fría, Blair estaba comiendo, pero se detuvo cuando lo escuchó decir eso. Se deprimió más, sabía que se había estado engañando al pensar que Wesley se preocupaba por ella y este era el momento perfecto para despertar. —Tienes razón, de hecho, ese día me tomaron como rehén. Como sea, ¿por qué no cambiamos de tema?


  Hartwell estudió su rostro y no encontró nada inusual en su expresión. —¿Ya te acostumbraste a vivir sola? Eres muy terca, lo sabes. Te dije que no te mudaras, pero insististe.


  —Disfruto vivir sola, no me gustan las restricciones, tú lo sabes. —Todos los miembros de la familia Ji se portaban muy amables con ella, pero tenía que seguir todo tipo de reglas, que ella no soportaba.


  Hartwell sonrió impotente. —Mientras seas feliz no importa, ahora que trabajo en otra ciudad, no tengo mucho tiempo para cuidarte. Me gustaría ver dónde vives después de la cena, porque sólo cuando vea que estás segura y cómoda, me quedaré tranquilo.


  —Muy bien, de acuerdo. Por cierto, ¿por qué no me dejaste invitar a Joslyn esta noche?


  Hartwell sonrió. —La invitaré otro día.


  Blair asintió consciente. —Bien, entonces, imagino que no querías que hiciera mal tercio.


  Hartwell no lo negó. —He estado muy ocupado últimamente, así que no pude llamarla, pero ahora que estoy aquí, quiero compensarla para que no me malinterprete.


  Blair entendió. En el trabajo, su asistente le guardaba el teléfono a Hartwell. Y cuando finalmente se desocupaba, por lo general ya era muy tarde. Esta vez, había ido a la Ciudad Y porque tenía pendiente un asunto de trabajo, de lo contrario, no habrían cenado juntos.


  Después de cenar, Blair y Hartwell fueron juntos a su departamento, ya eran más de las nueve. Por lo general, nunca veía a Wesley a esa hora, sería vergonzoso si se encontraran los tres juntos por accidente.


  Y eso fue exactamente lo que sucedió.


  En cuanto Blair y Hartwell salieron del ascensor, Wesley apareció cerca de la escalera del piso dieciséis y se encontraron.


  Hartwell se sorprendió. —¿Wesley?


  Wesley asintió levemente. —Hartwell.


  Mientras los dos hombres se saludaban, Blair pensaba en cómo explicarle la presencia de Wesley en el piso donde vivía.


  Aunque no necesitaba explicar nada, como ella se había mudado al edificio para perseguir a Wesley, estaba nerviosa de que Hartwell descubriera que vivían en el mismo piso. No había logrado ocultarle a su tío que estaba enamorada de Wesley, así que si Hartwell también se enterara, sería algo muy vergonzoso. Así que en cuanto ambos hombres se saludaron, ella dijo a toda prisa: —¡Wesley! ¿Tú también vives aquí? ¿Eres mi vecino?


  Señaló la puerta del apartamento de Wesley y le guiñó el ojo a espaldas de Hartwell.


  Wesley entendió que estaba tratando de decirle que siguiera el juego. Pero no entendía por qué fingía que esta era la primera vez que se veían en el edificio.


  En otra ocasión, él habría dicho: —Nos encontramos muy seguido. ¿Por qué finges que no sabes que vivo frente al pasillo?


  Pero después de un momento de vacilación, él simplemente asintió. —Hmm. —Y nada más, pero con eso fue suficiente.


  Hartwell sonrió. —Ahora que sé que él es tu vecino, no tengo nada de qué preocuparme. —Luego le dijo cortésmente a Wesley: —Ella vive sola, por favor, te la encargo. ¡Gracias!


  —Lo haré.


  Para evitar que se revelaran sus secretos, Blair arrastró a Hartwell hacia su departamento. —Vamos, ya es tarde, debes ver mi apartamento y luego ir a casa a descansar un poco. ¡Eres un hombre ocupado!


  Hartwell tuvo que despedirse de Wesley a toda prisa. —Nos vemos luego, hay que cenar juntos alguna vez.


  —Claro.


  Después de entrar al departamento de Blair, Hartwell miró a su alrededor y dijo: —Es un lugar agradable. ¿Ya vino mi papá?


  —No, él no ha venido a la ciudad desde que me mudé. —Adalson le había alquilado el lugar, porque ella no podía pagarlo.


  —Bien, entonces, debo irme porque mi trabajo me espera. ¡Buenas noches! —Hartwell tenía tanta prisa que ni siquiera bebió un vaso de agua antes de salir del apartamento de Blair.


  —No te obsesiones con el trabajo, cuídate y ya cásate con Joslyn, si es que la quieres tanto —le dijo en el ascensor.


  —Entendido —respondió Hartwell con una sonrisa. —¡Adiós!


  Cuando se fue, Blair miró la puerta de Wesley y regresó a su casa.


  A la mañana siguiente, como se sentía mal, Blair faltó a la primera clase para descansar más.


  Antes de la cuarta clase, la de árabe, se sintió un poco mejor y decidió ir, pero no se había recuperado por completo de la insolación, por lo que se veía como ausente. Joslyn, por otro lado, se veía contenta. Por supuesto, que eso era principalmente porque había salido con Hartwell la noche anterior.


  —Ayer estabas muy bien, ¿por qué ahora estás tan desanimada? ¿Sigues enferma? —Joslyn preguntó con preocupación.


  Blair sostuvo el libro de texto árabe en sus manos y se inclinó sobre el escritorio. —Creo que sí —respondió ella.


  Joslyn lo pensó un poco y finalmente descubrió lo que estaba pasando. —No tomaste la medicina, ¿verdad?


  De pronto, Blair se rió. —Ya tomé una infusión, no necesito medicina. No sé qué me pasa, ayer me sentía bien.


  Joslyn se puso triste. —¿No sabes? ¡Estás así porque no tomaste la medicina! Yo personalmente te la daré en la tarde, no te dejaré en paz. —Joslyn sabía que Blair odiaba tomar medicamentos, pero estaba preocupada por ella.


  —De acuerdo, bien, lo reconozco —dijo Blair. Se sentía miserable, esta vez, no tomar la medicina la hacía sentir peor que si la hubiera tomado.


  Cerca del mediodía, los estudiantes empezaron a caminar hacia la cafetería.


  Joslyn se quejó del clima cálido; porque la estaba incomodando. Mientras conversaban, de repente pensó en Wesley. —¿Cómo va todo? —le preguntó a Blair.


  Ella entendió a qué se refería. —Esta es mi estrategia: a veces tomaré la iniciativa y otras no; nunca seré impulsiva, pero sí perceptiva; no importa si me siento ansiosa, siempre jugaré con calma para lograr mi objetivo y ese es el plan perfecto para lograr que un hombre se enamore.


  Joslyn la miró con entusiasmo. —Suena brillante, pero, ¿te está funcionando? ¿Ya se enamoró de ti?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 541


  Ten un muslo de pollo


  Blair sacudió la cabeza. —No, porque hice justo lo contrario. Siempre tomaba la iniciativa y nunca me quedaba tranquila. A menudo era impulsiva y me mostraba ansiosa por dar, por ello nunca pude actuar con calma. Entonces, él no se enamoró de mí.


  La sonrisa en el rostro de Joslyn se desvaneció. Ella le dio una palmadita en el hombro a Blair y le dijo: —Recuerda, tu apodo es Bless. La buena suerte siempre te acompañará. No te sientas frustrada.


  Blair no iba a rendirse aún. —Necesito cambiar mi estrategia. Me mantendré alejada de él. Está tan acostumbrado a que lo persiga. Si me alejo de él por un tiempo, quizá sienta un vacío en su vida.


  —¡Adelante, chica! ¿Necesitas que te ayude en algo?


  Blair puso su brazo sobre los hombros de Joslyn y dijo: —Puedo manejarlo. Solo concéntrate en encerrar a mi primo —Joslyn se rió entre dientes.


  Entraron en el comedor. El aire frío de los aires acondicionados les soplaba en la piel, refrescándolas un poco. Pero como el lugar estaba tan lleno, los aires acondicionados no eran de mucha ayuda.


  En una mesa grande no muy lejos de ellas, varios instructores militares vestidos con sus uniformes de camuflaje, estaban comiendo. Resaltaban mucho entre los estudiantes. Blair los vio tan pronto como Joslyn y ella entraron en el comedor. También vio a Wesley, que estaba a punto de almorzar.


  Estaba sentado frente a otros instructores militares. Talbot, que estaba a su lado, notó que Blair y Joslyn entraban.


  —¡Oye! ¡Mira! ¿No son Blair y su amiga?


  Los demás volvieron la cabeza para mirar, excepto Wesley. Permaneció indiferente como siempre.


  —Talbot, ¿cómo sabes su nombre? —bromeó uno de los instructores militares.


  Talbot se jactaba en voz baja. —Buena, ¿eh? Me acabo de enterar de que ella es una de las mejores estudiantes aquí y que es muy famosa en la universidad.


  Lenard Niu se acercó a la mesa y dijo: —¿Tiene novio? Si no sale con nadie, ¿por qué no nos arreglas?


  Wesley, que estaba comiendo, se detuvo por un segundo sin levantar la vista. Luego, siguió comiendo sin decir nada.


  Bowman, el hermano menor de Talbot, le dio un golpecito en la mano a Lenard Niu y le respondió: —¿Qué estás pensando? Si voy a arreglarla con alguien, será con mi hermano. Pues él no tiene novia.


  Cuando Blair miró hacia el grupo, Talbot la saludó alegremente.


  Ella le sonrió y se fue a hacer fila para comprar su comida.


  Joslyn compró tres muslos de pollo y los puso todos en la bandeja de Blair. —¡Oh! ¿Por qué compraste tantos muslos de pollo? —preguntó Blair, mirando su bandeja llena.


  —Para ti, tonta Necesitas alimentarte.


  —Yo no....


  —No discutas conmigo. Mira lo delgada que estás. Serás mi responsabilidad hasta que encuentres un novio.


  —Okay, okay. Como desee, mi señora. —Después de llenar sus platos con todo lo que necesitaban, las dos chicas se volvieron a buscar una mesa, con sus bandejas de comida en las manos.


  Antes de que pudieran encontrar una, Talbot corrió hacia ellas y tomó la bandeja de Blair. —Blair, Joslyn, hay dos asientos libres en nuestra mesa. ¿Por qué no se unen a nosotros? —preguntó, señalando su mesa.


  Blair miró en esa dirección y vio a Bowman y a Lenard Niu cambiando de asiento para hacer lugar para ellas.


  Ninguna de las dos chicas sabía qué decir. Se miraron la una a la otra, tratando de decidir qué hacer.


  Finalmente, bajo las miradas envidiosas de los otros estudiantes, siguieron a Talbot hasta su mesa. Talbot puso la bandeja de Blair junto a la suya, frente a la de Lenard Niu. El asiento de Joslyn estaba al lado del de Blair y enfrente del de Bowman.


  Después de que Talbot se sentara junto a Wesley, Blair se sentó a su lado y saludó al resto del grupo.


  Joslyn y ella no esperaban que Talbot fuera tan amable con ellas. Tenía una bonita sonrisa.


  Lenard Niu notó que Blair no saludó a Wesley. Para impresionar a las chicas, empezó a presentarles a Wesley. —Blair, Joslyn, este es Wesley Li, el instructor militar que las entrenó para la carrera de cinco kilómetros del otro día. Es nuestro oficial en jefe. Aunque tiene nuestra edad, es mucho más exitoso que nosotros, y su posición es unos cuantos rangos más alta que la nuestra. —Viendo que Wesley seguía comiendo en silencio con la cabeza baja, Lenard Niu lo llamó en voz baja. —Jefe, hay dos bellezas aquí.


  Wesley lo miró de reojo y siguió comiendo.


  A Lenard Niu no le importó. Conocía muy bien a su superior. Siempre fue un tipo frío.


  Blair y Joslyn intercambiaron miradas. Entonces una idea surgió en la mente de Blair cuando sus ojos se posaron en los muslos de pollo. Cogió uno y se lo dio a Talbot. —Gracias por salvarme la última vez en la biblioteca. Ten, toma un muslo.


  Talbot y Bowman no sólo habían emboscado al secuestrador, salvándole la vida ese día en la biblioteca, sino que también la habían llevado a la enfermería después.


  Por eso, Blair con una sonrisa de agradecimiento le dio a cada hermano un muslo de pollo.


  Lenard Niu los envidiaba a los dos.


  Bowman echó un vistazo a Wesley y luego le dijo a Blair: —Nuestro jefe dirigió esa operación. Le pateó el trasero al criminal.


  Blair era consciente de eso, pero como él la había estado ignorando, no quería darle el último muslo de pollo. El resto del grupo estaba esperando su respuesta. Ella mordió el último muslo y dijo: —Oh, ya me comí el que quedaba. —Le agradeceré al Oficial Li apropiadamente algún otro día.


  Los demás estaban confundidos. Sentían que algo estaba mal entre ellos, pero aún no sabían lo que era.


  Así que continuaron comiendo. Enseñar a los estudiantes de primer año no era gran cosa, por lo que comieron a un ritmo lento.


  Durante la comida, Blair sintió sed. —Disculpen —les dijo a los demás.


  —¿A dónde vas? —preguntó Joslyn.


  —Voy a buscar un poco de sopa.


  Los chicos de la mesa querían ayudar, pero Blair abandonó la mesa rápidamente, sin siquiera darles la oportunidad de ofrecer su ayuda.


  Después de un rato, ella regresó con una taza de sopa caliente. Como el asiento de Wesley estaba más cerca del lugar donde se servía la sopa, Blair tuvo que pasar al lado de él en su camino de regreso a la mesa.


  Justo cuando ella estaba pasando junto a él, un niño, que estaba jugando con su amigo, accidentalmente pisó una cáscara de plátano y cayó sobre Blair.


  —¡Diablos! —el niño gritó mientras caía sobre ella.


  —¡Aaaaaah! —Blair gritó cuando la sopa caliente se derramó sobre su brazo desnudo.


  El tazón y la bandeja cayeron al suelo.


  El fuerte ruido atrajo la atención de todos.


  Alguien la había agarrado del brazo a tiempo. Miró hacia atrás y vio que era Wesley.


  Si no hubiera sido por él, el tazón entero de sopa se habría derramado por todo su pecho. Y probablemente en todo su rostro también. Gracias a Wesley, solo un tercio de la sopa caliente se había derramado sobre su brazo.


  


  


  Capítulo 542


  ¿Por qué lloras?


  El brazo de Blair quedó escaldado en cuestión de un instante. Se puso rojo e hinchado, y su rostro se puso pálido.


  Wesley le soltó el brazo y rápidamente desenroscó la tapa de la botella de agua de la que había bebido Talbot. Volvió a tomarla del brazo y la acercó al bote de basura más cercano, vertiendo agua sobre su brazo para enfriar la quemadura.


  La sopa caliente también escaldó al estudiante que chocó con Blair. Parte de la sopa le cayó en el pecho y las piernas. Para empeorar las cosas, era verano y llevaba pantalones cortos y una camiseta. Así que ahora estaba en el suelo gimiendo de dolor.


  Muchos de los estudiantes que había alrededor todavía estaban como aturdidos, porque todo había sucedido un abrir y cerrar de ojos. Afortunadamente, Talbot y los otros soldados reaccionaron rápidamente y se hicieron cargo de la situación. Unos le fueron pasando sus botellas de agua a Wesley, una tras otra, mientras otros consolaban a Blair. —¿Te duele?


  —Blair, ¿estás bien? Oh Dios mío. Tu brazo se ha puesto tan rojo....


  El ruido de la gente hizo que Joslyn volviera en sí. Se puso de pie y corrió junto a Blair. —Bless, ¿estás bien? Déjame ver tu herida —dijo preocupada.


  Con el rostro aún pálido, Blair sacudió la cabeza, aunque amenazaba con echarse a llorar. Apretó los dientes y tranquilizó a su amiga con voz débil: —No te preocupes. Estoy bien.


  Wesley frunció el ceño y la miró de reojo, preguntándose si solo estaba fingiendo ser fuerte. Pero su rostro ya estaba blanco como una sábana. Y, extrañamente, su expresión de dolor hizo que a él también le doliera un poco el corazón...


  Los estudiantes rodeaban al muchacho que estaba en el suelo y algunos se adelantaron para ayudarlo a ponerse de pie. Se levantó la camiseta para echar un vistazo a sus quemaduras. Su pecho estaba solo un poco rojo y, en comparación con la herida de Blair, no había que darle importancia.


  Wesley había utilizado ya todas las botellas de agua que le habían dado y aún le parecía que no era suficiente. Entonces él la tomó de la mano y la condujo hacia la pila más cercana que hubiera en la cafetería mientras le daba órdenes a Talbot. —¡Talbot! Ve a comprar un poco de crema de aloe vera.


  —¡Sí, jefe! —respondió Talbot girando sobre sus talones para cumplir sus órdenes.


  A Blair le resultó embarazoso caminar entre la multitud de estudiantes arrastrada por Wesley. Pero el dolor en su brazo era tan intenso que apenas podía luchar. Bajando la cabeza, dejó que la llevara al fregadero.


  Joslyn reflexionó sobre sus opciones, pero al final, decidió no seguirlas. Blair estaba sola con el hombre al que amaba. ¿Por qué iba a meterse por medio?


  Luego se dio la vuelta para vengarse del otro chico. Lenard le había dicho al chico que le echara un poco de agua mineral en la leve quemadura. Joslyn le dijo enojada: —¡Esta es la cafetería de la escuela! ¿Por qué corrías por aquí como un animal salvaje? ¿Sabes lo que le hiciste a Blair?


  El estudiante no tenía intención de lastimar a Blair. Se sentía culpable y se disculpó rápidamente: —Lo siento mucho. Fue sin querer. Lo siento....


  Antes de que siguiera riñéndole más, una estudiante la interrumpió de repente y le preguntó con curiosidad: —Joslyn, ¿qué pasa con Blair y Wesley? Parece que se preocupa mucho por ella.


  —¿Verdad que sí? La llevó a la clínica cuando sufrió un golpe de calor el otro día. ¡Incluso se quedó allí con ella! —dijo otra chica.


  Así que ahora estaban cotilleando sobre Blair y Wesley.


  Los hombres de Wesley querían ir a ver la herida de Blair. Pero al escuchar lo que habían dicho las chicas, se quedaron quietos donde estaban y se conformaron con mirar desde lejos.


  Los dos ya habían llegado al fregadero. Wesley abrió el grifo y colocó el brazo de Blair bajo el chorro de agua.


  Observaron a su líder cuidadosamente. Su rostro no era tan frío como de costumbre y, en cambio, había un cierto toque de ternura.


  Los hombres de Wesley no daban crédito a sus ojos. Apartaron la mirada hacia otra parte para evitar que los pillaran. —¿Será verdad? ¿Ahora resulta que es un blando?


  A Bowman le resultaba difícil de creer. —Pero podría ser... —Nunca había visto a Wesley tratar así a una mujer.


  Aunque siendo soldados no veían a muchas mujeres, Bowman vio cómo Wesley se había comportado con Megan. Y esto era diferente. Solían burlarse de él sobre Megan, y Wesley los hacía callar con sus miradas fulminantes.


  Sin saber qué estaba pensando Bowman, Joslyn simplemente miró a las chicas entrometidas y dijo: —¿Por qué hablas de eso? ¿No puedes ver lo mucho que le duele a Blair?


  Las chicas se sintieron un poco culpables y a regañadientes, volvieron a sus asientos para seguir comiendo.


  Pero Wesley y Blair no sabían que habían despertado la curiosidad. Estaban más preocupados por curar sus quemaduras. Cuando Blair inclinó la cabeza, unas lágrimas cayeron en la pila y se mezclaron con el agua corriente del grifo.


  —Gracias. Si no fuera por ti, no sé qué haría —dijo, tratando de sonar lo más tranquila posible.


  —Está bien. —Vio las lágrimas y su rostro se ensombreció. Por primera vez en su vida, no sabía qué tenía que hacer.


  Había visto llorar a otras mujeres muchas veces. Cada vez que iba a misiones, veía cientos de mujeres llorando histéricamente ante el peligro o la catástrofe. Pero en esas situaciones, todo lo que tenía que hacer era asegurarse de que estuvieran a salvo. No era su deber ayudarlas a sentirse mejor. Esto no era algo a lo que estuviera acostumbrado.


  También vio llorar a Megan, y mucas veces. La cosa más nimia abría las compuertas en aquella mujer. Pero la mayoría de las veces, cuando Megan lloraba, dejaba que Damon se encargara, o llamaba a Curtis, el paciente caballero, para que la consolara.


  Al mirar a Blair, tenía un deseo abrumador de hacer algo o decir algo. Así que lo intentó. —Oye... Oye... Fuiste hecha rehén y te pusieron un cuchillo en el cuello. Fuiste valiente entonces. ¿Por qué lloras ahora? Es solo una pequeña quemadura. Acaso no te gustan mis habilidades en primeros auxilios...


  Blair estaba enojada. Una risa amarga escapó de sus labios. ¿Cómo podía enamorarse de un tipo tan grosero?


  Un hombre normal la consolaría. ¿Pero por qué estaba actuando así? Como si ella estuviera haciendo esto intencionalmente.


  Blair se soltó de la mano de Wesley y cerró el grifo. Con los ojos rojos por las lágrimas, dijo: —Deberías saberlo mejor que nadie. Soy una chica como cualquier otra. Yo no pasé por el entrenamiento de resistencia en el ejército. ¡Duele, maldita sea! Pero lo entiendo. Hiciste lo mejor que pudiste. No me estoy quejando ni nada. Gracias por su ayuda, señor Li. ¡Adiós!


  Ella nunca le había hablado así. Frunciendo el ceño, Wesley la llamó para evitar se fuera. —¡Espera!


  Blair se detuvo de golpe sin darse la vuelta y le preguntó: —¿Y ahora qué pasa?


  —Blair Jing, nunca me enamoraré de ti. ¡Eres una mujer tan terca e irracional! —le anunció con firmeza.


  '¿Yo soy terca? Bien, pues sí lo soy. ¿Pero irracional? ¿En serio? ¡Así que todo lo que hice, todos los que soñé con él y yo, solo hicieron que me odie!', pensó tristemente.


  Se dio la vuelta y miró el rostro inexpresivo de Wesley. Haciendo crujir los dientes, preguntó: —¿Alguien te ha dicho alguna vez que eres un completo idiota?


  Sus ojos se volvieron más rojos. Él respondió con calma. —No. —Sus hombres siempre le decían que era un demonio. Quizás eso era lo mismo, pero no le importaba.


  


  


  Capítulo 543


  No lo merezco


  Blair apretó los puños y los levantó frente a Wesley, amenazando con golpearlo en la cara. Pero en lugar de mover un músculo para defenderse, él se quedó exactamente donde estaba y sonrió.


  Blair se sintió humillada al ser menospreciada por el hombre al que amaba.


  No sabía nada de artes marciales, pero en ese momento, le hubiera encantado saber. Si ella tuviera la misma destreza que él, muy probablemente le habría dado una lección. Ella lo habría golpeado hasta el suelo y hecho que le suplicara piedad.


  —Si me amas o no, esa es tu elección. Eres libre de decidir. ¡Admito que yo te amo, pero no te dejaré humillarme así! —dijo Blair enojada.


  Hacía mucho tiempo que Wesley se había dado cuenta de lo que ella sentía por él. Pero esta era la primera vez que la había escuchado decir tan abiertamente que lo amaba. La miró con una mirada complicada en sus ojos. —No necesito el amor de nadie —declaró con frialdad.


  No podía prometerle a ninguna mujer un futuro brillante. Ese era el tipo de vida que llevaba. Así que, no quería amar a nadie, ni necesitaba el amor de nadie.


  Blair se enfureció de ira. Sus duras palabras la hirieron una vez más.


  —¿Oh, de veras? Entonces, hazme el favor de regresar a tu apartamento con más frecuencia y deja de intentar evitarme subiendo por las escaleras. Sabes que mi fuerza física no puede competir con la tuya. No puedo subir las estúpidas escaleras, así que toma el maldito ascensor conmigo. Y acuérdate bien de lo que te digo, algún día haré que te enamores de mí. Tendrás que retirar tus palabras cuando llegue ese momento.


  A Wesley no le importó que le provocara. Él le dijo: —Ni te molestes. No me enamoraré de una mujer que ni siquiera puede subir las escaleras conmigo.


  Blair respiró hondo, incapaz de pronunciar otra palabra. Las lágrimas amenazaron con caer de sus ojos enrojecidos.


  Cuando Talbot corrió hacia ellos dos sin aliento, vio a Blair tratando de patear a Wesley en las espinillas.


  Se quedó completamente atónito. '¿Qué demonios está haciendo? ¡Ese es Wesley, el héroe militar! ¿Por qué está tratando de patearlo? ¿Está loca?'. Por supuesto, Blair fue incapaz de llegar a tocarlo. Wesley esquivó fácilmente su ataque y ella solo logró dar patadas al aire.


  Frustrada, Blair sintió que estaba a punto de explotar y no pudo evitar echarse a llorar. —¿Por qué me tratas así siempre? —protestó ella.


  Ignorando su pregunta, Wesley se acercó a Talbot y tomó la pomada de su mano. Extendió la pomada a Blair y dijo en el mismo tono frío: —Deja de llorar y date la pomada en el brazo.


  Sin hacer caso de lo que le decía, ella pasó junto a él y fue hacia Talbot. Sacó su teléfono y dijo sollozando ligeramente: —Agregaré su cuenta de WeChat y le devolveré el dinero.


  Aturdido, Talbot sacó su teléfono y abrió la aplicación WeChat. —Te enviaré una solicitud de amistad.


  Wesley los observó en silencio mientras agregaban sus respectivas cuentas de WeChat. Talbot le preguntó a Blair: —¿Tu nombre de cuenta es 'Bless'?


  Blair respondió en voz baja: —Sí. Joslyn, mi mejor amiga y siempre me llama 'Bless', así que uso ese nombre.


  Después de agregarse en WeChat, ella dijo: —Gracias por comprarme la crema. ¿Cuánto ha sido? Te pagaré a través de WeChat.


  Talbot sacudió la cabeza. —No hay necesidad.


  —Sí, es necesario. De lo contrario, no usaré esa crema —insistió Blair.


  Talbot desvió la mirada hacia Wesley, esperando una respuesta de su superior. Pero Wesley no dijo nada, y siguió impertérrito. Sin más opción, Talbot dijo: —Quince dólares.


  Blair asintió y comenzó a alejarse mientras ella tecleaba la contraseña en su WeChat Pay. Talbot llamó para detenerla. —Blair, no te has llevado la pomada.


  Después de transferir el dinero, Blair se dio la vuelta y le dijo sarcásticamente: —Tu gran líder la ha tocado con sus santas manos, así que ya no merezco usarla. Me compraré otra.


  Pero aun así, se lo agradeció a Talbot. Ella decidió que le invitaría a tomar algo la próxima vez que se encontraran.


  Luego se fue. Talbot estaba confuso con toda la situación.


  —Bueno... Eso fue... —'¿Qué está pasando entre ellos?', se preguntó. Dejó de mirar cómo se alejaba Blair y miró a Wesley, que todavía sostenía la pomada en la mano. Talbot no sabía qué hacer en ese momento.


  Joslyn vio a Blair caminando en su dirección, por lo que corrió rápidamente hacia ella. Pero antes de que pudiera alcanzar a Blair, Wesley la alcanzó.


  Poniéndole la pomada en la mano a Blair, dijo: —Talbot compró esto para ti, no para mí. Y tú eres la que se ha escaldado. ¡Tómala!


  Sin darle la oportunidad de replicar, desapareció rápidamente de la cantina.


  'Sí, Talbot lo compró. ¡Pero por orden tuya, Wesley!', se enfurruñó Blair. Si no hubiera tantos estudiantes mirándolos, se la habría arrojado a la cara.


  Después de que Wesley se fue, los otros soldados con uniformes de camuflaje se levantaron y dejaron la cantina poco después.


  Mientras tanto, antes de que pudiera decirle una palabra a Joslyn, Blair estaba rodeada por un grupo de chicas. —Blair, ¿conoces a Wesley?


  —¿Por qué te trata tan bien? Te hizo primeros auxilios.


  —¿Qué relación hay entre ustedes dos?


  Las chicas bombardearon a Blair con un aluvión de preguntas. Para evitar más problemas, sacudió la cabeza vigorosamente. —No, no. No lo conozco Una vez nos entrenó a Joslyn y a mí en el campo de la universidad. Eso es todo.


  Su respuesta decepcionó a las chicas. Suspiraron de lástima y se dispersaron.


  Después de que las chicas se fueron, el chico estudiante, que había golpeado a Blair antes, se acercó para disculparse con ella. —Blair, lo siento mucho. No lo hice a propósito. ¿Quieres que te lleve a la clínica?


  Blair echó un vistazo a su brazo escaldado. Se habían formado algunas ampollas en las quemaduras. Pero ella dijo: —No. Lo intentaré con la pomada primero. Si eso no funciona, iré a ver a un médico.


  El chico asintió. Después de que sus amigos se lo recordaran, intercambió información de contacto con Blair y le dijo que si necesitaba ayuda, podía llamarlo en cualquier momento.


  Blair y Joslyn salieron de la cantina y caminaron hacia un pabellón del campus. Joslyn ayudó a Blair a aplicar la pomada en la herida. Mientras se limpiaba las manos con una toallita húmeda, Joslyn preguntó: —¿Discutieron entre ustedes dos?


  Blair movió la cabeza. —No somos una pareja. No estamos tan unidos como para tener una discusión. Pero él me menospreció. Joslyn, ¿qué veo en él? ¿Por qué me enamoré de un hombre de lengua tan afilada? ¡No merece ni tener novia!


  Joslyn estaba sorprendida por la ira de Blair. —¿Qué demonios pasó? ¿Qué te dijo él? ¿Porque estas tan enojada? —Blair era una chica suave y paciente y siempre sonreía a todo el mundo. Joslyn rara vez la veía así.


  'Tal vez ella ama tanto a Wesley que se preocupa por cada palabra que sale de su boca', pensó Joslyn.


  Blair se sentía avergonzada al repetir las palabras de Wesley. Se sopló el brazo escaldado y dijo: —No importa, él me menospreció. Joslyn, ya no quiero amarlo. ¡Es un imbécil!


  Joslyn suspiró. —Si puedes controlar tus sentimientos, entonces olvídate de él.


  Al igual que muchas chicas jóvenes, Blair había tenido su primer despertar al amor cuando tenía alrededor de diecisiete años.


  Wesley había sido su ídolo durante dos años. Luego, cuando ya tuvo diecinueve años, sus caminos finalmente se habían cruzado. Desde entonces, ella lo había amado en secreto y había tratado de conseguirlo Así que, para ser precisos, ella lo había amado durante ya más de tres años.


  Las dos chicas se sentaron en silencio en el banco del pabellón, observando a los estudiantes entrar y salir del campus. Ocasionalmente, podían escuchar a algunos estudiantes chismeando sobre Blair y Wesley. Parecía que los estudiantes ya habían comenzado a hablar de ellos como si hubiera algo.


  En su camino de regreso al aula, pasaron por el campo de entrenamiento y vieron a un gran grupo de estudiantes en un círculo. Una exclamación atronadora y aplausos surgieron de la multitud.


  Joslyn, entusiasmada, arrastró a Blair hacia la multitud. —Bless, vamos a echar un vistazo. Escuché a algunas chicas exclamar que alguien era muy guapo. ¡Debe haber unos cuantos tíos buenos en el campo de entrenamiento!


  


  


  Capítulo 544


  Piel clara


  Las palabras "guapo" o "guapa" siempre llaman la atención de la gente. Al escuchar a Joslyn decir eso, Blair simplemente asintió y la siguió a la multitud de estudiantes.


  Para su sorpresa, descubrió que Wesley y los otros maestros de perforación estaban en el campo de entrenamiento.


  Wesley le puso a los otros instructores militares a hacer ejercicios militares normales, como acostarse, arrastrarse y reptar en diferentes posiciones, cada soldado debía terminar un grupo completo de ejercicios.


  Blair se abrió paso hasta la primera fila y los observó entrenar con gran interés. Ahora los soldados practicaban técnicas de captura, patadas giratorias, lucha, lanzaban ganchos izquierdos y derechos, y cambiaban de oponente, por eso, la multitud estaba emocionada con el espectáculo.


  Luego, empezó la parte más interesante: más de diez instructores rodearon a Wesley y lo acorralaron en la esquina imaginaria, por lo que no tuvo más remedio que luchar. En un abrir y cerrar de ojos, acabó con todos sus oponentes, a unos los arrojó al suelo y otros se rindieron porque ya no podían continuar.


  Los gritos ensordecedores de la multitud resonaron en los oídos de Blair. Sin embargo, ella lo ignoró y fijó sus ojos en el hombre guapo y capaz, tenía los ojos brillantes y llenos de admiración. La forma en que Wesley derribó a sus hombres fue asombrosa, así que ella también quería gritar.


  Toda la ira que sentía hacia él, se desvaneció en el aire y olvidó por completo lo que había dicho antes. Blair se acercó a Joslyn y susurró: —Retiro todo lo dicho, es tan atractivo, que seguiré luchando por él. —Es mordaz, pero su hermoso rostro y su habilidad casi sobrehumana superan todos sus defectos.


  'Lo sabía'. Joslyn parpadeó, miró a Blair y dijo: —¡Te deseo buena suerte! Si puedes conquistar a un tipo así, te sentirás segura todas las noches entre sus brazos.


  Prácticamente babeando, Blair asintió e hizo eco de sus palabras. —De acuerdo.


  Después de un día de clases, Blair y Joslyn cenaron juntas y luego se separaron.


  No fue hasta que regresó a casa que Blair descubrió que su temperatura era un poco alta, por lo que se tocó la frente y parecía que tenía fiebre.


  Ella suspiró con tristeza, una desgracia tras otra.


  La tomaron como rehén en la biblioteca, después sufrió un golpe de calor en el patio de recreo, se quemó el brazo en la cafetería y ahora tenía fiebre. Quizá la quemadura le estaba provocando la fiebre, pero había tenido una muy mala semana.


  Sin energía, Blair se puso el pijama sin bañarse y luego se subió a la cama.


  Acababa de cerrar los ojos cuando sonó el timbre. '¿Quién es ahora? Es tarde', se preguntó. Caminó por el departamento para abrir la puerta y Wesley estaba ahí, sin aliento como si acabara de correr un maratón.


  Supuso que había subido las escaleras, en lugar del tomar el ascensor, y sin expresión, ella dijo: —¡Hola, señor Li!


  Wesley la miró de forma rápida. —Tu tío me pidió que te vigilara.


  'El tío Adalson está muy preocupado por mi vida amorosa, me ayuda mucho', pensó, aunque sentía la cabeza pesada y sólo quería descansar. Blair simplemente asintió y agregó: —Gracias.


  Ella no lo invitó a pasar, y él tampoco quería hacerlo.


  Él miró su brazo: ella se había puesto pomada. —¿Cómo sigue tu brazo?


  —Mejor, me puse pomada, gracias por tu preocupación, señor Li.


  Wesley asintió con la cabeza. Antes de irse, vislumbró su rostro rojo brillante y cansado, tenía los párpados caídos, no se veía bien, pero no presionó sobre el asunto.


  Blair lo miró regresar a su departamento y cerrar la puerta sin voltear a mirarla, así que sonrió amargamente y cerró su puerta.


  Luego volvió a la habitación y se acostó de inmediato. Se durmió en poco tiempo, debido a la fiebre.


  Sintió que apenas había cerrado los ojos cuando escuchó el timbre entre sueños, pero el sonido era muy débil. No sabía si estaba soñando, mantuvo los ojos cerrados y se dejó llevar.


  Wesley estaba afuera de su departamento y llamó a Adalson. —¡Hola, tío Adalson! ¿Cuál es la contraseña del departamento de Blair?


  Al otro lado de la línea, Adalson se quedó atónito por un momento. —¿Por qué? ¿Qué pasa? ¿Está bien?


  Wesley recordó el color de la cara de Blair y respondió: —Sé lo que dije, pero siento que algo no está bien, estoy tocando el timbre y ella no atiende.


  Adalson le dijo la contraseña y le recordó: —¡Avísame!


  —Claro, tío.


  En su sueño, Blair sintió una gran mano en la frente. Quería abrir los ojos para ver quién era, pero sin importar lo que hiciera, simplemente no podía abrir sus pesados párpados.


  En el hospital


  Wesley observó en silencio a la chica acostada en la cama del hospital, Le habían puesto suero. Llamó a Adalson. —Ella tiene fiebre alta de 39.8 grados centígrados. Sus quemaduras se infectaron, y tuvieron que ponerle suero en el hospital.


  Adalson frunció el ceño profundamente. —39 .8? ¡Vaya! ¿Ni siquiera puede cuidarse sola? Estoy ocupado estos días, Hartwell acaba de salir de la ciudad y sus padres... —Hizo una pausa, dejó escapar un suspiro y continuó: —Wesley, cuídala por mí, solo por unos días.


  Él miró hacia el techo, estaba desconcertado. Después de un momento de silencio, le prometió: —No te preocupes, tío Adalson, yo me encargo.


  Después de finalizar la llamada, regresó a la habitación y se sentó en una silla al lado de la cama, después miró detenidamente a la chica dormida.


  Recordó la forma en que ella lo miró al mediodía, estaba llena de vida entonces, pero ahora yacía inmóvil en la cama del hospital, con un suero intravenoso.


  Cuando la miró por primera vez, no se veía tan mal. La segunda vez, había caído en un estado de estupor inducido por la fiebre alta.


  Se sintió impotente. ¿Por qué no se cuidaba sola?


  Después de pensar por un momento, se levantó de la silla y tomó una bola de algodón. Lo sumergió en un vaso con agua y le limpió las heridas, después de eso, le aplicó una nueva pomada en el brazo.


  Ella tembló un poco mientras dormía, tal vez porque le dolía, así que Wesley mejoró su técnica y lo hizo con más ternura y cuidado.


  Notó la diferencia de tez entre su brazo y el de ella, su piel era blanca y humectada.


  Era tan suave como el brazo de una niña.


  Wesley guardó la pomada y sin pensarlo mucho, tomó su pequeña mano izquierda y la puso sobre su enorme mano.


  Era muy suave y delicada. Nunca había sentido algo así, Él se perdió totalmente en este sentimiento especial, Niles había ido al hospital militar con su maestro para asistir a un seminario médico. No era fácil tener la oportunidad de asistir a ese seminario, así que él se apresuró. Supo por un conocido que Wesley también estaba ahí, por lo que preguntó el número de la habitación y fue a ver a su hermano. Cuando estaba a punto de abrir la puerta, se sorprendió de lo que vio a través de las ventanas.


  '¡Oh Dios mío! ¿Los milagros existirán?


  ¡Ese es mi tonto hermano! ¡Y está sosteniendo la mano de una mujer!', Niles exclamó en su mente.


  Pensó en algo rápido, e inmediatamente, sacó su teléfono, lo puso en modo silencioso y apuntó la cámara al par que estaba dentro, se suponía que Wesley era bastante inteligente y consciente de su entorno. Era difícil acercarse a él con sigilo, pero como estaba tan absorto por la sensación de tocar la mano de Blair, había bajado la guardia. No sabía que Niles estaba parado en la puerta, sacando fotos.


  De repente, Wesley volvió a sus sentidos y notó lo que estaba haciendo, se puso nervioso y soltó la mano de inmediato.


  Se puso de pie y se pasó los dedos por el cabello, molesto.


  Niles cuidadosamente guardó su teléfono en el bolsillo y cortésmente llamó a la puerta antes de entrar. —¡Oh! ¡Hola, Wesley!


  Wesley no se sorprendió de ver a Niles, o fingió muy bien. En lugar de eso, dijo: —Llegaste en el momento adecuado, Cuídala. Necesito salir a fumar.


  


  


  Capítulo 545


  La culpabilidad de Wesley


  Antes de que Niles pudiera decir algo, Wesley huyó de la habitación a toda velocidad, por lo que él no pudo hacer nada, sólo verlo desaparecer. Pensó que su hermano huía porque era culpable y la verdad era que Wesley se sintió culpable, pero por su estúpido comportamiento.


  Si se corría la voz de que había tocado secretamente la mano de una mujer, le daría mucha vergüenza enfrentar a los soldados y a otros miembros del ejército que se reirían de él. 'Es su culpa, ¡las mujeres son todo un problema!', Wesley pensó enojado mientras salía de la habitación.


  Dentro, Niles se acercó en silencio a la cama del hospital, la mujer estaba acostada con los ojos cerrados y él estaba lleno de curiosidad. Quería saber qué tipo de mujer era, porque había logrado tentar al recto Wesley.


  Cuando miró más de cerca, Niles descubrió que era bastante joven, probablemente menor de veinte años, tenía el pelo largo y negro. Su cara era pequeña y tenía la tez clara, pero estaba enrojecida debido a la fiebre alta. Tenía hermosos rasgos faciales: una nariz pequeña, labios lindos y gruesos y pestañas largas. Aunque tenía los ojos cerrados y estaba enferma en ese momento, se notaba que era una chica hermosa.


  Mientras miraba su rostro, Niles empezó a sentir que su rostro le era un poco familiar, así que intentó recordarla. '¡Espera! ¡Es una destacada intérprete que asistió al seminario de investigación que realizaron en conjunto mi escuela y la Universidad de Medicina Británica!'.


  Niles se sorprendió cuando se dio cuenta de quién era ella.


  Recordó que se había sentado en la primera fila en ese seminario de investigación, estaba impresionado por su habilidad lingüística y le encantó. Después del seminario, incluso les había dicho a sus compañeros de cuarto que sería fan de Blair el resto de su vida.


  Y ahora estaba frente a ella y tal vez, en un futuro se convertiría en su cuñada. Sus ojos brillaron y se llenó de emoción.


  Si Blair y Wesley decidían ser pareja, entonces podría ver a su ídolo todos los días, eso sonaba bastante bien. ¡No, eso era perfecto!


  Pero entonces, Niles frunció el ceño. Su hermano mayor era un tonto cuando se trataba de asuntos de amor. A juzgar por la reacción nerviosa de Wesley, parecía que ni siquiera estaban saliendo.


  —Parece que necesito hacerle un gran favor a mi hermano —pensó Niles con picardía.


  Dos minutos después, salió corriendo de la habitación y encontró a Wesley fumando en el pasillo de salida. —Wesley, ¿Blair es tu novia?


  Wesley lo miró con las cejas arqueadas y preguntó: —¿La conoces?


  —Sí, sólo responde la pregunta, ¿quieres? —Niles estaba ansioso por saber el estado de su relación en ese momento.


  Wesley exhaló una bocanada de humo. —No.


  Niles sonrió y miró al hombre distante con mucho entusiasmo. —Entonces, ¿por qué la conoces? ¿Qué piensas de ella? Es una buena chica, ¿verdad?


  A Wesley no le agradó la expresión expectante que Niles tenía en el rostro. Su hermano menor hablaba como si estuviera pidiendo la opinión de la familia acerca de su novia.


  —No estoy muy impresionado —dijo Wesley rotundamente, apagó el cigarrillo y lo tiró a la basura.


  —¿Por qué no? Es una persona sobresaliente, aunque todavía no se ha graduado, ¡ya domina cuatro idiomas, especialmente el inglés! Lo habla como nativa. Una vez escuché su discurso. ¡Fue increíble! —Niles trató de resaltar los logros de Blair.


  Wesley lo miró de reojo y dijo con indiferencia: —Yo domino seis idiomas, y no presumo.


  Dijo eso, volteó y se fue sin decir palabra, lo cual dejó a Niles en una encrucijada.


  Se dio cuenta de que su hermano mayor también era muy sobresaliente. —Estaba demasiado entusiasmado con Blair y lo olvidé —suspiró. Pero no iba a rendirse, se apresuró y alcanzó a Wesley, quien estaba a punto de abrir la puerta de la habitación de Blair. —Wesley, ¿te cuesta mucho trabajo reconocer que es increíble? —Niles preguntó con insistencia.


  La mano de Wesley se congeló en la manija de la puerta, ladeó la cabeza y miró a Niles. —Nunca dije que no lo fuera.


  Niles se sonrió entre dientes. —Sé directo, hermano. Entonces, ¿puedo cortejarla?


  '¿Cortejarla?'. Los ojos de Wesley se llenaron de una extraña mirada. Escupió fríamente: —No creo que sea una buena idea.


  Luego abrió la puerta y entró. Niles intentó seguirlo, pero la puerta ya estaba cerrada. Confundido, miró por la ventana y vio que Wesley había cerrado la puerta por dentro, Niles no podía creerlo. Sin voltear a verlo, Wesley caminó directamente hacia la cama del hospital, se sentó en la silla y continuó mirando el suero.


  'No estoy muy impresionado, ¿eh? ¿No es buena idea cortejarla? ¡Vaya! ¡Mientes terriblemente, hermano!', Niles pensó con una sonrisa.


  De pie frente a la puerta, le envió un mensaje de texto al hombre impenetrable. —Wesley, ¿qué intentas decirme con esto?


  Wesley respondió de inmediato. —Tú eres mi hermano, no puedo permitir que cometas un error tan grande. Esta mujer no te conviene. ¡Ahora, largo!


  Incluso sin mirarlo a la cara, Niles podía adivinar qué expresión tenía. '¡Qué excusa tan patética!'. Niles no se convenció y le mandó otro mensaje. —Ella es muy linda, ¿verdad?


  Después de enviar el mensaje, se asomó por la ventana para mirar a Wesley. Este último observaba la cara de Blair después de revisar el mensaje de Niles. Luego, respondió: —Sólo por fuera, las mujeres son buenas para ocultar su verdadera identidad.


  'Entonces, ¿está diciendo que Blair finge ser linda? ¡Claro! Wesley, eres un gran mentiroso'.


  Niles dejó escapar una expresión fría y guardó su teléfono, ya no estaba interesado en responder a las extravagantes mentiras de su hermano, salió del hospital y se dirigió al hotel para dormir un poco. 'Lo dejaré solo. ¡Que sea soltero por el resto de su vida!'. Él se molestó.


  Al darse cuenta de que Niles se había ido, Wesley se levantó y fue a abrir la puerta, Blair despertó hasta la mañana siguiente. Sintió que le dolía todo el cuerpo después del sueño incómodo.


  Incluso antes de estar completamente consciente, podía oler el desinfectante en el aire. No sabía por qué olía así su casa.


  —¿Despierta? —Oyó una voz fría y familiar.


  '¿Wesley?'. Ella abrió los ojos de golpe.


  Wesley, que estaba sentado en una silla junto a su cama, apareció, sus miradas se encontraron.


  Ella parpadeó confundida, y aunque no podía entender la situación, se sintió de maravilla al verlo frente a ella al despertar por la mañana. Ojalá pudiera verlo así todos los días, por el resto de su vida.


  Como ella no dijo nada, Wesley continuó hablando. —¿Cómo te sientes? ¿Te duele algo?


  Se suponía que era una atención, pero sonaba indiferente, como si sólo estuviera preguntando el clima. Blair concluyó que Wesley era realmente un tonto.


  No sabía cómo cargar a una chica adecuadamente, ni sabía ser tierno o mostrar una atención hacia otra persona.


  Ella sacudió la cabeza y suspiró.


  Apartó la mirada y miró alrededor de la habitación. '¿Estoy en una habitación de hospital?'.


  Al ver su confusión, Wesley le explicó: —Este es un hospital, tuviste fiebre anoche.


  '¿Fiebre? Oh...'. Finalmente se dio cuenta de la situación, por eso sentía dolor en todo el cuerpo.


  —¿Tú me trajiste? —preguntó ella, aunque más o menos sabía la respuesta.


  Wesley asintió y se levantó de la silla. —Desayuna.


  Blair se sentó lentamente en la cama y preguntó casualmente: —¿Cuál era mi temperatura cuando me trajiste? —Se tocó la frente, ahora se sentía normal. La fiebre había desaparecido, pero se sentía un poco cansada.


  —39. 8 grados —dijo.


  Blair se sorprendió. ¡Casi había llegado a los 40! '¿La fiebre habrá afectado mi cerebro? ¿Habrá secuelas?'. Pero reconocía a Wesley, por lo que su cerebro debía estar bien.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 546


  Adiós, cuñada


  Blair se levantó de la cama del hospital y arrastró su cuerpo débil hasta el baño para arreglarse un poco.


  Cuando se estaba cepillando los dientes, notó que su brazo no estaba ya tan rojo e hinchado como el día anterior. Le habían aplicado una nueva capa de pomada en la herida para nutrir su piel. Tenía una suave fragancia.


  Se preguntó quién se la habría aplicado. ¿Habrá sido Wesley o un médico?


  Cuando salió del baño, Wesley ya se había ido. Se acomodó en la cama, giró el carrito que contenía el bowl de wontons y fideos y se puso a comer. Ya estaba a medio terminar cuando regresó Wesley llevando en las manos unos trozos de papel y algunas cajas de medicamentos.


  Ella lo miró y le preguntó: —¿Ya comiste?


  Él desvió su mirada hacia ella y asintió. —Ajá.


  Esperó tranquilamente a que ella terminara antes de explicarle cómo tenía que tomarse la medicina. Mirando su perfil serio, Blair dijo sinceramente. —Gracias, Wesley. —Le gustaba que fuera su vecino. Con él se sentía protegida y segura.


  ¿Y si ella fuera su novia? Sabía que la sensación de seguridad sería aún más intensa.


  Sin revelar ninguna emoción, Wesley le lanzó una rápida mirada. —De nada. —Le entregó la medicina y se dio la vuelta sin decir una palabra.


  Mientras salía de su ensueño, Blair descubrió que se había ido. Se levantó otra vez, salió corriendo de la sala y pronto le dio alcance. La estaba esperando delante del ascensor.


  Las puertas se abrieron. Cuando estaban a punto de entrar, oyeron que alguien gritaba jadeando. —Hermano, cuñada....


  Blair estaba casi segura de que no era para ella, así que continuó caminando hacia el ascensor. De repente, Wesley la agarró de la muñeca y la sacó. Las puertas del ascensor se cerraron de nuevo. Ella se volvió para mirarlo confusa.


  Él señaló fríamente a un joven que venía jadeando detrás de ellos. Iba vestido con una camisa azul y una bata blanca y se apresuraba para darles alcance antes de que se fueran en el ascensor. El joven doctor se parecía un poco a Wesley, pero su tez era mucho más clara.


  Blair tuvo la sensación de haberlo visto en algún lugar antes.


  Pero eso no era lo importante ahora. Él acaba de llamar a Wesley "Hermano" y se refirió a ella como "¡Cuñada!


  Blair miró a su alrededor. Este era un hospital militar con mucha seguridad y no había casi nadie en esta planta. De hecho, en aquel preciso momento, solo ellos tres estaban de pie frente al ascensor. '¿Quién es este chico? ¿Y por qué me llamó así?', se preguntó Blair sorprendida.


  Luego oyó a Wesley decirle al joven que se fuera. —¡Colega! ¿Estás bien? ¿Cómo están tus ojos? ¿Y tu cerebro? ¿Necesitas un médico?


  Confundido por sus palabras, Niles miró al infeliz de su hermano y se frotó los ojos. —No. ¿Por qué me preguntas eso?


  —Porque ella no es tu cuñada. Está claro que necesitas un oftalmólogo o un psiquiatra. —Después de decir eso, Wesley pulsó el botón de nuevo, listo para bajar.


  Sin hacer caso de su mal genio, Niles se volvió para mirar a Blair y con una gran sonrisa, le dijo. —Hola, Blair. Soy Niles Li, el hermano menor de Wesley. Nos conocimos una vez en mi universidad. Tú fuiste la excelente intérprete de inglés que tuvimos en el seminario....


  En ese momento, Blair finalmente recordó quién era. Con la sorpresa escrita en toda la cara dijo emocionada. —¡Oh, eras tú! ¡Recuerdo que diste un discurso como representante estudiantil!


  Y ahora resultaba que era el hermano de Wesley. Si lo hubiera sabido antes, habría sido más amistosa.


  Los dos se saludaron con entusiasmo, como si fueran viejos amigos que no se habían visto en mucho tiempo.


  Asintiendo vigorosamente, Niles dijo. —Sí, ese era yo. Oye, aún estás pálida. ¿Quizá deberías quedarte un par de días más? Pero supongo que ya te han dado el alta. —El ascensor llegó a su piso otra vez y Niles entró con ellos con toda naturalidad.


  Mientras entraba, Blair respondió. —Gracias, pero estoy bien. Lo que necesito ahora es descansar, y eso puedo hacerlo en casa.


  Wesley los había estado oyendo a los dos sin decir una palabra. Pero su rostro se había oscurecido considerablemente mientras hablaban.


  No pasaron mucho tiempo en el ascensor. Tan pronto como salieron del departamento de hospitalizados, recibieron una ráfaga de aire caliente en la cara. El sol brillaba alto en un cielo azul.


  Wesley continuó caminando y cuando Blair se disponía a seguirlo, Niles la detuvo. —Creo que mi hermano traerá el coche. Espéralo aquí. Hace demasiado calor para caminar.


  Niles estaba siendo tan considerado que Blair se conmovió. Lástima que Wesley no fuera así.


  Al oírlo, Wesley se dio la vuelta para mirar a su hermano. En ese instante cambió de opinión y le arrojó las llaves de su auto al joven médico. —Ve tú a por el auto.


  Niles ahuecó sus manos con un reflejo para atrapar las llaves del auto. Sorprendido, preguntó: —¿Por qué tengo que ir yo?


  —Porque yo soy mayor, así que haz lo que te digo.


  Niles no sabía ni qué decir. En voz baja, se negó diciendo. —De ninguna manera.


  Wesley le penetró con la mirada y aquello fue suficiente para que el joven médico se encogiera de miedo. —Vale, vale. Ya lo pillo. No pueden relacionarnos....


  Niles se quejó mientras se alejaba. Wesley y Blair se quedaron allí en silencio esperándolo.


  Poco después, el auto se detuvo en la entrada del departamento de hospitalizados. Wesley abrió la puerta del pasajero. Sin pensarlo mucho, Blair se dirigió a la puerta de atrás. Wesley la detuvo y le dijo. —En el asiento del pasajero.


  Ella le echó un vistazo al asiento vacío y, obedientemente, se subió y se sentó donde le dijeron.


  Y, literalmente, se subió, apoyando un pie en el estribo y aferrándose al mango del costado. El vehículo era bastante alto.


  Mientras tanto, Niles saltó del asiento del conductor y se dirigió al interior del edificio, donde el aire acondicionado soplaba aire fresco. Les despidió desde la entrada diciendo. —¡Adiós, hermano y cuñada!


  Era la segunda vez que la llamaba "cuñada. —Ella sacudió su cabeza. —Oye, no estoy... —Sin embargo, Niles ya se había apresurado a entrar. No quería estar cerca de ellos en caso de que su hermano intentara golpearlo.


  Miró al Wesley visiblemente avergonzada.


  Él en silencio y de mal humor, se sentó en el asiento del conductor y puso en marcha el auto. —No te preocupes por él. Es un idiota, y lo ha sido desde que éramos niños. Le enseñaré una lección la próxima vez .


  '¿Qué? ¿Una idiota? ¿Un idiota pronunció un discurso en nombre de su escuela?'.


  Blair estaba confundido. ¿Estaba tratando de decir que no había nada entre ellos?


  Hizo girar hábilmente el volante y alejó el auto. —No te preocupes por eso —dijo. —Sé que solo estaba bromeando. Él es solo un niño .


  Wesley la miró de soslayo. —¿Un chico? Ustedes tienen más o menos la misma edad. Tú serás solo unos meses mayor que él.


  —Unos meses o unos años, lo cierto es que él aún es más joven y es alegre y despreocupado, como un muchacho.


  Wesley no dijo nada, perdido en sus propios pensamientos.


  Su teléfono sonó de repente al doblar una esquina. Tan pronto como tocó la pantalla del teléfono del automóvil, la voz de un hombre resonó por todo el coche. —Wesley, tenemos una alerta de prioridad. Te necesito cuanto antes.


  —¡Entendido! —La cara de Wesley se puso seria. Hizo un giro de ciento ochenta grados y se dispuso a unirse a su pelotón.


  


  


  Capítulo 547


  Tu novia es tan sexy


  Blair sabía que un soldado podía ser llamado a cumplir con su obligación en cualquier momento. Ella le dijo. —Si tienes algo urgente que atender, puedes dejarme aquí y tomaré un taxi.


  Wesley pensó en ello un instante. Tenía que ponerse en marcha. Pero cuando vio el rostro de Blair aún pálido, se lo pensó mejor. Ni siquiera redujo la velocidad. —No, está bien.


  Blair se sorprendió, pero no dijo nada.


  La llevó al lugar donde él trabajaba. Tan pronto como su auto entró en el estacionamiento, algunos hombres vestidos con camisas color verde militar llegaron y rodearon a Wesley, que ya estaba saliendo. —¡Jefe! Por fin llegó. Por favor, vaya a la oficina del señor Zhao ahora mismo.


  Wesley cerró la puerta del auto y sin responder a sus hombres, rodeó el coche hasta la puerta del pasajero.


  Los soldados siguieron a su líder instándolo a hacer lo que le habían comunicado. Pero cuando se abrió la puerta del pasajero todo el mundo quedó en silencio y sus ojos se abrieron enormemente sorprendidos. Había una mujer en el asiento preguntándose si debería salir.


  Al ver su indecisión, Wesley la ayudó a desabrocharse el cinturón de seguridad, mientras hablaba rápido. —Mi oficina está en el tercer piso, la primera habitación a la izquierda; la oficina de tu tío está en el cuarto piso, la segunda habitación a la derecha. Ve allí y espérame. Iré a buscarte en cuanto pueda.


  Blair asintió con la cabeza. Se movió lentamente en el asiento, miró hacia el suelo y estiró una pierna con cuidado. El vehículo era tan alto y grande que ella tenía que salir con cuidado, sujetando el asidero como cuando entró.


  Al ver que tenía problemas de equilibrio, Wesley sostuvo su mano y pasó la otra alrededor de su cintura cuando estaba a mitad del descenso. Inmediatamente, la tomó en sus brazos y dejó que se pusiera de pie. Sus subordinados estaban boquiabiertos y totalmente atónitos al contemplar esta escena. Wesley ignoró sus miradas de curiosidad y señaló en dirección a su oficina.


  Blair sonrió a los hombres de Wesley, saludándolos con un movimiento de cabeza. Después de eso, se dirigió hacia el edificio de oficinas.


  Tan pronto como salió del estacionamiento, todos los soldados rodearon a su líder y dijeron con gran interés. —¡Bien hecho, jefe! Es muy bonita.


  —Ya era hora. Nos preguntábamos por qué nunca salías con ninguna chica. ¿Desde cuando tiene novia? Nos ha hecho esperar. Jerkwad.


  —Tu novia está muy buena. ¡Tráigala más a menudo! El trabajo se volverá más interesante.


  Los soldados estaban tan emocionados que algunos de ellos hasta lo zarandeaban. Wesley apartó las manos y dijo "Déjalo de una vez. Ella no es mi novia. Es la sobrina del teniente general Ji.


  Sin embargo, antes de que Wesley pudiera llegar a la oficina de su superior, toda la base militar ya hablaba en secreto de Blair.


  Blair no sabía nada de esto. Ella todavía estaba un poco débil y decidió esperar a Wesley en su oficina del tercer piso. Sentía curiosidad por saber cómo era su espacio de trabajo.


  Todos los colegas de Wesley se volvieron para mirarla mientras ella abría la puerta.


  Aunque era la sobrina de Adalson, nunca había estado aquí. Este no era un lugar en el que se pudiera andar entrando y saliendo libremente.


  Era la primera vez que estaba allí y había sido el mismo Wesley quien la trajo. Su corazón estaba lleno de curiosidad mientras pasaba la vista por cada objeto que había en su oficina.


  Aquello se parecía bastante a lo que ella había visto en la televisión. La decoración era simple, discreta pero solemne. Había un gran escritorio en el centro, algunas sillas, un armario y muchos libros y carpetas que cubrían las estanterías.


  En el escritorio había unos botones para el intercomunicador, un vaso, un teléfono fijo y algunos artículos de papelería.


  De una de las paredes, colgaban numerosos certificados y premios. Wesley se había ganado un montón de honores.


  Se sentó en su silla y hojeó al azar algunos documentos. Por supuesto, se trataba de archivos normales, como registros de asistencia. Los confidenciales estaban guardados bajo llave en algún lugar fuera de su alcance.


  Después de hojear distraídamente los papeles durante unos minutos, los dejó donde estaban, sacó su teléfono y le envió un mensaje a Joslyn. —Joslyn, ¿adivina dónde estoy?


  Joslyn acababa de despertarse cuando recibió el mensaje de Blair. —No tienes clases hoy. ¿Por qué estas despierta tan temprano? ¿Dónde estás? —Ella no sabía nada de la alta fiebre que había tenido Blair anoche.


  —¿Cómo que temprano? ¡Mira la hora! ¡Es casi mediodía!


  Joslyn respondió de mala gana. —Lo sé. Pero como ya has ido a alguna parte, tenías que levantarte temprano. ¿Lo captas?


  Blair envió unos puntos suspensivos como respuesta, para darle a entender que estaba sin palabras. Luego envió otro mensaje para responder a su propia pregunta. —Estoy en la oficina de Wesley.


  Joslyn envió un emoji con una cara de asombro. —¿Estuviste con Wesley toda la mañana? ¿Estás saliendo con él?


  —Estuvimos juntos. —Blair no quería que Joslyn se preocupara por ella, así que no le dijo nada de la fiebre. —Pero no estamos saliendo —agregó.


  De hecho, estaban lejos de estar saliendo. En ese sentido, nada había cambiado. Wesley era tan frío con ella como siempre.


  —No importa, Bless. ¡Estás en su oficina! ¡Eso es increíble! Y una gran oportunidad. Nadie más ha llegado tan lejos con él.


  Las reconfortantes palabras de Joslyn hicieron sonreír a Blair. Su amiga siempre la animaba. —Tienes razón. Lo intentaré con más ahínco. Gracias, querida.


  —No les interrumpo más a ti y al señor Li. Voy a lavarme los dientes. Adiós.


  —Adiós.


  Después de eso, Blair revisó sus Momentos en WeChat durante un rato, pero Wesley todavía estaba ocupado.


  Ahora estaba empezando a sentirse somnolienta. Probablemente todavía se estaba recuperando. Entonces ella recostó su cabeza sobre el escritorio para echar una siesta y cuando estaba quedándose dormida, la despertó el sonido de la puerta al abrirse.


  Levantó la cabeza, se sentó derecha y través de sus ojos soñolientos, vio entrar a Wesley.


  Al ver su mirada, él supo de inmediato lo que estaba pasando. —Te llevaré a casa. —Debería haberle pedido que lo esperara en su dormitorio, en lugar de en su oficina. Blair parecía realmente cansada.


  Aturdida, ella se frotó los ojos tratando de despertarse. —¿Terminaste tu trabajo?


  —Así es.


  Cuando salieron de la oficina, algunos de los colegas de Wesley estiraron el cuello para mirarlos. Blair se dio cuenta y preguntó. —Wesley, ¿qué están mirando?


  Mirando hacia adelante, respondió sin rodeos. —A ti.


  —¿Por qué?


  Wesley siguió bajando las escaleras. Al girar una esquina, la miró y le explicó. —Eres la sobrina del teniente general Ji y nunca te han visto antes.


  —Oh, es eso....


  Cuando los dos se perdieron completamente de vista, un grupo de hombres escondido en la esquina comenzó a chismear. —Vaya, es preciosa.


  —Sí, sí lo es. Tiene unos ojos tan bonitos y esa forma de mirar... —Uno de ellos apretó su corazón para hacer su punto. —Pero es muy malhumorado. ¿Qué ve ella en él?


  —Quizás es más tierno con ella que con nosotros.


  —Punto a favor. Así que me pregunto si se va a casar con la familia del teniente general Ji.


  —Tal vez. Sería inteligente hacerlo. Se abriría paso rápidamente entre las filas .


  La animada conversación no disminuyó ni siquiera cuando la pareja abandonó el edificio.


  Wesley escoltó a Blair de regreso a casa. Él la observó mientras ella abría la puerta de su departamento y después la siguió adentro.


  Llevado por la costumbre, inspeccionó su apartamento para verificar si todo estaba en orden y seguro. Después de confirmar que todo estaba bien, caminó hacia la puerta y dijo. —Descansa un poco. Yo debería irme.


  Blair gritó de repente. —Espera.


  Él se ató las botas antes de darse la vuelta para mirarla.


  


  


  Capítulo 548


  Quiero ser tu novia


  Blair se acercó, se paró frente a Wesley y lo miró. Él frunció el ceño confundido. De repente, ella abrazó su fuerte cintura, se puso de puntillas y rápidamente le plantó un beso en los labios. —¡Gracias por tu ayuda!


  La última vez, ella sólo había alcanzado a besarlo en la comisura de los labios, pero esta vez, su beso había abarcado todo el labio, cada vez se volvía más atrevida.


  Blair estaba alardeando cuando Wesley de repente se hizo hacia delante, ella se sorprendió y por instinto dio un paso atrás. '¿Qué quiere? ¿Me matará porque lo besé?', ella se preguntó.


  —Blair.


  —¿Sí? —¿Era la primera vez que decía su nombre? ¡Sonaba tan bien!


  —No te amo. —Sus palabras frías y directas resonaron en sus oídos.


  Blair sonrió, aunque sus labios conservaban un ligero toque de amargura imperceptible. —Lo sé. —Ella estaba enamorada de él, pero sabía que él no le correspondía. En una relación, sufre más el que se enamora primero. Blair lo sabía muy bien.


  Eso demostraba que Wesley era un buen hombre. Él no la amaba, así que la rechazó desde el principio, con rapidez. Era mejor que tenerla atada.


  Wesley sintió que venía un dolor de cabeza, porque ella era bastante terca, así que decidió ser franco. Además le explicó: —Sólo tengo 24 años y no tengo tiempo para el amor. Por ahora, no lo necesito, mi labor es servir a mi país y a su gente. Eso es todo, para eso nací.


  —Wesley Li —gritó de repente, interrumpiéndolo.


  —¿Qué?


  —Eres un adulto, puedes casarte y tener hijos, sin dejar de ser soldado. Muchos militares lo hacen. Y no te estoy pidiendo que te cases conmigo ahora. Sólo salgamos y te prometo que no te molestaré cuando estés trabajando. —Blair no sabía de dónde sacaba la seguridad para decir todo esto, pero sabía que era ahora o nunca. Quizá jamás volvería a tener tanto valor.


  Wesley la miró detenidamente. —No, eso no pasará, ¿de acuerdo? No vuelvas a besarme. Si prometes no tocarme y mantener tus labios alejados, podríamos ser amigos.


  —Amigos... —Ella dudó por un segundo. —No puedo ser sólo tu amiga, porque yo te amo.


  —Ya te lo dije, yo no. Ódiame si es necesario, pero ya déjame en paz. —Salió de su apartamento después de decir estas últimas palabras.


  Blair respiró hondo y corrió hacia la puerta. —Oye, no puedo cocinar esta noche. ¿Tienes hambre? Podemos ordenar comida.


  Wesley presionó el botón para bajar en el panel del elevador y se dio la vuelta, después él la miró con furia. La chica se escondió detrás de la puerta y sólo sacó la cabeza, luego lo miró con ojos brillantes. Él no sabía por qué se preocupaba por ella. —Te pediré algo de comer.


  Blair se sintió aliviada porque él no le había pedido que ella misma ordenara su comida.


  Entonces decidió continuar. —¿No puedes cocinarme algo? Yo cociné para ti la última vez, entonces ahora es tu turno. Hay que ser justos.


  El ascensor no llegaba, por lo que Wesley se impacientó un poco y sintió ganas de salir corriendo por la escalera. —¿Qué se te antoja para cenar?


  Quizá se estaba ablandando, o ella sabía cómo llegarle. La había rechazado directamente hacía solo unos minutos, y ahora se estaba derrumbando ante ella. —Lo que sea, no tengo predilección, soy fácil de complacer....


  Sin esperar a que dejara de hablar, Wesley entró rápidamente en el ascensor en cuanto se abrieron las puertas. Cuando se dio la vuelta y la miró, ella le lanzó un beso antes de que las puertas se cerraran.


  Dentro del ascensor, Wesley cerró los ojos lleno de frustración. No sabía por qué la escuchaba, él sólo quería regresar al trabajo.


  Él la había lastimado, pero ni así la chica había retrocedido. Siguió inventando excusas para estar juntos incluso después de eso.


  Wesley se sintió aún más frustrado.


  Por otro lado, después de cerrar la puerta del apartamento, Blair se apoyó y la sonrisa fue desapareciendo de su rostro.


  Sus palabras aplastaron su corazón.


  Ella se sintió triste, porque lo amaba tanto que le interesaba todo lo que salía de su boca.


  Ella no se rendiría tan fácilmente, porque, de lo contrario, todo su esfuerzo habría sido en vano. Necesitaba luchar por su felicidad.


  Blair se durmió un rato y cuando despertó, ya casi eran las cinco de la tarde. Wesley saldría del trabajo en aproximadamente dos horas.


  Se sentía mucho mejor después de un buen descanso. Fue al baño a darse una ducha caliente y luego comenzó a limpiar la casa.


  Alrededor de las siete y media, oyó que se abría el ascensor, porque dejó la puerta entreabierta con el propósito de escuchar su llegada. En un instante, tiró todo y salió corriendo. Para su sorpresa, vio a Talbot salir del ascensor con una gran bolsa de ingredientes y víveres en las manos.


  Ambos se miraron. Él se quedó sorprendido y miró del departamento de Blair al de Wesley. —Ustedes dos son... vecinos?


  Blair asintió. —Sí. ¿Dónde está Wesley?


  —Está estacionando el auto —dijo Talbot.


  —Oh —respondió Blair. Ella señaló la bolsa que traía en su mano y le preguntó inquisitivamente: —¿Serás el cocinero esta noche?


  —Sí. ¿Y sabes qué? Soy un gran cocinero. Mi unidad muere por probar mis platillos —dijo con orgullo.


  Blair asintió e hizo eco de sus palabras. —Yo también me muero por probarlos. —Mientras tanto, pensó: 'Con razón Wesley no me rechazó, él no va a cocinar'.


  Ellos estaban platicando con mucha alegría, cuando las puertas del ascensor volvieron a abrirse. Wesley salió y los vio parados en el pasillo. Le preguntó a Talbot: —¿Por qué estás ahí parado?


  —No me diste las llaves —le dijo él con inocencia.


  Wesley caminó hacia el departamento de Blair y dijo: —¿No está abierta la puerta?


  Talbot torció los labios porque no sabía qué decir. Wesley le había pedido que le cocinara a una paciente. ¿Entonces era Blair? ¡Él creía que se refería a Megan! Después de todo, la salud de Megan estaba muy delicada y ella era la única chica con la que Wesley había salido.


  Pero resultó que Wesley lo había llevado para que le cocinara a Blair.


  Ella también estaba sorprendida. No esperaba que cocinaran en su departamento. Se hizo a un lado para permitir que Wesley entrara. —¿En mi casa?


  —Sí. ¿Sabes desde cuándo no cocino? —Se quedó pensando en algo y luego volteo para mirar a Talbot, que no salía de su asombro. —Pasa, iré a casa a cambiarme.


  Talbot asintió y se apresuró a entrar al departamento de Blair.


  Wesley fue a su departamento. Talbot se puso unos zapatos limpios que Blair le dio. Mientras entraba, preguntó con curiosidad: —¿Desde cuándo conoces a Wesley?


  Blair pensó por un segundo antes de responder: —Desde hace mucho pero en realidad no nos conocíamos muy bien.


  —Entonces... ¿Ustedes dos... son muy cercanos? —Talbot preguntó con una sonrisa malvada.


  Blair sacudió la cabeza. —No, pero ahora nos conocemos mejor. Después de todo, somos vecinos y él me ha ayudado varias veces.


  —Oh... —Talbot asintió con la cabeza. Sacó los ingredientes de la bolsa y recorrió con la mirada el departamento. —Es idéntico al de nuestro querido jefe. Sólo que aquí tiene un tono más cálido y está más cómodo.


  Blair lo ayudó a llevar la comida a la cocina. —Es la decoración.


  —Sí, quizá.


  Blair le dijo dónde estaban todos los utensilios de cocina. Y al final, ella dijo: —Perdón por tanto trabajo, muchas gracias por cocinarme esta noche.


  Talbot sacudió la cabeza. —Está bien, me agrada cocinar. Espera en el comedor, yo me encargaré de la cocina.


  —No, me puedo quedar. Te ayudaré a lavar las verduras. —Le dolía el brazo, pero lavar las verduras no representaba un gran esfuerzo.


  


  


  Capítulo 549


  Blair se puso celosa


  —Fuera —dijo Talbot con un tono burlón. —Estoy acostumbrado a trabajar y hacer mi magia solo. —Luego miró a Blair de una forma irresistible.


  —Bueno, te dejaré solo, háblame si me necesitas —le ofreció Blair.


  —Claro.


  Después de salir de la cocina, Blair regresó a su habitación y comenzó a limpiar. Enderezó los muebles, sacudió el borde y alisó las sábanas de la cama.


  Cuando terminó, Wesley todavía no había regresado. Se sentó en el sofá y miró la televisión para pasar el tiempo. Después de un rato, sonó el timbre.


  Ella saltó del sofá y se dirigió a la puerta. Wesley acababa de bañarse y se veía bastante fresco. Blair hizo un puchero y se quejó. —Pensé que ibas a cocinar para mí.


  Wesley miró casualmente a Talbot, que estaba ocupado cocinando y dijo con indiferencia: —Como sea vas a comer. ¿Cuál es la diferencia?


  'Quería probar algo de tus manos, esa es la diferencia', pensó Blair.


  Al notar una pizca de desilusión en sus ojos, Wesley le explicó: —Soy tan malo que se me quema hasta el agua. —Talbot es un cocinero de primer nivel, ganó el primer puesto en una competencia el año pasado. —Él decía la verdad. Aunque sabía cocinar, lo que hacía sólo era para que no pase hambre, no para disfrutarse.


  Blair todavía se estaba recuperando de la fiebre y Talbot era especialista en platillos ideales para pacientes y personas que se recuperan de alguna enfermedad. Él había cocinado para su padre unas cuantas veces.


  Por eso Wesley le había pedido que cocinara para Blair.


  —Ya entendí —asintió Blair, pero su expresión mostró que no estaba convencida. —No quería cocinar para mí y hasta se inventó una muy mala excusa.


  Wesley se dio cuenta de que ella no le había creído, pero decidió no insistir en el tema. Fue a la cocina para ver si podía ayudar a Talbot, pero el cocinero también lo echó.


  Al ver que Blair estaba mirando televisión, Wesley se acercó y se sentó a su lado, sacó su teléfono y se puso a jugar.


  En dos minutos, su teléfono comenzó a sonar. Blair no pudo evitar voltear a mirarlo pues tenía duda: 'Es tarde, quién le llamará a esta hora. ¿Será un compañero de trabajo o un amigo?'.


  Wesley se levantó y caminó hacia el balcón, con el teléfono en la oreja. Blair lo escuchó decir: —¡Hola, Megan!


  '¿Megan? ¿Quién? Parece el nombre de una chica. ¿Será su novia?


  ¿Será la chica que conocí en su departamento la otra noche? Hum... Quisiera saber...'.


  Con ese fin, Blair se puso las zapatillas y corrió hacia la cocina para obtener algunas respuestas. En la cocina, Talbot ya había terminado la preparación y estaba a punto de comenzar a cocinar.


  —¡Talbot! —Blair dijo alegremente.


  —¡Qué tal, señorita Jing! La cena todavía no está lista. —Talbot volteó, la miró y observó que ella iba a cerrar la puerta de la cocina.


  —No me digas señorita Jing. Llámame Blair.


  —¡Muy bien, Blair! —Talbot le regaló una sonrisa tímida.


  —Entonces... pues... ¿Quién es Megan? —Blair tenía miedo de que Wesley la escuchara y por eso se lo susurró al oído.


  —Es sólo una chica. ¿Por qué preguntas? —Talbot se encogió de hombros.


  —Nada, sólo curiosidad. —Blair intentó sonar indiferente.


  Mientras cocinaba, Talbot respondió honestamente: —Es una chica adoptada. El señor Huo y nuestro jefe eran sus tutores y la han tratado muy bien. Casi todos en la ciudad lo saben. ¿Tú no?


  —No. —Blair sacudió la cabeza; no conocía las noticias del mundo de la clase alta.


  Wesley había dicho algo sobre Carlos un día, así que, al regresar, había buscado información de ese hombre en línea, pero no había encontrado nada. Su compañera de clase fue quien la puso al día.


  —Está en secundaria y es muy bonita. Nuestro jefe y el señor Huo la adoran.


  —Vaya. —'Entonces no están relacionados, ella está en la secundaria. Creo que ya la conocí', Blair pensó.


  'Wesley la adora'. Blair se moría de envidia.


  Talbot recogió un trozo de carne guisada y extendió la mano. —Pruébala. la encontré en una tienda de carnes frías.


  Blair la tomó y se la comió. Cuando la terminó, ella sonrió de oreja a oreja y lo alabó: —¡Esto sabe muy bueno!


  —Y además es fácil de digerir. —Talbot encendió la hornilla y los ventiladores que estaban debajo de la campana extractora, y comenzó a cocinar.


  Afuera, después de colgar, Wesley regresó a la sala y descubrió que Blair ya no estaba ahí. Miró a su alrededor hasta que su mirada llegó a la cocina. Por casualidad le tocó ver que Talbot le daba un pedazo de carne a Blair. Comían y conversaban alegremente.


  Se quedó ahí parado y miró al hombre y a la mujer y se preguntó: 'A mí me echó. ¿Por qué a ella no?'.


  Sintió mucho enojo al pensarlo. Salió nuevamente al balcón, encendió un cigarrillo y decidió quedarse ahí para refrescarse.


  Finalmente, Talbot también echó a Blair. Ella miró fijamente al balcón y vio a Wesley fumando. 'Así que ya no está hablando por teléfono. ¿De qué habrán hablado?'.


  Se dejó caer en el sofá y jugó con su teléfono.


  Cuando terminó su cigarrillo, Wesley entró en la sala y pasó junto a Blair. Olió el tabaco y gritó: —¡Wesley!


  Él la miró y luego se sentó a su lado.


  —¿Tú...? —Ella quería preguntar: —¿Estás enamorado de alguien más? —Pero lo reconsideró y decidió no preguntar nada. Ella realmente no quería saber, en especial si la respuesta era afirmativa.


  Ella suspiró y cambió de tema. —¿Usas WeChat? —ella preguntó.


  Wesley sabía que eso no era lo que iba a preguntar, pero decidió no preocuparse. —Casi nunca lo uso.


  '¿En serio? ¡Todos lo usan!', pensó. —Entonces, ¿cómo hablas con tus amigos? —ella preguntó.


  —Mensajes de texto o llamadas —respondió con sinceridad.


  —Pero, ¿sí tienes una cuenta en WeChat?


  —Sí, pero casi nunca la uso.


  Blair parpadeó varias veces. —¿Puedo agregarte como amigo ahí? —Se conocían desde hace un tiempo, pero ella no tenía su número.


  Wesley no la rechazó esta vez. Sacó su teléfono celular y se lo lanzó. —Hazlo tú.


  Blair levantó su teléfono. Era viejo, el sistema operativo tenía al menos dos años desactualizado, luego tocó la pantalla y pidió el código. —¿Contraseña?


  —1104.


  —Suena como un cumpleaños —dijo casualmente.


  —Sí, es el de Megan. —Él no sintió la necesidad de ocultárselo, Megan había cambiado su contraseña.


  Blair se congeló por un momento. '¡Megan otra vez! Ella lo tiene bien amarrado'.


  De repente, ya no sentía la necesidad de ser su amiga.


  Por eso le devolvió el teléfono. —Olvídalo —le dijo.


  Wesley tomó su teléfono. '¿Qué le pasa?', él pensó.


  Con una mirada confusa, Blair dijo con voz triste: —Renuncio, no te importo. Sé que sientes que es tu responsabilidad ayudarme, por eso siento haberte buscado.


  Se escuchaba como una chica herida por su novio.


  Wesley descubrió lo que estaba haciendo miró su teléfono y le preguntó: —¿Estás jugando al gato y al ratón? ¿Esperas que sienta lástima por ti?


  '¿En serio? ¿Por qué sabe todo? ¡Oh Dios! ¡Qué pena!'.


  Blair forzó una sonrisa y tartamudeó: —Tú... estás imaginando cosas.


  Wesley se burló. Levantó su teléfono y preguntó: —¿Seguro que no quieres añadirme?


  Ella se mantuvo orgullosa y respondió con firmeza: —No, no quiero.


  


  


  Capítulo 550


  Es un mierda


  Blair solo podía mirar impotente mientras Wesley guardaba su teléfono en su bolsillo.


  No pasó mucho tiempo después de que Talbot terminara de cocinar. cuando salió de la cocina con un plato de comida, había un silencio incómodo entre Blair y Wesley. Pero fue demasiado lento para darse cuenta. —¡Vengan a por ello!


  Wesley fue el primero en ponerse de pie y fue a la cocina para ayudar a Talbot a poner la mesa.


  Blair lo siguió y se puso a preparar unas gachas.


  Justo cuando tomó el cucharón, alguien la detuvo. —Te escaldaste el brazo, ¿recuerdas? Déjame hacerlo —dijo Wesley.


  Él le quitó el cucharón sin pensarlo dos veces y se puso a servir la comida en los cuencos.


  Blair se encogió de hombros y se sentó a la mesa del comedor a esperar.


  Las habilidades culinarias de Talbot eran increíbles, tal como había dicho. Blair se entusiasmó con los platos, diciéndole que era un excelente cocinero y


  se sonrojó e intentó cambiar de tema. —Come un poco más. Prueba este ñame chino. Fácil para el estómago y bueno para la curación .


  Blair asintió con la cabeza. —Gracias, Talbot. —Después de que ella se lo comió, exclamó: —¡Guau! ¡Eso es muy dulce!


  —¡Por supuesto! Lo elegí yo mismo. Oye, ¿sabes cómo recoger ñames chinos? Blair negó con la cabeza, así que Talbot continuó explicándole. —Asegúrate de que estén firmes y que la piel no esté arrugada. Y que tampoco tengan grietas. —Era obvio que le apasionaba el tema.


  Wesley, que había estado callado todo este tiempo, observó a Talbot que seguía echando comida en el plato de Blair mientras los dos se reían alegremente. Poco a poco, se fue poniendo cada vez más furioso.


  Después de la cena, Blair se sentó en el sofá para descansar un poco.


  Talbot limpió, mientras Wesley lavaba los platos.


  Talbot se acercó a Wesley y le susurró al oído. —¿Qué te pasa, jefe? Sí, te vi durante la cena. ¿Estás seguro de que no hay nada entre tú y ella?


  Wesley lo miró con desprecio y le preguntó: —¿Y a ti qué te importa eso?


  Talbot se rascó la parte posterior de la cabeza y le dedicó una sonrisa tímida. —Pensé en invitarla a salir. Pero si ella te gusta, me retiraré.


  Wesley lo empujó y le soltó. —¡No me gusta! —Tenía una mirada asesina en su rostro y los puños bien apretados. Talbot se armó de valor preparándose por si Wesley intentaba golpearlo.


  No esperaba que la conversación fuera por esos derroteros. Dio unos pasos hacia atrás, murmurando en voz baja. —Oye, tranquilo. Dejaré el tema, ¿de acuerdo? Ella no te gusta, está todo claro.


  Justo cuando Wesley decía aquello, Blair pasó junto a la cocina. —¿De quién estaban hablando? —preguntó ella tranquilamente.


  Talbot todavía estaba tratando de calmar la situación, aún sorprendido por la reacción de Wesley. Sin pensarlo dos veces, respondió. —De ti.


  Blair y Wesley se quedaron en silencio sorprendidos.


  No había forma de retirar lo dicho.


  En el mismo momento en que Talbot pronunció esa palabras, se dio cuenta de que algo no iba bien. Levantó la cabeza y vio a Blair de pie en la puerta de la cocina.


  —No, no de ti, quise decir, de mí. Nuestro jefe dijo que yo no le caía bien —dijo Talbot apresuradamente.


  Blair sonrió y le palmeó el hombro. —No te preocupes. Ya sé que no le gusto a Wesley. —'Lo dejó muy claro', pensó triste y abatida.


  —¿Ya lo sabes? —Talbot preguntó con mucho tacto.


  Wesley permanecía en silencio.


  —Sí. Yo soy la que está enamorada. Él probablemente ya eligió a otra. ¿Hay muchas mujeres detrás de él?


  Los dos se comportaban como si Wesley no estuviera allí. Talbot asintió con la cabeza. —Pues la verdad es que sí. Pero no te enojes. En realidad, él no sale con nadie. Ya estamos acostumbrados.


  —Bien, por lo menos parece que soy como cualquier otra mujer, al menos para él. Talbot, ¿Te gusta la fruta? Voy a preparar un plato de fruta —ofreció abriendo el refrigerador.


  Talbot guardó la fregona y le quitó la manzana de la mano a Blair. —Déjame hacerlo. Corto en rodajas, en dados; pero espere, eso no es todo —dijo imitando los anuncios de televisión de cuchillos. Blair se rió encantada con su ingenio.


  Ya que Wesley no sentía nada por Blair, Talbot decidió cortejarla. Pensaba que podría tener posibilidades con ella.


  —¡Vamos! No estoy discapacitada. Tú ya hiciste la cena —dijo Blair tomando la manzana.


  —¡No, no! Aún estás enferma. Tienes el brazo herido y no debes esforzarte innecesariamente. Yo lo haré —dijo Talbot con preocupación.


  Antes de que Blair pudiera decir una palabra más, Wesley arrojó los palillos al fregadero con fuerza y derramó agua en el piso.


  Los otros dos, que se peleaban por la manzana, se volvieron para mirarlo al mismo tiempo. Mientras sostenía la mitad de la manzana, Talbot le preguntó inocentemente a su superior. —¿Qué le pasa, jefe?


  Wesley se lavó las manos bajo el agua del grifo y ordenó. —¡Tú, lava los platos!


  —¡Sí, jefe! —respondió Talbot por instinto. Entonces soltó la manzana.


  Como Blair tampoco la tenía muy bien agarrada, cayó al suelo y rodó en dirección a Wesley. Blair estaba a punto de levantarla, pero Wesley giró el pie hacia un lado y evitó que rodara más lejos. —¡Sal de la cocina! ¡No estás bien y necesitas descansar! —le soltó de golpe. Luego recogió la manzana, caminó hacia el refrigerador y sacó otras frutas.


  '¿Está enojado? ¿Por qué?', Blair realmente no podía entender el motivo por el que se mostraba tan hostil.


  '¡Pobre Talbot!


  Tenía que preocuparse de que su oficial al mando explote constantemente. Había cocinado y limpiado, y ahora todavía tenía que lavar los platos'.


  Pronto, Wesley trajo la bandeja de frutas a la mesa. Pero cuando Blair vio lo que había hecho, su rostro se crispó. ¡Él no tenía ni idea de cómo cortar la fruta! La manzana simplemente estaba cortada por la mitad. La pitaya estaba en grandes piezas desiguales.


  Ni siquiera le quitó las semillas de melón.


  Blair se empezó a preguntar si Wesley sabría cocinar algo. Tal vez no estaba exagerando sobre lo malo que era.


  —¿Por qué no comes? —preguntó Wesley al ver que Blair no se movía.


  Al no ver otra opción, Blair pinchó un trozo de pitaya con su tenedor. ¡Tuvo que darle cinco mordiscos para comérsela!


  En lugar de preguntarse si estaba bien cortada, Wesley puso los ojos en blanco y dijo. —Podrías haberla comido de un solo bocado. Si no la querías, ¿para qué me molesté en hacerla? —Para demostrar lo que decía, él mismo tomó un pedazo de fruta y se la comió de un solo bocado.


  —No, es que estoy llena. Lo dejé para que tú lo disfrutes —explicó Blair a toda prisa.


  Wesley miró a la cocina y Talbot todavía estaba lavando los platos. Podían oír claramente el ruido de platos y utensilios sin mencionar el agua corriente. —¡Los hombres de verdad no comen fruta en rodajas! —dijo Wesley deliberadamente alto para que Talbot lo oyera. Y eso no fue todo. —¡Cobarde! —dijo de sopetón.


  Blair no podía creer lo que oía.


  '¿En serio? ¿Está tratando de meterse conmigo?'. Ella respiró hondo para calmarse. —¿Quieres destrozar la fruta? ¿Cómo se supone que un hombre come fruta, entonces? —preguntó con voz tranquila.


  Le hizo falta un esfuerzo hercúleo para mantener su voz uniforme, porque en el fondo, se sentía bastante infeliz.


  —¡Así, mira! —Wesley tomó un trozo de manzana que había sido cortado por la mitad y dio un gran mordisco. Comió tanto que solo haría falta un bocado más pequeño para terminarlo.


  A Blair casi se le salen los ojos.


  También se dio cuenta de que Wesley estaba de mal humor y que encontraría algo de lo que quejarse sin importar lo que dijera o hiciera. Ella decidió que no decir nada era mejor que dejar que le cortaran la cabeza.


  Pero ella estaba equivocada. Wesley no estaba tratando de meterse con ella. Por alguna razón, estaba enojado con Talbot, llamándolo cobarde. ¡Qué manera de pagarle la deliciosa comida que había preparado!


  Cuando Talbot terminó de lavar los platos y salió de la cocina, se le quedó boquiabierto al ver la bandeja de frutas. Cogió un trozo de fruta del dragón y lo miró con una mirada dudosa en su rostro. —Jefe, ¿usó un pico para cortar esto? —bromeó.


  Wesley estaba hirviendo de rabia. —Que te den por culo. Me esforcé mucho para hacer esto.


  —Lo siento, jefe. Está bien. —Talbot hizo una mueca y sacó la lengua.


  —¿Siempre intimidas a Talbot así? —preguntó Blair.


  '¿Intimidar?' Talbot sacudió la cabeza. —No te preocupes. Nuestro jefe nunca nos intimida. Así es como nos habla. En realidad es un gran tipo.


  'Excepto por el hecho de que se altera enseguida y es un tirano insaciable', pensó Talbot.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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